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LA B R O K W A Y MOTOR TRUCK Co. 
Fabricantes de e s t o s chass is . e s una de las tres fábricas de mayor importancia y antigüe­
dad en los Estados Unidos de N. A . l levando en la fecha 4 8 años de ex i s tenc ia . 
Esto significa para el comprador, seguridad de que la lubrica no e s de aquellas que ape­
nas cons t i tu idas cierran s u s puertas dejando a los posedores de s u s camiones imposibili­
tados de obtener repuestos . Por otra parte, un fabricante puede mantenenerse tantos 
años, so lamente- produciendo artículos de c u y o uso se obtienen resultados satisfactorios. 
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S E R E M A T Ó U N P A L A C I O 

E N C O N S T A N T I N O P L A 

¡Qué terrible noticia para los 
orientalistas! En Constantinopla 
se ha rematado un palacio que 
perteneció al Sultán, un palacio 
que fué un harem del Sultán, 
donde vivieron las doscientas o 
trescientas esposas del Sultán, 
con algo de ilustres conventille­
ras turcas, y que ahora quedaba 
sin dueño, porque al Sultán lo 
lian destronado. 

Las ilustres ex conventilleras 
del harem se han desparramado 
por la ciudad, recordando quizá 
tiempos mejores, y alguna tal vez 
se nos venga por aquí, a explotar 
su prestigio de ex sultana en 
cualquier cabaret. Como residuo 
de remate, no estará mal, y le 
auguramos algunos éxitos. 

El Oriente se republicaniza, se 
derrumban sus instituciones más 
serias y de más prestigio en su 
literatura. Los sultanes caen, los 
harenes se venden en subas t a . . . 
¡Y qué habrá sido, nos (pregun­
tamos, de los eunucos ? ; Qué no 
se vayan a venir por aquí, a los 
cabarets 1 

L A N A T U R A L E Z A 

C A P R I C H O S A 

Sigue, nuestra señora la Natu­
raleza, haciendo lo que le da la 
Sana, con las cosas que hacen sus 
humildes servidores los hombres. 
Los elementos, como se llama a 

a s berzas que esta señora tiene 

su mando, intervienen a su gusto 
c n 'a vida y estropean fatalmente 
¡ 0 [ planes más prolijamente con­
cebidos. 

Esto, por ejemplo, es lo que 
furrio con la visita, hace unos 
j ' a s ' a nuestro puerto, del buque 
™ guerra brasileño «Maranhao». 
w buque salió con todo dispues-
a | P a r a acompañarnos el día 25 
p 1 F c l c bración de nuestra Fiesta 
Huí ' y hnbicra llegado pun-
h u„

 t e ' c o m o s a , ' c n , l c K a r l o s 

min ? d e K " e r r a . si en el ca­
lo" a N a t l " - a l e z a . o los ciernen-
huhl q u c é s , a (l' sP<me, no le 
suhst "• c n f r i a d o ' a s e n s i b l e 
'"iistihin C , a q u e t r a ! a p a r a c o m _ 

'n'aro ' , c s u s c a I f I e r a s . La en-
«¡ ' i e i a n n o , a inutilízame, y 
cam¡ n

< l u ^ u , v o Que parar en el 
*Hi¡ 2 suficiente para llegar 
hij . La Fiesta Patria ba-

lun ta j 3 . 0 y a ; p e r o , a b l , e n a v 0 ' 
¿i S l e " . ' n r c se tiene en cuenta. 

V eeinos V e7 C 'O S s ' c m n r o nuestros 
setitjm

 1 Norte, por los que 
""tión * v n a i m l l l c h r ' i n t a b l e esti-

• Nosotros sabemos que el 

r ~ 1 

E L A D V E N 

D E L A P R 
M I E N T O 

M A V E R A 

Llamamos la atención sobre los artistas de este otro bulo de la 
tierra, y les advertimos que la Primavera se aproxima a pasos 
rápidos, y que llegará cuando menos s e piense — buena falta nos 
hace. En el otro lado de la tierra, los artistas va lo saben, y ¡hay 
que ver cómo han abusado de su conocimiento! Son incontables 
los poemas, sonetos, cancioncillas, sinfonías, acuarelas, óleos, gra­
bados, e t c . . basta dramas y novelas y sainetes, que la Primavera 
ha inspirado allá por Europa. En cambio, por e s t e hemisferio, 
hay muy poco todavía de todo eso, que, aunque parezca que no, 
es necesario. 

¡Señores artistas! ¡Hay que ponerse a la obra! 
i La Primavera, juventud del año, alegría de las fecundaciones 

naturales, canto risueño y enamorado de todas las cosas! 

En Montevideo empiezan a florecer los duraznos sin que nadie 
se acuerde de ellos, y las chicas empiezan a sacarse sus antipáticos 
tapados invernales, \ tampoco hay quien Jes dirija un trozo de 
prosa aceptable o algunas estrofas. Y están pidiendo estrofas y 
cantos líricos esas muchachas — francamente irresistibles — que 
pasean por las tardes Sarandi abajo, Sarandi arriba. 18 de Julio 
abajo, i,1 de Julio a r r iba . . . 

El Invierno no deja de tener sus encantos. El frío aprieta l o s 
huesos, aprieta la vida, fortalece los cuerpos caidos en la excesiva 
languidez otoñal, y hace amable el calor casero; pero la Primavera 
le gana, y no hay que empeñarse en lo contrario; le gana en belleza 
de paisaje, en dulzura de tono, en alegría de gesto y en color 
Sólo en los sitios en que hay nieve, el color de la nieve da al 
Invierno una belleza capaz de competir con las perspectivas prima­
verales . 

¡ Alegrémonos de que ya esté aquí esa buena señora, y procure­
mos pasarlo lo mejor posible con ella! ¡Vendedor de periódicos, 
¡•anillila amigo; ya vienen las noches en que se puede dormir bien 
bajo los quicios de las puertas! ¡Pájaros alegres de las plazuelas, 
amigos de la mañana, va vienen las flores perfumadas y los brotes 
verdes; se acabaron las ramas secas que se quebraban bajo el 
viento! ¡Amiguita nuestra, ya vienen los días bellos en que se 
pasca uno lánguidamente por c l Prado, rindiéndote prendida del 
brazo v mirando ambos, en callada alegria. la puesta del Sol! 

Fstá por saberse si la Primavera se enojará por la falta de 
artistas que la canten, v acabará por irse de aquí, si el defecto 
no se remedia. Y hay que prevenirse contra todo. 

Fl Municipio montevideano debe pensar seriamente, que si un 
día' la Primavera despechada por el desdén con que por aquí 
la miramos, se va con su alegría a otra parte, ¿con qué la sustituye . 
Porque se pueden sustituir todas las cosas, menos la Primavera. 

¡ Desdichado el país que no la tiene! Nada le compensa la falta. 

Quizá un concurso de cantos a la Primavera, con un buen premio, 
o Ll Flor Natural, o el título honorario de poeta de la Primavera, 
seria lo bastante para que tuviéramos siquiera una cosa buena 
que ofrendar a la hermosa señora en su visita, de modo que 
se considerase bien tratada, y ya nos siguiera v e t a n d o Sin enfado 
ninguno Los poetas son bastante aficionados a los concursos y no 
nejarán 'de enviar lo mejor que tienen, o hacer algo, si no teman 
nada preparado. 

Siquiera un himno a la Primavera, aunque le cueste a! Municipio 
doscientos pesos Está haciendo verdadera falta. 

E i . H O M B R E NE i / i s E S P E J O S . 

J 

mar tiene esas bromas, y que la 
puntualidad a lo británica, sólo 
la pueden tener l o s britanos, y 
estos también llegarán tarde al-
gunas veces, aunque se empeñen 
en negarlo. 

Pero no fueron sólo los sim­
páticos tripulantes del «Mara­
nhao» quienes dejaron de ser 
puntuales por culpa de las ve­
leidades atmosféricas. 

l ie aquí que, pocos días des­
pués, con motivo de la visita del 
Principe Humberto a América, 
y para dejar a su ilustre huésped 
un grato recuerdo de su estancia 
en la República, el Gobierno ar­
gentino decidió hacerle un gran 
álbum, con muchas fotografías 
y muchas firmas, como son to­
dos los alburas, y enviárselo a 
Montevideo, antes de que el «San 
Giorgio» /arpase ¡vira Europa. El 
álbum estuvo a punto, pero como 
el portador iba a traerlo en aero­
plano, como corresponde a un 
gran álbum de parada, el viento 
se puso intransigente aquel dia, 
y el aeroplano no podía {Visar, 
Por telégrafo se supo que en el 
aire se reñía una batalla terrible 
entre un álbum que quería j a sa r 
y el viento que se oponía a ello. 

¿ Qué razones tenía cl viento 
para esta antipática intransigen­
cia? Las mismas que tuvo cl mar 
para no dejar llegar ul 25 a los 
bravos marinos del «Maranhao>. 
Una frase un poco guaranga: «no 
me da la gana, traduce bien, a 
nuestro juicio, la manera de ra­
zonar que tienen los elementos en 
eslos casos. 

Nos acordamos de aquel Rey 
ile equivoca memoria que se lla­
mó Eclqic II, y que, cuando fra­
casó la armada Invencible que 
había enviado contra Inglaterra, 
comentó dcspi divamente : 

—Yo he enviado mis naves a 
luchar contra los hombres, no 
contra las tempestades (la auten­
ticidad de esta frase, tenemos que 
decirlo, no es rigurosamente his­
tórica) . 

En los dos casos que comen­
tamos, frente a las veleidades de 
la Naturaleza, que les ha estro 
peado su plan respectivo, los bra­
sileños y los argentinos pueden 
parodiar al Rey español, que 
siempre hay manera de consolar­
se en este mundo de indomables 
y arbitrarios elementos... 

—Nosotros enviamos al «Ma­
r a n h a o ^ . . — dirán los brasile­
ños . 

—Nosotros enviamos el Ál­
bum. . .—di r án los argentinos. 

Otra vez la Naturaleza les per­
mitirá ser más puntuales. 



E L Ú N I C O A M O R 
I N C A ' X A mujer que a! 
preguntar a su espejo en 

los días de juventud, quedara ple­
namente satisfecha de la contes­
tación que éste le daba, se resigna 
al de ter ioro de los a ñ o s : pero una 
ar t i s ta , mucho menos . 

P o r q u e si toda mujer bella vive 
feliz en tanto que la luna azogada 
está de acuerdo con su deseo, y 
sólo muest ra la amargura del des­
engaño cuando el limpio cristal se 
mues t ra disconforme, ¿qué no ha 
de ocurr i r le a la que hizo de su 
he rmosura el elemento primordial 
para ser admirada, el medio de 
satisfacer su deseo de que todos 
se r indan al mágico poder de sus 
encantos ? 

Sabe por intuición la bella ar t is­
ta que en todo admirador de sus 
méri tos hay un enamorado de su 
hermosura , y que esa admiración 
que su arte inspira decaerá fatal­
mente a medida que su belleza ju ­
venil vaya marchi tándose. 

P o r eso la artista t rata de con­
servarla, y se defiende con más 
tenacidad que ninguna otra mujer 
de los estragos que el tiempo hace 
en su rostro, y por eso es para 
ella mucho más triste observar los 
efectos de su decadencia. La que 
se acostumbró a paladear frecuen­
temente el gusto del homenaje a 
su hermosura, ha de sentirse infe­
liz cuando éste le fal ta; mucho 
más infeliz que la que sólo sabo­
reó t ímidamente el halago de la 
reducida sociedad en cuyo am­
biente vive. 

De ahí la melancolía, la honda 
tristeza, el mal humor constante 
de Amparo Reyes, la 1x41a actriz 
tan festejada de los encantos de 
su persona como aplaudida por 
los primores de su a r t e ; que en 
plena juventud, cuando sus condi­
ciones artísticas sólo eran una pro­
mesa, recibía homenajes más en­
tusiásticos que en toda la madurez 
de su talento, cuando su h e r m o ­
sura había sufrido los quebrantos 
que impone el tiempo, y la esbel­
tez de su figura perdióse en la 
íxuberancia de sus contornos, co­
mo se amort iguó el fuego ardiente 
de sus pupilas y a la tez rosada 
íbanle faltando la tersura y la 
suavidad de los veinte abriles. 

Ya era en vano que sus amigos 
le asegurasen que poseía el pre-
vilegio de la perpetua j uven tud ; 
que estaba mejor que en sus tiem­
pos de mocedad, y que los que 
esperaban de ella protección o 
favores la adulasen fingiéndole 
una admiración por su belleza 
que estaban muy leios de sentir. 

P a r a la artista mimada por 
autores y públicos, por empresa­
rios y compañeros, hay penosas 
realidades que no puede desvir­
tua r la adulación interesada, ni 
la amistad cariñosa y compasiva; 

realidades que se imponen con 
su fuerza incontrastaWe por 

muclio que turbe la serenidad 
del juicio, la incorregible 
vanidad femenil. 

Y para Amparo Reyes, 
como para todas las ar­

tistas, era más dolorosa 
la decadencia de su 

hermosura, que hubiera podido 
ser la de su talento ar t ís t ico. 

Aunque no se diese cuenta de 
ello complacíase en mostrar le la 
decadencia de su belleza. Cada 
día era menor el número de pre­
sentes con que sus incondiciona­
les testimoniábanle su amoroso 

su amor sumiso, heroicamente so­
focado en el silencio y en la so­
ledad, era el único que se daba 
cuenta del dolor (pie padecía la 
ac t r iz ; dolor que t ra taba de ocul­
tar ante todos por soberbia, pero 
que ante él no solía sentir el 
necio orgul lo de esconderse. 

rendimiento. Ni en su camerino 
abundaban las flores que antes 
recibía a diario en numerosos ra ­
milletes, ni en los días de bene­
ficio convertíase en un ja rd ín y 
en una exposición de objetos de 
a r te el cuar to en que recibía a 
sus admiradores y amigos. Con­
formábanse éstos con aplaudirla 
calurosamente, puestos en pie pa­
ra que a la actriz no le pasara 
inadvert ido su entusiasmo, como 
si creyeran que este testimonio 
de admiración era para ella el 
más estimable. 

Cándido Heredia , esc amigo 
incondicional que tienen las ac­
trices, más enamorado de la mu­
jer que de la art ista, pero cuya 
insignificancia le veda siempre 
declararle sus sentimientos, y con 
la a m a r g u r a en el alma sufre sus 
veleidades, y es mort if icado con­
fidente de sus pecaminosas aven­
turas , de sus frivolos devaneos 
que dañan su corazón, pero no 
logran encender en su timidez la 
rebeldía, ni apagar los ardores de 

Porque, para la Reyes, aquel 
amigo que en sus a legr ías era el 
pr imero y en sus tr ibulaciones 
o sus contrar iedades el único, aún 
sabiéndose de él amada con esa 
abnegación, con esc fuego que en 
el mut i smo y en el dis imulo se 
acrecienta, no era otra cosa que 
un al legado, algo así como un 
individuo de la familia, acaso 
como un sirviente de confianza, 
cuya adhesión y cuya intimidad 
se aprovecha para confiarle co­
misiones delicadas que no siem­
pre es prudente encargar a los 
asalariados. 

Y sólo a Hered ia se a t revió a 
preguntar un día, con la espe­
ranza de que su ceguedad amo­
rosa desmintiera lo que su espejo 
se obstinaba en decirle, con una 
terquedad y una franqueza que 
ya eran descor teses : 

—Ya voy estando vieja, ¿ve r ­
dad? He perdido mucho en es­
beltez del cuerpo y en frescura 
del ros t ro . 

-—¡ Q u é disparate ! F.stá usted 
más bella y más sugestiva que 
jamás estuvo. F.n la plenitud ch­
ía belleza femenina. Una mujer 

herniosa no lo es totalmente has­
ta después de haber cumplido | o s 

t reinta a ñ o s . 
P e r o con ese ha lago a su va­

nidad la hir ió niortalmente • F s 

taba tan d is tante ese momento 
que él señalaba como el de nl c . 
n i t u d definit iva de la belleza 
femenil! 

Quiso que se desvaneciera e ] 
rencor ínt imo que le causaron las 
palabras que en son de elogio 
pronunció él, y procuróle este 
pretexto , que era en realidad la 
confidencia más dolorosa de sus 
confesiones y la prueba más elo­
cuente del hecho lamentable. 

— S ó l o usted piensa asi. Cuan­
do una ar t i s ta no recibe a diario 
el homenaje de sus admiradores; 
cuando éstos se conforman con 
aplaudir la desde la sala, p e r o 
sin que su admirac ión se mani­
fieste l lenando de flores su ca­
merino, si la ar t is ta no ve tur­
bada la lucidez de su inteligencia 
por la vanidad, ha de reconocer, 
con la a m a r g u r a consiguiente, su 
decadencia como muje r . 

Y había tanta tristeza y tan 
hondo convencimiento, al menos 
aparente , en la ínt ima declara­
ción, que Hered ia sintióse con­
movido . 

— N o es eso. Si existiera esa 
ingra t i tud, no podría achacarse 
a lo que usted supone. El mo­
mentáneo olvido de ese deber de 
admiración y de cortesía no pue­
de s ignif icar en este caso un 
reconocimiento unánime de deca­
dencia . 

—El momen táneo olvido, qui­
t a no. Pe ro cuando poco a peen 
han ido disminuyendo esos lio-
menajes que se r inden más a la 
mujer que a la ar t is ta , y cuando 
al cabo cesan en absoluto, ¿quí 
deducción puede sacarse si no es 
la que me dicta mi juicio y mi 
experiencia ? 

H e r e d i a veíase en un B' ' 
a p u r o para hal lar una contesta" 
ción consoladora . 

T o r t u r a b a su ingenio en buses 
de una idea feliz. Afortunada-
mente. el avisador vino en su 
auxi l io l l amando a escena a 
comedianta , y ésta abandono p 1'-
surosa el cuar to , ahorrándole 
difícil respues ta . 

Y como desde el d:.a agiera* 
comenzó a recibir la artista ^ 
homenaje gra t í s imo de las l 
cuyo per fume parecía d e * 0 ' v " 
su espíri tu el sosiego y » _ 
gría, no volvió a nlantear- ^ 
difícil cuestión, y Heredia 
ver cómo se animaban los I 
de la Reyes, cómo volvía a -
su char la frivola y amen.- J 
cómo en su ser todo r e ^ i a i ' 
juveniles anhelos, los esper. ^ 
dos opt imismos, viendo q'" . 
la magia de su hermosura 
vían a rendirse ante ella 
a d m i radores obsequiosos . 
apasionados. Cada ramo « 
flores que llegaba con 
t a r j e t a tenía el privilegio 
de hacer la reír con na» 
alocado júbilo, y Here­
dia sentíase dichoso ad ­
vir t iendo el escaso sa-



rificio con que I > r"lía hacerse fe-
í j z ¡, una mujer . 
' c u rariñi) abnegado, su amor 
sufrido y silencioso, supo llegar 
! Ljte limite de bondad y des­
interés, ocultando a la Reyes la 
' ^ ¡ o s a mentira, el recurso pue­
ril que SU afán de ahorrar le el 
doloroso desencanto habíanle su­
gerido. 

Para lograr el gra to electo de 
-dentar aquel corazón y poner ale­
ar las en aquella mente, bastaban 
unas pocas pesetas, invertidas en 
flores, y " i i a superchería tan in­
fantil corno la de encargar unas 
cuantas tarjetas, con los nombres 
de los que fueron admiradores 
de la ar t i s ta ; cosa que no era 
siquiera un sacrificio para quien 
tantas abnegaciones tuvo para la 
imposible adorada. 

Sólo que a medida que reco-
liraba ella su buen humor y sus 
alegres veleidades, sentíase él 
más triste, y era más amarga la 

sonrisa que la ternura bono* , 
U su corazón hacia subir a sus 

S -v Sí» Punzante el dolor 
que la confidencia de los escar­
ceos amorosos de Amparo cau­
saban en la sensibilidad humilde 
del pobre Heredia. el único mu-
supo hacer un sagrado culto de 
su amor ardiente y sin esperanza 

Hasta que al fin. pasado mu­
cho tiempo, al juicio claro de la 
Reyes parecióle inexplicable aque­
lla asiduidad de algunos de sus 
admiradores, a los que. no n h s -
tante recibir a diario su florido 
presente, no veía, como antaño en 
su camerino. V sorprendíale pre­
ocupándola, sobre todo, que cuan­
do aquellas rendidas manifesta­
ciones de admiración fueron ha­
ciéndose intermitentes — sin duda 
porque Heredia. advertido de las 
inquietudes y de las dudas de 

la actriz, apeló a este recurso pa­
ra hacer el caso más verosímil. 
— sólo un presente anónimo, mi 
lindo ramillete de las flores más 
bellas y olorosas no faltaban ni 
un iba. sin que nunca el dato 
más insignificante le permitiese 
conocer su procedencia. 

Al fin. cuando la farsa no 
pudo sostenerse, porque las fre­
cuentes consultas de la actriz al 
espejo llegaron a causarle una 
completa desilusión, qac había 
de acentuar sus sospechas Con­
cluyendo por descubrirla ta su­
perchería — lo que Heredia qui­
so evitar, para librarse de una 
amargura inconsolable, — toda la 
curio,idad y el interés de la pobre 
Amparo cifráronse en aquel anó­
nimo presente, que sobre todo, 
persistía con una constancia tan 
admirable como el silencio en que 
se ocultaba el admirador, ya pa­
ra ella con el prestigio de ena­
morado misterioso. 

Y mi d ía . al m o s t r a r al a m i g o 
de s i e m p r e su a d m i r a c i ó n cur io ­
sa por aquel cons t an t e y h u m i l d e 
a d m i r a d o r que tan t e n a z m e n t e se 
escondía , c o n f o r m á n d o s e con q u e ­
r e r l a de lejos, l l evando su des in ­
t e r e s a d o c a r i ñ o a tal l imite de 
lea l tad . C" >nn > I \ (.Tedia obse rvase 
q u e de los t i j n s de la Reyes d e s ­

p r e n d í a n s e d«>s l á g r i m a s , que se 
p rend ie ron en t re la* flores, cuyo 
a r o m a a s p i r a b a con delicia, fué 
tan in tensa la e m o c i ó n que con­
m o v i ó al joven , t an s u a v e m e n t e 
du l ce su sonr i sa de g r a t i t u d , t an 
e x p r e s i v o su m i r a r , q u e an te los 
ojos de A m p a r o d e s c o r r i ó s e s ú ­
b i t a m e n t e la nasa del m i s t e r i o , y 
fué la p r i m e r a vez en su v i d a 
q u e , sin apetito c a r n a l , s in q u e el 
deseo p e c a m i n o s o lo so l ic i t a ra , 
p u s o sus labios e n c e n d i d o s por 
una e m o c i ó n p u r a en la boca 
t r é m u l a de un b m n b r e . 

> N T K K R \ S v C A M A A O O . 

E L E H U E H E H ñ D O R 

A N S A DO de vivir con la pro­
pia esposa, que era, sin em­
bargo, la más dulce criatura 
del mundo, y repugnándole 
el divorcio por todo lo que 
tenía de inmoral y de contra­

d i . - rio a sil religión, el señor ToU-
piíi. tuvo la candida resolución de envenenar a 
su compañera. 

Pero como el señor Toupin, a pesar de sus 
estudios, desconocía la ciencia toxicológica; 
lamentando que la fórmula del veneno de 
ios Borgia se hubiese perdido, se limitó hur-
ü'iesamente a util izar los arscnicales. 

Por pocos centesimos le compró al vecino 
'•oticario algunos g ramos de arsénico y con 
ima dosificación prudente aliñó delicadamente 
•ns alimentos de la dulce y frágil señora Tou-
Pin. poniendo el resul tado en manos de la 
Divina Providencia . 

T r a d u c c i ó n e s p e c i a l p a r a " ñ c t u a l i ó a a e s 

y mediante pocos centesimos, pudo conseguir 
del farmacéutico algunos centigramos de bi­
cloruro que hizo disolver en agua ; v la mezcló 
en la bebida de la dulce señora Toupin. 

Y ahora sucedió lo siguiente: 
Como el arsénico le había producido un for-

¡ Pobre señor Toupin! , Desgraciado marido! 
fil estaba por proclamar el fracaso de la 

toxirologia. no sabiendo ya más que veneno 
adoptar, cuando una noche su mujer fué presa 
de una extrema debilidad de nervios \ se des­
mayó en sus brazos. 

—.//cu yin til <•.</ — dijo el señor Toupin 
N"o teniendo ya fe alguna en los venenos, 

agarró un cuchillo que había sobre la mesa 
v tiró a su mujer un formidable tajo. 

—Y bien, mi pobre amigo le dijo el médico 
que la sirviente había ido a buscar al ver des­
mayada a su patrulla. Ha tenido U s t e d una 
verdadera presencia de espíritu. Sin esta opor­
tuna sangría que tuvo el valor de hacer a su 
adorable mujer, la pobreeila habría muerto de 
un ataque de aploplcgia. | Usted la ha salvado! 

; Su acto ha sido heroico! |La ciencia le que­
dará ag radec ido ! . . . . 

Kntonces comprendiendo que cada tentativa 
contra la vida de su mujer prolongaba sus 

El efecto del arsénico no ta rdó en prodii-
' l r s ° en el débil o rganismo de la esposa. ; Kn 
'«"ida la señora Toupin em|iezó a engordar !... 

- Precisamente a e n g o r d a r ! 
Quique su ros t ro adqui r ió una extraña pa 

ella j u raba que nunca se había sentido 
•'" bien. 

Maldiciendo a los arscnicales, que habían 
. " « n a d o sus más caras esperanzas, el señor 

""Pin se confió a los bicloruros de mercurio. 
! o s que siempre habia oído hablar bien. 

M " c e d a las astucias dignas de un ladrón 

midable apetito, la señora Toupin comenzaba a 
sentir los síntomas de una enfermedad gástrica 
que el sublimado corrosivo curó radicalmente, 
haciendo las funciones de calomelanos y del 
licor «Van Swiétcn». 

U señora Toupin volvió a sentirse tan ma­
ravillosamente bien, que en la pequeña cuidad 
donde nuestros cónyugues vivían, todos los 
habitantes en sus conversaciones matinales, ves­
pertinas v nocturnas no hablaban de otra cosa 
que de sil maravillosa salud! 
' | .„,onccs. lanzando los más solemnes anate­

mas contra los impotentes bicloruros de mer­
car „ el señor Toupin se decidió a dar e! golpe 
de gracia a su digna esposa, verdaderamente 

'Tef f i to ierr i l* . compuestos de. opio 
Kl boticario vecino le dio sin ninguna d.fi-

„ »=,1 v ñor una módica suma, algunas gotas d i a 5 a | K l m _ 
, v i 1 „„e sin ninguna manipulación, esta enteramente al azar y al mismo tiempo confu 

' ; : 7 '
; mczHÓ 'brutalmente en los alimentos de su a s l l querida y tenaz esposa a l a s curas hmi, 

dulce mitad, sin preocuparse supliera de darlo 
con dosis metódicas. 
T o s ^ p u e s t o s de 

l!Z h a c " r.iempo! e„a mejoró añn «. 
mV \ condición de salud y tanto es as, que 
I ' / ' ' ; ; u . d a b a estupefacto al verla cada d.a mas 

año. el señor Toupin, se confió 

nosas de su médico, suplicándole que hiciera 
lo imposible para sanarla. 

El médico ju ró sobre Esculapio que antes 
„ un mes la señora Toupin habría abandonado 
el lecho, y asi f u é . . . ¡ocjio días después se 
mur ió ! 

RolKll.l'o l l K t N C . K R . 

"^EatO era para darse de 

paredes! 

cabeza contra las 
M o s o s l 'o o 0 i 



A U T O M O V I L 1 S M O 
ron gran dominio, y consciente 
del valor de si mismo y de su 
vehículo. Ascari , su compañero 
de equipo, perseguido una vez 
más por la desgracia, quo de un 
tiempo a esta par te se ha ensa­
ñado con él, tuvo que abandonar 
cuando ya le sonreía la victoria, 
por un fútil incidente: la ro tura 
del carboncito del magneto. 

Los DAtgi hicieron una carre­
ra notable, impresionando por su 
regular idad, y los tres coches que 
iniciaron la prueba, los t res se 
clasificaron, ocupando Divo el 
segundo puesto, a sólo I minuto 
y 6 segundos del ganador , y Be-
noist y T h o m a s , l legaron 3.° y 
6", respectivamente. El modelo 
de 12 cil indros, en el cual tanta 

fe habían deposi tado sus cons 
t ructores , dio de sí todo 1 0 q uj 
de él se esperaba, y sí bien menos 
veloz que los Alfa-Romeo, № 

gran elasticidad ( fac tor p r ' ¡ n c j 

palisimo en un circui to como e l 
de Lyon. donde las variaciones de 
velocidad son ha r to frecuentes) 
suplió ampl iamente esta diferen­
cia. 

Los Fiat, fueron perseguidos 
por la desgracia, ya desde antes 
de la ca r re ra , pues Salamano, 
duran te el ent renamiento , sufrió 
graves q u e m a d u r a s , mientras exa­
minaba la circulación de agua de 
su coche, perd iendo así la cono­
cida marca italiana uno de sus 
mejores cor redores . Bordino, du­
rante las 17 p r imeras vueltas, ha-

Campar i , v e n c e d o r c o n «Al fa R o m e o . , del 2 . " Gran P r e m i o d e E u r o p a 

E L 2.o G R A N P R E M I O 
D E E U R O P A 

C O M E N T A R I O S 

En el número anterior dimos 
los resultados de esta g ran ca­
rrera, y algunos datos del des­
arrol lo de la misma, y es inte­
resante ahora el hacer a lgunas 
consideraciones sobre máquinas 
y corredores, consideraciones su­
ger idas por la lectura de las c ró ­
nicas que los diarios europeos 
han hecho de ese certamen. 

El circuito elegido por el Au­
tomóvil Club de Francia, para 
hacer disputar el 2 " Gran P r e ­
mio de Europa, el circuito de 
Lyon, presentaba reales dificul­
tades, que si bien previstas, in­
fluyeron no poco, directa e in­
directamente, en el ret i ro de gran 
número de corredores . 

Los que disputaron el pasado 
año esa misma car rera , pudieron 
usufruc tar de todas las ventajas 
y Comodidades del au tódromo de 
M o n z a : curvas de gran radio 

y elevadas, excelente pavimenta­
ción, rectilíneos magníficos, y 
casi sin desniveles, e tc . ; pero, 
en cambio, este año, el cuadro 
había va r i ado : curvas cerradas , 
bajadas y subidas, alguna de las 
cua les complicadas, con peligrosos 
tournit¡ucts, pavimentación poco 
regular , todo se coaligaba para 
vencer las buenas condiciones de 
las máquinas y la voluntad de sus 
conductores . De allí que la velo­
cidad media lograda por el ven­
cedor, 114 kms . por hora, haya 
sido muy inferior a la obtenida 
en Monza por Nazzaro, quien 
cumpl ió el recorrido a más de 
145 kms . por hora. 

La marca vencedora, Alfa-Ro­
meo, y sus pilotea, han sido ver­

daderamente dignos de la victo­
ria conquistada, que fué el jus to 
premio a una labor tenaz y cons­
tante y a una organización y dis­
ciplina perfec tas . Catnpari , el 
vencedor, hizo una car re ra mag­
nífica, conduciendo su máquina 

vue l ta de l c ircu i to q u e ha p u e s t o a dura p r u e b a 
la maestr i 1 d e l o s c o n d u c t o r e s 

JSÍaumáíicoS 

d u d o der roche de la audacia 
que lo caracter iza , mantuvo al 
público en constante atención, e 
impr imió a la c a r r e r a un tren 
violento, que tal vez perjudicó a 
su compañero de equipo, Nazza­
ro, quien, con su táctica acos­
tumbrada , cor r ía a la espectativa. 
P e r o ambos sufr ieron luego in­
cidentes que le anularon toda 
chance. Bordino se vio inmovi­
lizado, cuando iba clasific ido 
pr imero , por desperfectos en sal 
frenos anter iores , y Nazzaro per­
dió su colocación debido a la' 
buj ías , las que tuvo que cambiar 
var ias voces. Marchis io (el sus* 
t i tu to de S a l a m a n o ) , y Pasture, 
pagaron su t r ibuto a la NERVIO­

sidad del debut, desde que erl 
la p r imera vez que corr ían en » " a 

prueba de esta importancia, y 
ambos tuvieron accidentes, de 0 

que, por for tuna, salieron we 
l ibrados. L a Schmidt y la M>!<'/ 
pasaron completamente desapc r C ' j 
bidos. La mayor par te de 
coches y corredores , volverá: 1 
encontrarse , próximamente , ^ 
Monza, pa ra d isputar «S y 
Premio de Italia, y ello < l a r a 

g a r a una interesante lucha. « 
de los vencedores de hoy 1 
rán de conservar las posic ^ 
conquis tadas , mientras q l 1 j l ] c r -
vencidos no escat imaran e. 
zos para lograr los ambiciona 
laureles de la victoria. 

E L V A R I T A 



La car ica tura 
El viaje de Bagaría % 

¡Hasta la vuelta! 

EL D I R E C T O R . — ¡No se le olvide pregunta' 
el tiempo que duran los Gobiernos marcianos! 

Primera carta desde Marte 

Marte, j ueve 14 agosto. 

Querido director: Perdón por el retraso. Cul­
pa mia no fué. Usted sabe bien que desde 
que comenzó la censura tengo las alas casi 
rotas. A ellas se debe mi retraso, pues al em­
prender el vuelo no funcionaron con la rapidez 
que era su obligación. Otra de las causas es 

•n\ a ' a t e r r ' z a r en Marte se presentaron ante 
"na especie de bichos raros, como verá 

T5¡ »° r el adjunto dibujo. 
ocios con la punta craneana, símbolo del 

a r cianismo; eso sí, las puntas se diferencian 
'amaño, según la graduación del individuo. 

. "o de aquellos bichos, uniformado, se acer­
réJ" m ! ' y m c preguntó de dónde venía. Yo. 
, j 7 1 0 es natural, le dije que venía de la Tierra. 
í,1(;

e
 '".señé el carnet del periódico en que usted 

r .
 í l r ' g e , y por el cual yo dirijo el alimento en 

*"<> de los míos. ' 
Al 

'le K V C r e I c a r n e t se puso furioso, con una cara 
•lias r a n c o s Rodriguez, que hubiera estado dos 

" n lianquetes. 
j¡ I . o n que dice usted que viene de la Tier ra? 

l-\ ' •2*1 — dijo con una sonrisa marciana — 
d, un falsario. Aquí dice que es usted 

™ Sol». 

¡LJÍIL 
(De "El Sjf de Ujjrid) 

l-.l gran dibujante español Bagaria, no 
pudicndo hacer sus caricaturas i>o]ítica> 
con la libertad necesaria, se ha marchad > 
al planeta Marte, aprovechando su cir­
cunstancial proximidad a la Tierra. 
, I ) l ' S ( l c el planeta ha enviado a «El 

Sol», de Madrid, las correspondencias \ 
caricaturas que insertamos en esta pá­
gina. 

No sabe usted, director, lo que me costó con­
vencerle. Pero al fin lo logre, y nos hicimos 
amigos 

Lo primero que mc interesaba saber era el 
medio de enviar mis crónicas y poder enmuni 
caries la consabida frase: «Remitan fondos». 
(Pues ttxlo buen corresponsal que se precie un 
poco, es lo primero que debe hacer para dar 
una alegría a su administrador). 

Él, innv amable, me enseñó la forma de 

E x t r a n j e r a 
al planeta Marte 

Segunda carta 

Marte, viente 15 agosto. 

Querido director : Mc levanté, contra mi cos­
tumbre, temprano; pedí un periódico al asisten­
te del hotel, mas no lo conseguí, por la sencilla 
raaon de que aquí no existen. 

Pregunte la causa y me dijeron «pie como 
cu Marte hay desdi- hace siglos previa censura, 
ios periódicos salían tan sosos, que los lectores 
se morían de aburrimiento y dejaron de com­
prarlos, l-.ntonces pensé «pie en mi país, si dura 
mucho esc eslado de cosas, pasará lo mismo. 

No sabiendo en que entretenerme, recurrí a 
mi afición favorita: la pesca con caña, y me 
dirigí a uno de aquellos canales que tanto pre­
ocupan a nuestros astrónomos; preparé mi ca­
ña, mc senté — no falto el curioso marciano 
detrás de mi,—y, al poco rato, pesqué un her­
moso ejemplar. 

Asi transcurrió la mañana Uegalé la pesca 
al curioso marciano, pues no trina seguridad 
en la comcstibilidad de aquellos bichos; me 
fui a comer, y después me dirigi a hacerle 
una visita al presidente del Directorio marciano. 

Mc recibió muy amablemente; saludé en su 
persona al planeta, en nombre del periódico; él, 
en sobrias palabras, agradeció el saludo y me 
lo devolvió para los compañeros del periódico. 

Como mi objeto era obtener una interviú, le 
pregunte: 

,; Puede usted decirme la politica que usan 
por aquí? 

—Muy sencilla. Usted tiene que saber que 
aquí el noventa por ciento de los habitantes 
Mimos militares, y a los demás los obligamos 
a ser labradores. Alguna vez se nos sublevan 

ponerme en comunicación con la Tierra. Es 1111:1 
cosa un poco complicada, \ 110 la explico pnrqui 
estoy seguro de que nadie la entendería; sólo 
Newton puede que lo comprendiera, pero no 
tengo seguridad de que este dia lea «El Sol». 

Después le pedí a mi aconi|>añaiitc amigo que 
mc llevara a descansar. Montados en un tanque 
de alquiler, rapidísimo, fuimos l una hospede­
r ía ; cruzamos calles y calles; ¡qué monotonia! ; 
todas las casas eran cuarteles. 

Por fin. llegamos. Alquilé un confortable 
camastro y me eché para reposar de las fatigas 
del viaje. Por lo tanto, pongo fin. querido 
director, y hasta la próxima.—fíagaria>. 

N o t a . — No he hecho la pregunta de usted 
acerca de la duración de los Gobiernos mar­
cianos ; no lo sé. pues, pero me da en la nariz 
que aquí también se hacen crónicos. 

y forman Juntas de Defensa; pero los domi­
namos pronto. Las únicas molestias que nos per­
turban son las marcianadas, pues nuestros Go­
biernos no duran arriba de tres meses; ahora, 
que el cambio no es muy radical, somos de la 
misma cuerda, y tenemos un mismo programa: 
el de hacer trabajar al labrador. 

\ 'o quise- alare.11 más la conversación en este 
dia. y me despedí de él. nombrándole siiscriptor 
honorario de «El Sol». (1) 

Y, por hoy, termino, no sin decirle, querido 
director, que no volveré I decir aterrizar, sino 
amartizar. I / i que no rectifico es lo de «¡jipi, 
j ipi!»; si no le sirve a usted de molestia, venga 
un momento por aquí, y se convencerá de que 
es cierto. — Haiiaria. 

(1) Si el administrador se molestó, yo pa­
garé la suscripción. 



I 

Cuando a! dia siguiente pusieron en libertad 
al oficial, se encaminó éste a la mayoría del 
cuerpo, donde a la sazón se encontraba el 
primer jefe, y le dijo ¡ 

—Mi coronel, el que habla está expedito 
para el servicio. 

—Quedo enterado — contestó lacónicamente 
el superior . 

—-Ahora ruego a usía que se digne decirme 
el motivo del arresto, para no reincidir en la 
falta. 

— ; E ! motivo, eh? El motivo es que ha 
echado usted a lucir uno de los siete pelos 
del d i a b l o . . . y no le digo a usted m á s . Puede 
ret i rarse . 

Y el teniente Mandujano. se alejó archi-
turula to y se echó a averiguar (pié alcance 
tenia aquello de los siete pelos del diablo, frase 
que ya había oído en bocas de viejas. 

Compulsando me hallaba yo unas papeletas 
lii'iliotecarias, cuando se me presentó el te­
niente y después de referirme su percance de 
cuartel me pidió la explicación de lo que, en 
vano, llevaba una semana de aver iguar . 

Como no soy. y huélgomc en decirlo, ningún 
egoistón de marca, a JK'sar de que : 

En este mundo enemigo 
no hay nadie de quien f iar : 
cada cual cuide de sigo, 
yo de migo y tú de t í g o . . . 
¡y procúrese salvar! 

/ i t T c PELO/ DEL 

C ü & M T O TRA­

DICIONAL POR 

R I C A R D O 
P A L M A 

como diz que dijo un jesuí ta que ha dos siglos 
comía pan en mi t ierra, tuve que sacar de 
curiosidad al pobre teniente, que fué como 
sacar ánima del purgatorio, nar rándole el cuen­
to que dio vida u origen a la frase. Ah í va. 
lectorcita mía . 

II 

Cuando Luzbel, que era un ángel muy gua­
pote y engreído, a rmó en el cielo la pr imera 
trifulca revolucionaria de que hace mención !a 
historia, e.1 Señor, sin andarse con repulgos, ni 
morator ias , ni decretos, ni proclamas, le aplicó 
un soberano puntapié en salva la parte , que. ' 
rodando de estrella en estrella y de as t ro en 
astro, vino el muv faccioso, insurgente y mon­

tarse. Alíelo a t i jeras y a navajas de buen f¡lo 
y allí estaban, resistentes a dejarse cortar , e¡ 
par de pelos. 

— Pa ra esta mezquindad, mejor me estaba 
con mi cari ta de hembra , decía el muy z a | ; i ' _ 
mero, y retorciéndose de rabia, fué a cónsul, 
larse con el más sabio de los barberos , que era 
nada menos que el que afeita e inspira en la 
confección de leyes a un amigo, d iputado al 
Congreso Pe ro el socar rón barbero , después de 
alambicar lo mucho , le con t e s tó : 

—Paciencia e non gurruñate, que a lo q u e 

vtiesa merced desea no alcanza mi saber. 

tonero a caer en este planeta, que as t rónomos 
y geógrafos bautizaron con el nombre de Tier ra . 

Sabida cosa es que los ángeles son uno-
•-eres mofletudos, de cabellera riza y rubia, de 
carita alegre, de aire travieso, con piel más 
suave que el raso de Filipinas, y sin pizca de 
vello. Y cata, que al ángel caído lo que más le 
llamó la atención en la fisonomía de los hom­
bres fué el bigote, y suspiró por tenerlo, y se 
echó a comprar menjurjes y cosméticos de esos 
que venden los charlatanes, j u r a n d o y re ju rando 
que hacen nacer pelos hasta en la palma dü 
las m a n o s . 

Fl diablo renegaba del afeminado aspecto de 
su rostro sin bigotes, y habr ía ofrecido el oro 
y el moro por unos mostachos a lo Víctor 
Manuel . Y aunque sabia que para satisfacer 
el antojo bastaríale un memorial i to bien par­
lado, pidiendo esa merced a Dios, que es todo 
generosidad para con sus cr ia turas , por picaras 
que ellas hayan salido, se obstinó en no a r r i a r 
bandera, diciéndose iii péctOTt. 

—; Pues, no faltaba más sino que yo me reba­
jare basta pedirle favor a mi enemigo! 

—I Ho la ! — exclamó el Señor que. como es 
notorio, tiene oído tan firme que percibe hasta 
e! vuelo del pensamiento. — ¿Esas tenemos? 
; l'.nvidiosillo y soberbio? Pues, tendrás lo que 
mereces, grandís imo bellaco. 

Y amaneció, y se levantó el ángel protervo, 
luciendo bajo las narices dos gruesas hebras 
de pelo, a manera de dos viborezno-, l-.ran la 
Soberbia y la Envidia . 

Aquí fué el cn ig i r de dientes y el encabri 

Al día siguiente desper tó el rebelde con un 
pelito o viborilla más . E r a la I r a . 

—A a jogar penas se ha dicho — pensó el 
desven tu rado . 

Y sin más, encaminóse a una parranda de 
lujo, de esas que hacen t embla r al mundo y 
sus a l rededores , en las que hay abundancia (le 
viandas y vinos y superabundanc ia de buenas 
mozas, de aquellas que con un?, sola mirada 
le dice a un p r ó j i m o : Date preso. 

; Dios de Dios, y la mona que se arr imó al 
ma ld i t o ! Al desper tarse se mi ró al espejo y 
se halló con dos huéspedes más en el proyecto 
de b igote : la Gula y la Lujur ia 

Abo ta rgado por los comis t ra jos y licores de 
la víspera, y ex tenuado por las Ofrendas en 
aras de la Venus pacotil lera, se pasó Luzbel 
ocho días sin moverse de la cama, fumando 
cigarr i l los de la fábrica de «Cuba Libre», y 
contando las vigas del t echo . Feliz semana 
pa ra la human idad , porque sin diablo enreda­
dor y perverso, estuvo el mundo tranquil" 
como una balsa de aceite. 

Cuando Luzbel volvió a darse a luz. le 1 1 , 1 

brotado otra c e r d a : la Pereza . . r 

Y duran te años y años anduvo el ( ' i a 1 ' .' u . 
la t ierra luciendo sólo seis pelos en el № ^ 
hasta que un día, por males de sus p e c a d o V „ 
le ocurr ió aposentarse dent ro del cuerpo 1 1 1 ^ 
usurero , y cuando has t iado de p i c a r " ¿ ¡ ¿ , ¿ 0 
convino cambiar de domicilio, lo hizo Htc 
un pelo m á s : la Avar ic ia . •<nic0¡ 

Ta! es la historia tradicional de ^¡.a,],.. 
siete pelos que forman el bigote del < ' 
historia que he leído en '.Mi P : l l i " ' l i s '„¡|tas-
temporáneo del es tornudo \ de las 

—; Teniente M a n d u j a n o ! 
— Presente , mi coronel . 
—Vaya usted, |MIR veinticuatro horas, a r res ­

tado ai cuar to de banderas. 
—Con su I H T I N I S O , mi CORONEL — CONTESTÓ el 

oficial , sa ludando mili tarmente, y FUESE sin 
rezongar a cumplimentar !a orden. 

Kl coronel acababa de tener noticia de DO 
M I | I I E pequeño escándalo dado por el subal­
terno en la calle del Chivato . Asunto de fal­
das, de esas hendidas faldas (lite fueron, son 
\ -eran, perdición de Adanes . 





E 

cuántas tapas tiene el 

L reloj de d o n Cloro e ra el más 
impor tan te de Las P i e d r a s . 
C u a n d o llegó con él de Monte­

video p r o d u j o g r a n alborozo ent re los 
vecinos que no acer taban a explicarse 
aquel a l a rde de ostentación en la per­
sona de don Cloro, cuya modesta indu­
mentar ia , en consonancia s iempre con su 
espí r i tu pa rda , c a z u r r o y socarrón, ofre­
cía serio cont ras te con aquella pieza ma­
ravil losa. P o r su parte , don Cloro, se 
l imitaba a d e c i r : 

— E s un c r o n ó m e t r o inglés de cua t ro 
t a p a s . 

Algunos preguntaban : 
— ¿ C u a t r o tapas? 
—Si, señor — respondía don Cloro. — 

; Míre las u s t ed ! 
Y sacaba el reloj con pulso temblo­

roso- E l amigo abr ía los ojos desme­
su radamente . E n seguida iba diciendo 
por a h í : 

—Adiv inen ustedt 
reloj de don Cloro. 

—¿ Más de u n a ? 
—; Cua t ro t a p a s ! 
— ¿ S e r á posible? 
— Y o las he visto. ¡ C u a t r o ! 
—; Ah, v a m o s ! Con razón dicen que ha co 

tado doscientos c incuenta pesos. 
—Lo que yo p regun to es de dónde 

habrá sacado don Cloro ese re lo j . Por­
que don Cloro no es hombre que se 
gaste en un reloj doscientos cincuenta 
pesos. 

—Se lo habrán rega lado . 
—¿ Usted cree que hay quien regale 

relojes de ese precio? 
—; Quién sabe! A don Cloro, una vez, 

le rega la ron un au tomóv i l . 
— E s o decía don Cloro, que se lo ha­

bían r ega lado . 
— ¿ Y q u é ? 
— Q u e a la larga, en estos pueblos, 

todo se sabe. 
También se sujio, a la larga, el origen 

del reloj que ostentaba don C l o r o ; pero 
costó t raba jo aver iguar lo . Y'o me enteré 
el pr imero, probablemente , porque yo en 
aquel t iempo no era vecino de Las Pie­
dras , y don Cloro no vio mayor incon­
veniente en f ranquearse conmigo. F u é un 
día que nos encont ramos en el fe r ro­
carr i l . 

Don Cloro sacaba el reloj cada vez 
que el tren se detenía en las estaciones, 
hasta que logró l lamar mi atención. Se 
lo pedi para verlo y me lo puso en la 
mano con gesto de mister io. 

— ¿ Q u é le parece? — me p r e g u n t ó : 
Yo le d i j e : 
—Me parece una pieza 

interesante. 
— P u e s más interesante 

que la pieza, — respondió 
don Cloro—le parecería a 
usted la forma cn que lle­
gó a este bolsil lo. 

Le rogué que me con­
tase aquella h is tor ia . 

—Voy a contársela—me 
di jo—pero con una condi­
c ión : que juzgue usted mi 
caso con toda imparciali­
dad v que luego me diga, 
con franqueza, qué habría 
usted hecho TI se hubiera 
encont rado en mi lugar. 

H a b l ó don Cloro. Cuan­
do hubo te rminado, yo no 
pude cumpl i r lo convenido 
P o r q u e lo que a don 
Cloro le sucedió fué lo si­
guiente : 

A pocos k i lómetros de 
Las P iedras , en el paraje denominado Ca­
nelón Chico, está la pulpería de don Ana 
cleto. Duran te algunos años, ese don Ana­
cleto — mezcolanza de vasco y genovés. con la 

II №MD3 
ocurrió que entre los vecinos ,de CaneK 
Chico empezó a c i rcular el rumor H" 
que al billete de don Anacleto l e hab 
tocado el premio g r a n d e . I a 

P o r muy ra ro que parezca, hasta 
estas noticias en campaña resuenan ta 
diamente. La pr imera versión la I W J 
un muchacho de otros pagos, que p a s ° 
a caballo por Canción Chico, y a qyjfa. 
se lo habían dicho cn la estación d 
Las P iedras . Hac ía dos días q u c |„ 
sabia el pulpero El muchacho del caba­
llo se detenia en las chacras para pre­
guntar : 

— 1 ¿ Ustedes no tenían participación"-
—¿ En qué ? 
—¿Pero , no lo saben? Dicen que el 

vasco de la cuchíllita se ha sacado la 
g rande . 

Los canarios se miraban llenos de 
asombro. Pocas horas después empezaron 
a llegar a la pulpería. Pe ro el asombro 

nariz colorada — tuvo la costumbre de com- se convertía en estupor al enterarse de que don 
prar un billete entero de la Lotería, en todas Anacleto habia desaparecido. Estaba la mujer, 
las jugadas , y juga r lo en sociedad con veinte que les decía : 
o treinta parroquianos del contorno, casi todos —Mi marido se ha marchado a la Argentina 
pequeños agricultores. Unos ponían un real, Debe andar por Ent re Ríos, con el hermano 
otros ponían dos, otros ponían tres, y lo que que tiene allá, buscando a ver si encuentra 
al cabo faltaba para cubrir el precio del bi- otro lugar donde establecerse. Aquí ya no hay 
Hete, lo ponía el pulpero. De todos modos, manera de hacer nada. 

Todos le preguntaban a la mujer: 
— ¿ Y el dinero de la lotería? 
—¿ Qué lotería ? 
—La que acaba de ganar en sociedad 

con nosotros. 
I«a mujer del pulpero encogía los hom­

bros y contes taba: 
—Yo no sé nada. Eso parece un in­

fundio que han soltado por ahí . 
Ante estas manifestaciones de la 11111-

j'er de! pulpero, el estado de ánimo de 
los socios, que ya llenaban la pulpería > 
la enramada que le servia de atrio, osci­
laba entre impulsos pasionales jamás ex 
perimentados por ellos hasta entonéis. 
Pe ro como cl agricul tor canario no es 
hombre de tomar las cosas por la tre­
menda, cuando estuvieron todos reunid 
salieron a celebrar una asamblea en la 
chacra más cercana, y resolvieron mar­
char a Las Piedras cn busca de un 
procurador que les arreglase el asme 
por vías legales El jefe del movimiento 
dio la palabra def ini t iva. 

—Lo que aquí precisamos — afirmo 
no es un procurador de oficio. Tenemos 
que traernos un hombre de confianza \ 
de autoridad. A don Cloro, por ejemplo 

—Ese es cl h o m b r e : don Cloro — ex-
clamaron los demás. 

Y salieron cn carr i tos para el puel' ». 
Entre todos eran veinte. Don Cloro sa­

lió a la puerta de su casa, 
que lindaba con una ba r 
ca que posee, y allí los esi 
chó paternalmente. Lad 
la cabeza, sonrió y les du" 

— Bueno, s e ñ o r c 5 
aguarden aquí un mom< 
to que voy por mi Pa* 0 " 
y mi sombrero. 

Mientras don Cloro •• 
vía. los canarios lanza!" 
amenazas, arrastrando i » 
botas por la acera. , 
—Ahora va a ver esep i l ' 

Don Cloro reaparecí" • 
su complemento y se • » 
ló en lo alto de uno.de • 
carri tos. Por el camino 
recomendaba calma. 

— N o se vayan de la 
ca todavía. A lo mejor, 
t rata de una broma-

- ¿ S e r á l » « ¡ b ' V & -—El vasco es algo ta rn 

—¿Usted lo conoce bien? 
—Lo conozco (1 esde hace treinta a » ^ 
A la media hora, cuando llegaron a ^ n . 

como cuadra entre gente bien nacida, las cuen­
tas se llevaban cn la memoria, y jamás hubo 
ninguna diferencia. Has ta que un día. después 
de mucho tiempo, y sin que nadie lo esparase. 1"-' 

ria de don Anacleto. la mujer ya 
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h a acompañada por un com-
dre del vasco, el doctor Ara-
ndia. viejo abogado y propie-

de una granja vecina, a 
uicti la mujer había mandado a 

lliinar para que la defendiera en 
uella pendencia civil . Don Cío-

el abogado eran viejos co-

me 
tario 

ro y 
nocidos. Se saludaron bajo la en­
ramada y se apar taron a un lado 
IARA cambiar impresiones, mien­

tras los agricultores murmuraban 
en la puerta. La mujer se asomó 
a poco diciendo: 

Pasen al patio si quieren con­

versar. 
Entraron todos al patio, que lo 

componía la pared del estableci­
miento, formando ángulo con la 
del dormitorio. El doctor se sentó 
junto al algibe y don Cloro a r r i ­
mado a una pared en cuyo zócalo 
había una ventanita que daba luz 
al sótano del almacén. Los pro­
testantes, en torno, se agrupaban 
mirando de soslayo. La mujer, 
recostada en un quicio de la 
puerta, aguardaba con un dedo en la mejilla-

—Esta gente no quiere creer—dijo don Cloro 
—que aquí el amigo don Anaclcto es un vasco 
farrista y chacotón. 

La mujer in te r rumpió : 
—¡Mi marido no está aquí para poder defen­

derse; pero el doctor les explicará que esto no 
es cosa de farra ni chacota. 

—En efecto — habló el 
doctor. — Parece que nos 
hallamos en presencia de 
un rumor sin fundamento. 

Todos, repentinamente, 
se pusieron a protestar al 
mismo t iempo; pero de 
aquella controversia gene­
ral, lo único que pudo po­
nerse en claro fué que la 
suma total de las posturas 
hechas por los participan­
tes, era bastante mayor que 
el precio del billete de lo­
tería adquirido por don 
Anacleto. 

—Y sobre todo, señor — 
exclamó uno de los socios 
—;que se nos diga dónde 
«ta el billetel ¡ F.l billete! 

—Digo que se lo habrá 
"evado mi marido — rcpti 

—Su marido lo que ha hecho es escaparse 
—i Eso es I ; Escaparse después de estafarnos' 
—¡Como un píl lete! 
Don Cloro intervino entonces: 
—Si no me dejan hablar, los abandono y 

me largo. 
En medio del silencio (pie se hizo, de repente 

s c oyó un estornudo (pie produjo sorpresa 
general. Don Cloro p regun tó : 

—¿Quién está metido aquí? 
—i Dónde? 
—Kn el sótano. 
Se volvió para mirar por la ventanita que 

tenía detrás del asiento, cuando cu aquel ins­
tante retumbó un nuevo estornudo. La mujer 
s e quedó como de piedra. Los todo* l>"•'<" ' 

pitáronse sobre la ventanita. Don Cloro se aso­
mó y dijo: 

—Suba, don Anaclcto, suba sin miedo, que 
aquí somos amigos de confianza y nos arre­
glaremos sin pelear. 

El pulpero se entregó sin condiciones y entre 
varios lo sacaron del escondite completamente 
desmoralizado. 

la mujer. 
i justóse sion Sin embargo, más tarde rcaccuiin 

la faja que se le caia, y dijo que no sacab.i 
ios 3 0 0 0 0 pesos si no se le dejaba la mitad. 
Entonces fué cuando la mediación de don Cloro 
tuvo un resultado serio y eficaz. En resumen, 
le dijo lo siguiente: 

—Si Usted deja que estos hombres se 
dan. lo único que sacará será unos meses 
cárcel- en cambio. , . . le promulgo una buena 
solución: que se tome esc dinero y se reparta 

% r í 5 & i 0 i « al ftaj Se fué al baúl, 
apareció con el fajo, y allí mismo, en í 
don Cloro hizo la distribución. 

Esto era un sábado por la noc 
sámente por la mañana, cuatro de l ; > ™ r , o , 
del montón se nresentaron en la barraca d-

dcficli-
de 

el patio. 

Al día 

don Cloro |iara decirle que iban 
comisionados, en representación 
de todos los colegas, a fin 
de manifestarle la decisión de 

^V/testimoniarle su gratitud con u n 

obsequio. Le dijeron que la idea 
predominante era la de cotizarse 
entre los veinte para entregarle 
en dinero una cantidad igual a 
la parte que cada tino recibía. 

Do" Cloro se negó - M U . l a ­
mente. Les decía : 

—Ustedes son gente pobre y 
trabajadora. Yo me encuentro en 
muy distinta situación. 

Pero la comisión insistía rei­
teradamente. Transigió con que 
don Cloro no aceptase un re­
galo en metálico; pero otra cosa 
que significase un recuerdo, don 
Cloro no la podía rehusar. 

Otra cosa, , \ qué otra rosa? 
— les preguntaba don Cloro. 

—Por ejemplo, un buen reloj. 
Está bien; acepto eso Mán­

denme un buen reloj. 
Usted perdone, don (.'loro, 

pero nosotros no se lo mandamos |torquc no 
entendemos nada de esas cosas; lo que hace­
mos es autorizarlo a usted para mu- se vaya a la 
mejor relojeria de la capital y allí se compre 

el mejor riloj que encuentre. Después nos dice 
lo que le costil. 

Se despidieron de acuerdo. 
El (lia siguiente fué el dia en que don Cloro 

volvió de Montevideo con 
su cronómetro ingles de 
cuatro tapas. El alboroto 
que su aparición produjo 
entre los vecinos \a lo de­
jamos descrito al principio 
de esta historia. Sólo noj 
resta decir, para terminar­
la, que don Cloro empezó 

, a impacientarse porque pa­
saban los dias y las .ema­
nas y la comisión de ca-

. uarios no aparecía con el 
A importe del regalo Hasta 
/ que ya cansad-- .1- 1 peí .ir 

don Cloro resolvió man­
darles con uno de sus hi­
jo- la cuenta que había pa­
gado en la joyería. 

El hijo de don Cloro se 
encontró con (pie la comi-

lisllclto; pero el primero de los 
canarios a quien halló, miró la cuenta \ se la 
devolvió exclamando: 

—.Doscientos cincuenta pesos por un re lo j ' 
¡Tome, tome! Dígale usted a don Cloro que 
lo han estafado , A s i ' ; IJué lo hall estafado! 

Don Cloro quemó la cuenta con un fósforo y 
decía contemplando la llama : 

—Efectivamente, la estafa ha sido ésta. 
Y al final de la historia, don Cloro añade 

ahora, sopesando su reloj : 
—De todos modos, si bien se mira, lo que 

aquellos canarios deseaban era (pie y 
buen recuerdo del suceso. Usted, 

habla 

tuviera un 
qué dice? 

BOY. 

Ilustraciones de M. Gimeno. 



|A -cvltta "ACTUALIDADES", deteandn contribuir cn cuanto este 
ác tu paite a la formación de la literatura v 'I •»'•' nacionales, v 
lucricndn estimular con * , •• . • preferencia a la tuvenlud medita v 

desconocida que actualmente mena, quita llena de posibilidades, lograr 
d< .M.id i lifuración en nuestros ambientes artísticos, abre desde esle numero 

\ <|r,i n C A I B C U r s O <l«* < t i r n t n ^ , nürrciiliinr» I t r o r * . 
«»rli« ulo*, y fitm it (lililíjo* .i <lo% colore**, con las uguicntct 
bases I 

Bases comunes a los dos concursos: 

I ' Lo» trabams. tanto de una como de otra cL 
mente inéditos. 

deberán ser absoluta 

V Estos se enviarin a la Redacción de "ACTUALIDADES". Juncal, I Y>'J 
Montevideo; lirmados y lechados, y en hu:a aparte se pondrá la mis 

ma !c:ha y la dirección del autor. 

3 ' La Redacción de "ACTUALIDADES" »legiri entre los traba,os pr» 
sentados los que considere merecedores de ser admitidos a concurso. Estos 
originales admitidos a concurso se irán publicando cn la revista, con la 
nOU in lu -.i'.-r. ,-t.i "Dr ni irt lr» c csiic ssr*c» *% y a sus autores 
se les dhonari i peí tlloi iifii.sl c >snlid.sel iiut la rt«ii|* 
ii.id.i i o n i o tipo .i toi oritj iit.tlr* ir ioI.iIm DO-
ll* il.tel.i. 

4.' Pataio un ano "ACTUALIDADES" distribuirá la cantidad de \ I X M I 

en la siguiente t"rma 

l n prímrr pre-siiio ii t IOO ,il mijOl originad publicado: 

Ilo% ««'fjtmclo* premio* d< | 30 a [ei dos orifinales que le 
ii{jn cn mentó. " 

< 11.stro ten cris* premio* Je i 2 J a los que sigan a estos 

5." La distribución de premios indicada en las cláusulas anteriores se reitere 
al concurso literario solamente Para el de pajinas artísticas los premios 
se distribuirán cn la siguiente turma: 

l i s primer prrmio de t IOO 
l>o* *<. ,mulo* JO 
i 11.» in> I r n r r o i • 2 J 

Los traba'os de una y otra clase quedaran de propiedad de 
"ACTUALIDADES" una vci publicados El simple hecho del 
envío de un trabaio aJ concurso significa la aceptación tota! de 
estas bases. Podran concurrir a estos concursos todos los artis­

tas v" ' f : deseen, extrañaros o nacionales, con la sola limitación, respecto 

al literario, de estar escritos los trabaros cn lengua castellana. 

Bases exclusivas para el concurso literario 

I ' La extensión de los traba'os será la acostumbrada en las colaboraciones 
habituales de esta revista, es decir, que no sean menores que una pagina, 
ni mayores de dos. 

2-* Estos originales citaran escritos en letra clara o a maquina. > c . J 
lirrr.a y d.reccion del autor, perfectamente inteligibles. 

3." El asunto de los trabaíos es totalmente libre, siempre que se mantengan 

dentro del ambiente moral de la revista. 

Bases del concurso de dibujos 

I.' Las paginas artisticaí que te envíen « este concurto deberán estar 

hechas a dos colores en turma que se puedan reproducir por el procedí 

miento de la bicromía, y tu Umarto sera cl de 32 x 44 centímetros. 

2 ' El •tunlo es completamente libre, solamente con la limitación mora! que 

te puso a los Iraba os literarios. 

El Jurado calificador de los trabaios. tanto en la parle previa de tu adm. 

tión al concurso, como en la definitiva de la distribución de los premios, 

estara constituido por la Redacción de esta revista. 

El ínteres que "ACTUALIDADES" tiene cn publicar lude mas mert.> v 

valor que artísticamente produzca la tuvcnlud, es suficiente garantía de la us 
licia c imparcialidad de sus latios. Ningún trabaio verdaderamente valioso 

dejara de obtener el premio merecido. 

Lot originales no admitidos se pondrán a disposición de los interesados 

una vei calificados, y a los tres meses de no haber sido reclamados se des 

Iruiran. 

Todos tus originales presentados a este concurso deberán traer pegada la 

estampilla grabada al pie de esta pagina: lot dibutot en el respaldo o al pie. 

CONCURiOS ARTÍSTICOS V LITERARIOS 
DI " \< 1 l \ l I P \ ¡ > l S " 

SIMANARIO nacional 





St? copfezo, e ¿ t n a e s t i o 1/ c ¿ / i o m é z e 

lograr 
pedimos 

S T Á la casa del doctor Regules llena de clien­
tes que van a consul tar le a lguna dolencia. 
Todos esperan resignados su tu rno con esa 
melancólica paciencia (pie sólo tienen los en­
f e r m o s ; todos nos miran con curiosidad. Nos­
otros nos vamos hacia el patio y nos detenemos 
un instante contemplando la gran pajarera que 
es la delicia del doctor. Allí a r m a el fotógrafo 
su máquina y se nos ( rus t ra la intentona de 

adelanto subrepticio de la entrevista. I.a sirviente, a Q U I E N 

diga al doctor que nos reciba antes que a los demás, porque 
l levamos mucho apuro , regresa a poco y nos contesta que en la 
sucesión de los turnos se lleva una r igurosa e inexorable exact i tud, 
que el doctor lo siente mucho, pero que tenemos que esperar nuestra 
hora . Entonces nos dedicamos a contemplar los ágiles e inquietos habi­
tantes de la pajarera . U n teru- te ro se para, nos mira, y luego levanta 
las alas como haciéndonos su saludo, — ; pá jaro andar ín , solitario, cen­
tinela !; — dos palomas burguesas nos contemplan con intolerable des ­
dén ; los canarios no nos advier ten y los cardenales parecen como que 
se preguntan el uno al o t r o : ¿ Q u é especie de aves serán éstos? En 
cambio, o t ro pajaril lo negro, bril lante, de pico fuerte y ojos con reflejos 
gatunos, un pajarillo algo lechuza, pero sin forma de lechuza, va de 
un lado para ot ro sin apar tarnos la vista, vigilante, precavido, un poco 
policíaco. ¿ Q u é pájaro es éste? Y no lo s a b e m o s . . . 

Es t amos asi bastante rato. P o r fin una sombra blanca entra en el 
pa t io y nos saluda sonriente. Es el doctor Regules, que viene todavía 
vest ido con su batón blanco de t r aba jo . T r a c de la mano a su nieta 
y nos la presenta como si fuera ya una señorita de quince años. Nos­
ot ros los detenemos a los dos. Está la máquina apuntándoles . Hay que 
para r se un i n s t a n t e . . . Pero ese pr imer re t ra to , apresurado , de pie. nos 
falla. Entonces el doctor Regules se sienta y su nietecita se coloca 
sobre las rodillas. [,a máquina cumple admirable y rápidamente con su 
d e b e r . . . 

1 1 0 menos interesante del doctor Regules, el aspecto científico, porque 
éste sería motivo de o t ra plática. Pe ro hablamos del doctor Regules 
para la gente de más allá de las fronteras y queremos por eso juntar 
los dos aspectos. El coplero popular Elias Regules y el Rector de la 
Universidad y viejo profesor de Medicina, doctor Elias Regules, se 
completan, se baslunlcan mutuamente . No se dice bastante de la persona 
refiriéndose a uno solo de aquellos aspectos ; además, se puede correr 
un gran peligro poniendo en dos conversaciones, part iendo en sus il"* 
aspectos a este h o m b r e ; se puede dar el caso de que alguien no lea 
nada más que una de las dos conversaciones, y sería para él c o m o 

encontrarse en la calle un zapato, que le viniera como de medida i 
uno de sus pies : el gozo no es completo, porque, ¿qué hacemos <!• 
otro pie descalzo? ¿ En dónde está el o t ro zapato? El mismo d o c t o ' 

Regules tiene miedo, un miedo que quizá él sentiría rubor de coníe 
sarlo, a que la gente no lo complete. Ni él es solamente el copl> 
popular, ni tampoco el Rector de la Universidad solamente: tt • 
más que cualquiera de estas dos cosas, y también la suma de esta­
dos cosas en un complejo interesante de personalidad — de esas perso­
nalidades que quedan en la historia como precursoras de algo, con t" 
el valor de fecundidad provocada que tiene la gente precursora, i -
asi como tenemos que verlo y como tenemos que hacerlo ver a 
gente que lea esta nota fuera de esta República. 

Contar su historia de médico que va a caballo por los campos, so n 
ese caballo de los médicos que suena con pisadas más gratas que 
de los otros caballos, que tiene algo de Rocinante y de Clavilcno. 
que dibuja en la línea cumbre de las cuchillas una silueta prestigio-' 
y respetable como los caballos de los caudillos históricos, contar 
Iindanzas del doctor Regules por esos campos de Dios, o en la res o 
ción de 1904, cuando llevaba entre cordiales bromas y cantos c o n . s 0

5 ' . r 

dores los lentos trenes de heridos, seria muy larga relación. Y, • ^ 
embargo, aquella historia es la que nos explica la formación a ^ 
que es ahora el doctor Regules Los campos sanos y banda* 

— P a s e n ustedes a mi escritorio. — nos dice entonces el doctor Elias 

R e g u l e s . 
La nietecita desaparece por otra puerta y nosotros nos pasamos, t ras 

el dueño de la casa, a su escritorio. 
Si el doctor Regules no fuera ya bastante conocido en el Uruguay 

hablar íamos de él para la gente del Uruguay , descubriendo su gran 
espíritu enamorado de las cosas sencillas y diarias, su alegría infantil, 
sus calidades de poeta popular, y no nos ocuparíamos del ot ro aspecto 

p u s s a n o s y ^ ( 

líente de los campos atareada, alegre y melancólica — como que ^ 
ella viene de las hondas melancolías del Medi ter ránea europeo. - ' 
canción que se alza por las tardes a la vera de los ranchos, y 1 " , 
como el humo espiritual de los ranchos, las gui tar ras criolla.,. 
esto fermentaba en la juventud del doctor Regules, al lado de l a i v 
sidad científica y de la angustiosa gestión constante cerca de la 

ha hecho este buen vrcj para regatearle su eterna pechada, y así se 
alegre, cantador, cordial, h u m a n o . . . . de aquel buen médico. 

Esto es más que lograr una ilustre personalidad l u c r a n a - | a I „ , 
ilustre personalidad científica: esto es llegar a ser u n ejcmiilar ^ 
completo, de esos que no basta con mirar los de un lado s i n i 1 



Hay que leer a lo- copleros , - . I I I I / Y I - . I \ -iu prejuicio. 
No son los poetas de las canciones de mañana. Todos 
pasan y quedan en el coto cerrado de la erudición 
(Gabriel y Galán, en Kspaña, ha pasado asi, en lo 
que en él hay de valor campero español). Están entre 
la creación popular espontánea, rica, variada, (irme, 
y la creación artística pura; no son ni una cosa ni 
otra; tienen la perdurabilidad de lo intermedio y 
solamente la importancia accidental de ser el agluti­
nante entre ambas, el engarce que pone en contacto 
los dos viveros artísticos de los pueblos. Pero el 
engarce puede ser metal bato n oro finísimo; con­
sistir sencillamente en un eslabón grosero o en una 
filigrana oriental. Hay infinitas calidades de en­
garces. • 

l.as ideas, que nos sugiere la visita al doctor 
Regules, llenarían más páginas aún, sí nos fuera posi­
ble seguir extendiéndonos I.o inexorable del espacio 
nos detiene Solamente nos cabe ya decir, para termi­
nar la silueta de este hombre de espíritu, que ante 
él hemos apreciado, acaso por vez primera, el ca­
rácter más puro ile amistad Este es el hombre que 
trata a todos los hombres como si les hubiera cono­
cido de hace mucho tiempo, para él no hay rostro 
nuevo ni mano nueva, para él no hay primer saludo; 
habla alto al que llega, como si fuera un cantarada 
de juventud recuperado, lo abraza y en su casa basta 
las sillas son cordiales e iguales para todos. Con él 
liemos estado una hora larga y ya sentíanlos que nos 
iba a tutear, y habríamos escuchado el íií sin extra-
ñeza, como lo más natural del mundo. 

J l l S Í M i l K V G l ' A H N I L L O . 

'lu<j rodearlos en todos sentidos y meterse dentro de ellos 
todo esto no llega uno a saber nunca cuánto valen. 

-^os habló el doctor Regules de su personalidad literaria 
« SU «RAL.*; « — : _ _ _ , j - - i - : m m m « M L T L M O L F l 

sarlos, y aun con 

¡iteraría, sin darle importancia ; 
o el doctor Regules de su pe r sona»"" . T, . , i „ . , . l t u r a es una agradabl. 

su trabajo profesional, sin darle importancia tampoco. Para tí 1 " '' ' r . , A 

. i . . . . c •- . _»a . a- NETO entiende el ' m 1 1 1 1 , 1 , 1 

"•"tracción 
-alient 

•BOttá 3 m c ' ' ' c " l a l m u U < - ' n oficio; nada de esto entiende él que lo eleva ni lo califica 
instituye,, o ' ' ^ . " " ' " b r e s . Su carácter, su cordialidad, su lealtad y su alegría, eso sí 
{'Criolla ea la motivo de satisfacción y orgullo; su patriotismo, su obstinación nacionalista 
' n * e r p r e ¡ a r , i ' ' , " c a ' , o r a le van siguiendo anchos, en esto si que ve mérito glorioso de su vida-
s*nci!] a > s j if • , ) o n u ' a r >' reflejarla en una obra literaria para el mismo pueblo, es cosa 

' v ' d a ha ? ' i Pueblo y se sigue siendo, y el doctor Regules tiene estas dos fases en 
i í l 0 r a su alnY P U - M o y s ' K U e s i é n " o ' o , 

a pesar de la corteza doctoral en que se envuelve 
T t | d o nac 3 S t ' , ' c i l l a y tranquila de hombre de pueblo. 

• Viejo p n n ' ' a ' l s r n o artístico principia tal ve/ con un pucbh-riuiw. Son aquí Elias Regules. 
'.ü.el>o la o b r a n - ' a v ' L ' r " c Víana, etc., quienes inician en la obra campera lo que será 

cíonalísta. No hay que reprocharles que cu vez de proyectar sus obras hacia 
1.! — , A„ 1 — « 

Ahora bien: l ^ j 

El problema de la superación, y de la universa-
c'i'IS. Se les presenta, por ejemplo, a I-crnan 

valdés y P e o r o Leandro Ipuche. que S » . . de la « • camino que s i g n e , 
• P ^ n a r n o s c r e c r q u e l a s K c n C r a c i o n e s nuevas habría, seglid . d n ^ ^ q ^ 
s t t ?? « o r a c i o n e s anteriores no les hubieran marcad» una or a caminos; Jl T R * : A S O ? ( . „ a „ ^ „ „.,.-, .., „ r ; „ r ; n i o de los caminos 0 0 se sitnU W 

•••iv.isjiiaû ui. .su imj •-i 

¡zar" l l s ! > r o v e c t e n hacía su propio isais 
S ¡ ' I V A ° V D C L O S , C M A , I 1 , 0 S C L C I I P R E S C N T O A 

* aldés 

>y . . . . . I i 1 1 H 

en ca ,- ' J"' Cuando se está al principio de lo 
'Parta™ ' a ' f i n a I d e l o s c ; i m ' " o s , e p a r t C t ' 
niisin-^* - y m a r c b a r por otro lado 1 

™ s , n o quienes vienen detrás. 

raíces en ellos, no pued 
- .VU"-q UHehtarrÚt'no" la hacemos nosotro La rectificación de las rutas 



Retrato d e E. Frangolla 





¿ N a d i e d e f i e n d e a 
J u l i o H e r r e r a 

y R e i s s i g ? 

|—I A C E pocos dias, un diario 
I I nos habló de Jul io H e r r e ­

ra y Reissig. Es un diario in­
te l igente . Lo dirige un imbécil. 
Ya sabéis a que diario, sin duda, 
me r e f i e r o . . . Alli, ¡na tu ra lmen­
t e ! e! exquisito poeta, — que fué 
un espíritu de selección, — apa­
rece inmolado. Se dicen en dicho 
suelto unas tristes palabras que 
pretenden ser palabras tr istes, en 
de t r imento de sn ingenio. 

Es to no seria nada. La crit ica 
l i terar ia tiene derecho a crit icar. 
Pe ro , a lo que no le asiste ni el 
menor derecho, es a mentir . Y 
alli la crítica miente cuando af i r ­
ma que Jul io H e r r e r a y Reissig 
fué un simple imitador de Leo­
poldo L u g o n e s . . . 

—¡Leopoldo Lugones! 
—/ Fuero perro! 

D e s o r i e n t a c i ó n 
l i t e ra r ia y a r t í s t i ca 

* " | ¡ — N pintura, como en b e l l a s 
ar tes , la actual generación 

está desor ientada. El t r iunfo fá­
cil de unos cuantos señores bien 
que escril>en y piensan mal. — 
como diría Benavcnte. — ha bo­
r r a d o para los ojos juveniles, 
el camino d e r e c h o . . . L'n hombre 
rico o una señorita millonaria, 
hace un cuadro o elabora un li­
b r o . Bas ta . Ya está . 

—¡ Ya tenemos un gen io! ¡ Ya 
somos glor iosos! 

Pongamos ejemplos de cómo 
se desorienta a la juventud . 

Aparece un Enr ique Lar re ta , 
verbigracia. T r a e de no se sabe 
qué misterioso rincón de España , 
un libro escrito por alguien que 
sabe escribir. Es una admirable 
evocación de los tiempos bonitos 
de Felipe I I . . . 

El autor , además de millona­
rio, es ministro en Par í s . La cr i ­
tica de Buenos Aires, constituid'! 
por elefantes de Sarrasani .—me­
nea sus olímpicas colas delante­
ras , y con el único dedo de sus 
t rompas señala al magnífico. La 
P a r d o Bazán. — que era un gran 
talento vestido de mujer, — se 
des lumhra ¡al fin m u j e r ! Co­
mienza a quemar mir ra a Lar re 
ta. Gómez Carril lo, bordando en 
el aire piruetas de tonadillero me­
lancólico, le canta un Relicario.... 
Remy de Gourmont.—talento de 
verdad. — elogia «La Gloria de 
don Ramiro», y cobra los diez 
mil francos que Larre ta le pro­
met ie ra por la traducción. T r a ­
ducción que no es de Remy. Es 
de su h e r m a n o . . . 

B ien . 
La juventud literaria, viendo el 

t r iunfo de aquel predestinado, co­

do, a golpes de heroísmo, ha « 
nado la g l o r i a . . . 

V A N )OAvZ 
y O \ Z 7 \ CETILI 

E s c r i t o e x p r e s a m e n t e p a r a " A C T U A L I D A D E S 

mienza a escribir en castellano 
ant iguo historias cordobesas o 
sal tonas : A r t u r o Capdevila y 
Juan Carlos D á v a l o s . . . Podría 
citar otros au to res . Pero, en las 
batallas, sólo debe citarse a los 
h é r o e s . . . 

—Jy en pinturat 
En pintura, el pintor que más 

plata gana en la Argentina es 
un señor escribano. Muy rico. Es 
flautista de o í d o . . , Se llama «de 
la Torre» . ( Has ta ignoro su nom 

b r e ) . Cada año expone sesenta 
cuadros. Merengues, c h a n t i l l y . . . 
Los vende todos. El año pasado, 
la mitad de esos cuadros, los ven­
dió por t e l é f o n o . . . 

En cambio, pintores y esculto­
res de talento como Antonio Ali-
cc, Fernando Fader , Agustín Ri-
ganelli y otros, han resuelto no 
hacer más expos ic iones . . . Pero, 
no hay que afligirse. Es el mismo 
caso de Fi rpo y de Zanni. E¡ 
primero ganó, a golpes de puño. 

L o s d a n c i n g -

c a b a r e t s 

( ( - ' A pa labra cabaret se ha en-
I— noblecido. Antes , cuando 

una dama oia dec i r : 
—¡Cabaret! 
. . . temblaba de pudor. Hov, 

n o . ¿ A qué se debe el cambios-
Es muy sencillo El cabaret no 
era inmoral por la alegría cando­
rosa que hay en él, sino porque 
las señoras y niñas decentes no 
p o d í a n frecuentarlo. Empero, 
ahora, s í . . . 

Un club de aristocracia,—aris­
tocracia moneda nacional curso 
legal. — const i tuido por niñas y 
caballeros, — caballeros bien ves­
tidos y damas bien desnudas, — 
¡ es la m o d a ! — han abierto en 
el Palacc de Glacé, un cabaret d; 
a lmas iniciadas. . . Se llama Ca­
baret del yogues Club. Está bien 
ubicado. Fren te a la Recoleta . . . 

H e ido varias veces. ¡ Qué bo­
ni to ! Da gusto ver a las melenitas 
de fiebre tifoidea, bailar con Fifi, 
con Coco, con P i p í . . . 

—Oh tnon Dieu! C'est joii! 
Se baila lo mismo que en los 

cabarets de los pobres mercachi­
fles de la calle Maipú. Banda 
orqucstral . Ser rucho. Candombe... 

Las mesitas están distribuidas 
en forma de cuadro , dejando en 
el centro un ring para el fandan­
g o . . . De t rás de las mesas hay 
s a l a s de toilette muy lujosas. 
Muy c ó m o d a s . . . 

—jHa venido usted sola. Me 
chita:' — le p regunto A una A M I ­

ga mía. hija de un banquero. 
—Vine con mis amigas Lel>'> 

y Coquito, — me contesta. 
—¡V su mamá, no vinot 
—Salga de ahí, vegestony. 

¿Desde cuándo le parece *chi 
que traigamos a mamá a nuest"' 
«(/«11(111//».' Eso se deja para los 
sirvientes. 

L a s c a r t a s d e A r t i g a s 

( [ \ histor iador santaíc-
V -l don Félix Barret to. I 

coleccionando con amor, las ca 
tas del procer que existen en 
Archivo de la Provincia de S« n 

ta F e . Yo he leído esas carta-; 
H e mandado copias de algún-
de ellas a Montevideo. \a c x 

ten alli reproducciones de eso y 
otros documentos art igmstas 
poder del estudioso Telmo . • 
nacorda. Zorril la de San Mar 
que se educó con los J c s l , l t a ' 
Santa Fe, hojeó esa correspo^., 
dencia para escribir su b D r 0 ' [ o 

historiador doctor Cernerá, 



auso en contacto con esos papeles 

valiosos. 
Sin cmliarK" <"sn im hasta Si 

i i uruguayos tienen interés en 
aclarar su historia, convendría 
| n , c se preocuparan un poco, ofi-

nada ,1c bellas artes. 
:" , v e z d e hacerse asesorar por 

' « ' " " 'os . a la manera de los m w _ 
vos n e , ,ie Chicago, proceden 
por cuenta propia. 

ilineros. adquirió telas valiosas de 
Sorolla. de Crosso, de la Cánda­
ra, de l.azco, de Zuloaga. de 
Bernard.,, FI señor Pallerano 

más de un millón de 

da nombradla. 
Pero, parece que un 

dijo : 
—ICarambaI lin tu 

faltan obras de Goya, d 
¡id Tint orcio, de ¡-'ra . 

amigo le 

colección 
• Miirillo. 
Iiuiélieo... 

cálmente, de entrar en posesión 
de aquellas ca r t a s . Actualmente 
pertenecen al gobierno de la pro­
vincia, hasta que algún erudito 
las robe. Fs c o s t u m b r e . . . 

Con dicha correspondencia de 
Artigas, escrita cuando ya no 
vivia el fraile Monterroso con él. 
-e prueba, entre o t ras cosas, que 
el procer no era un hombre igno­
rante, tal cual lo af i rman los his­
toriadores a la cassatütga... Es-
'an escritas de su puño y letra. 
^ redactadas hasta con belleza 
spiritual y literaria. 

—Hace diez años. — me ha di 
* • el actual director del Archi-
v " de Santa Fe, señor l'.arrctto. 
~l«s carias de Artigas llenaban 

1 doscientos Hoy no hay ni la 
mitad... 

i Ladrones? 
,. "-'o. señor. Itmettigadores. 
'•'"ditas,. 

O h R « S FALSIFIC A D A S , 

auténtii as 

OS 

I n a de l a s Iiiii;«-"-tt-cas ma> r ( | I ) t c m p o r i n e n ( i Ks la única 
célebres de finen;;- Aires, c 

tlt'l sdior (• )III U S . . ' - - . 

Pelkrano. Hombre d< 

l „ - o s ni comprar cuadros de au-

manifestación de .espíritu que le 

!,,— cuadros que tenemos cu 
' l inos A . . 

RIIRES, no ENTIENDEN, en 

B U E N O S 

A I R E S 

—,/;.( rvrwJ 
eSOS señores ' 

—.Vo sé. Seria, 
fácil avcrii/tnir... 

Y AVERIGUA que en una casa de 
reinales se remataba la colección 
de Yándolo. un falsificador de 
cuadros de Vcnecia. Fu esa CO 
lección figuraban Fra Angélica 
TintoretO, Mnrillo. Coya . . . ; T o ­
dos los pintores (pie Miró imita 
lia tan bien I 

Federano adquirió l o s Coya. 
' o s Múridos. los. . . 

Ayer encontré en la calle FLO­

RIDA al señor Pellerano. 
—Quiero que t'iiyu u itt KM 

molinillos antiguas que lie coni 
/•rodo. Goyo. UurillO, l'ni Alt 
¡iflico. Filippo l.ippi... 

—j Auténticas f 
—Auténticas, 
—l'ero, uiteil no sobe, senio 

¡'¡•rellano, que tanto en F.spañn 
totUO en Italia, existen leyes se­
veras que prohiben lo exportación 
de obras artísticas de ''esos pin­
tores, lisas obras no pueden ser 
auténticas, NO se podrían rema­
tar. La diplomacia ¡le Btpaña y 
de Italia intervendría. ¡No s¡<» 
autenticasi.. • 

—SI. Lo son. Vea iti catalano 
del remate. Aq»¡ Vice--

S E P l l t M H R I 

1 9 2 4 



A . 

H s u s g r a n d e s z a p a t o s lleun poluo de toóos 
Los c a m i n o s de Hmérira . N u e s t r o uiolento sol 

Tostó en su rostro ancho la blancura natiun 
Y p u s o como un se l lo el moreno color. 

En el cajón que rurua su ó o r s o óe g igante 
Lleua a p r e s a d o el Iris y la codicia plena 
Del indio cuyos o jos ret intos s e encandi lan 
Ton la r iqueza burda y a legre de l a s cuentas . 

S e ha hecho a m i g o intimo de s o l e s y de o c a s o s . 
Tonoce el s a b o r acre de l a s frutas s e lvá t i cas 
Y de l o s l a b i o s duros de la mujer Indígena, 
Fet ichista , cetrina, cal lada, lenta y pálida. 

¡ H u n c a tendrá una casa tibia como la mia ! 
Y si le nace un hijo q u i z á s no s epa nada. 
Trajo al mundo el dest ino uiajador de los u lentos : 
H o y un p u e b l o : otro dia la m o n t a ñ a o la pampa. 

Lo miro p a s a r l lena de una emoción compleja, 
Yo, la mujer que nunca ha dejado su casa . 
La de o jos que j a m á s uen cambiar su horizonte . 
H o s é si lo que s iento e s enuldia o e s lást ima. 

S o b r e sí, como dentro del cajón mi l lonar io , 
i Cuánta mirada atónita se l leuará prendida ! 
Los s e r e s que contemplan la s c o s a s ¡nuls ibles 
Treerán que arrastra un m a z o mult icolor de cintas . 



H O M E N A J E A 
A P A R I C I O S A R A V I A EN EL X X ANIVERSARIO 

D E S U M U E R T E 

El Dr. M a n u e l A l b o , p r o n u n c i a n d o 
su d iscurso 

4 if 
V ' Mí' V ^ M M U I B B 

El ingeniero Olamendi, durante 
su disertación El caudil lo nncional.sla Apar ic io Sarnv El señor Enrique L c g r e n d , 

leyendo su discurso 

En el cementerio del Buceo, 
ante le tumba del caudillo nacionalista 

La viuda de Sarama rodeada por el comité infantil de Buenos Aires, 
Q U O deposi tó una corona de llores en la tumba del caudillo 



E L T E R R I B L E Z A R P A Z O 

D E L A P A N T E R A N E G R A 

S o b r a b a n r a z o n e s p a r a c r e e r 
Q ILE F i r p o C A E R L A V E n e l d o p o r el 
r.t*Kr<> H a r r y W t l l s . I «a d i t i m a 
P E r i " m a n e e (lei « t o r o » f r e n t e u 
S p a l l a p e r m i t i ó s u p o n e r , c l a r a 
m e n t e , q u e n a d a p o d r í a l a f u e r -
l a b r u t a a n t e la c i e n c i a d e l o s 
f o r m i d a b l e s p r o f e s i o n a l e s n o r t e , 
a n i e r i e a n o s . F i n » " p u s o de m a n i ­
f i e s t o e n e-1 r o m lia t e r o n I ) e m p -
s«*y d e t o d o lo q u e e s r a p a z . 
K n u n a a r r e m e t i d a p u e d e l l e -
v a r s e p o r d e l a n t e a l p a d r e . •TER­
n o . P e r o p ti e s t o e n «-I t r n m r d e 
p e l e a r , d e e o n t r a r r e s t a r c o n t e r ­
ni r a l a o f e n s i v a d e u n a d v e r s a -
ri o ,. \ p e r i n>e n t a d o . s e n o t a , «111 
e s f u e r z o s , I I u e n o p a s a D E s e r 
u n b o x e a d o r p e s a d o , q u e t o d o lo 
s u p e d i t a — n o a s u r e s i s t e n c i a 
f f s i r a . q u e ea e s r a s a , — si n o a 
l a p o t e n c i a l i d a d d e s u p u n c h D E 
d e r e c h a . 1.a v i e t a r l a d e l M I R R O 
i v i n i c l a l a v i e j a p o l é m i c a . «'.Oc­
h e b r i m i a r s e a u n b o x e a d o r d e 
r o l o r l a o p o r t u n i d a d D E c o n q u i s ­
t a r e l r a m p e o n a t o d e l m u I H lo '.' 
T o d o h a c e s u p o n e r q u e l a s r o ­
s a s q u. ; . i .'( • r o m o h a s t a a h o ­
r a , y q u e h a s t a q u e n o s u r j a 

H a r r y Wil l s , la « P a n t e r a n e g r a d e O r l e a n s » , g u e v e n c i ó p o r 
p u n t o s e n el 12." r o u n d ni c a m p e ó n s u d a m e r i c a n o . 

Fi e t e r n o d e s a l a n t e d e 
Dempsey en su g u a r d i a 

f avo r i t a . 

El c o l o s o de l b o x e o no r ­
t e a m e r i c a n o Tex R i c k a r d , 
" g a n a d o r " d e t o d o s los 

m a t c h s . 

L A P L L t A M R P O - W l L t S 

DEJÓ LA IMPRESIÓN D E UN MATCH 

LNTRE UN GATO Y UN RATÓN 

UN B O X E A D O R D E Hra n 11 la ihU ÍL­
e o , p o r A F I A D I D U T A >, 1f*¿ m p s e y 

p e r d e r A BU T Í T U L O . S U S Ù L T I M I " 

D E R L A r a c i o n e s D A N A v IL T E N D . • ! 

| U E n o t i e n e P R O P Ò S I T I » D E N I E . 

D I r s e r o n e l V E N C E D O R D E F i r p . , 
t o d a V E Z Q I M U C E P T Ú A q u e I N , , 

Í Í U N N d e L O S D O S E S A«1 v e r s a ri iru» t o s I B 

S E R I O V T E M I B L E ] I A R A él D E S P U É S 

D E H A B E R L O S v i s t o P E L E A R S I N c o n ­
S E G U I R Q U E EL C O M B A T E l o e r n o -
C L O N A R A E N l a M E D I D A D E s u s 

D E S E O S . B I E N Q U E l a s ] TA L A B RA -

q u e T R A S M L T E N L A S A G E N C I A S T , . . 

L E K F Í I Í I C A S n o S L J U N I F I C A N E N E S 

t O H C A S O S ni As q u e M E D I O S . i 

P R O P A G A N D A , Q U E L L E N A N H A S tu 

I N F L U I R P O D E R O S A M E N T E e n i 

A n i m o i le L O S A F I C I O N A D O S H A S T A 

D E S O R I E N T A R L O S : p e r o , D E C U A L ­

Q U I E R M A N E R A , N A D A H A C E s u p o ­
n e r , LLÍ R E M O T A M E N T E , Q U E P U E D A 

S E R P O S I l i l e 11II E II CLLE 111 T O F II t I • 

I D C A M P E Ó N n e ^ R O . y e s a t o n ­
t e r í a D E u n P U G I L I S T A q u e S E 

P E R M I T I Ó conceder A F i r p o ,•] 
T Í T U L O D E « ¡ N S P E C T o r D E t Á P I C E S » . 

D E S P U É S D E H A B E R L O VOLTEADO 

N U E V C V E C E S R II LILI L ' U U L I D . 

" El t o r o s a l v a j e 
d e l a s P a m p a s " 

Lu i s A . F i r p o 



D O M I N G O 

W a n d e r e r s , q u e se i m p u . O POR 1 g o a l A 0; (10) El t e a m de P e n a r o l , que HIT venc ldo 
PEFLAROL V. ATLE.LCO W A N D E R E R S . - (9) El t e a m del A I I « . e o W a n ( J e r e r s „ ammo d o m l n g o ^ ^ „ A ( „ „ „ „ „ „ , , 





A L 1 D A D G . R Á F I C A D E L A S E M A N 

O Í En la Facul tad d e M e d i c i n a . — El q u í m i c o e s p a ñ o l J o s é C a s a r e s Gi l , d e s p u é s d e su c o n f e r e n c i a . — ( 2 . 3 y 4 ) D i s t i n t o s a s p e c t o s d e la f ies ta 
V o f r e c i d a por la "Euskal E r r l a " . — ( 5 , 6, 7 u 8) Diner d a n z a n t e o r g a n i z a d o por el Comité B i l l ihen Eva P é r e z 

X POTOORAKMS UR A. E. KOIIKÍOCF.Z 



« A C T U A L I D A D E S " e n B u e n o i A i r e i 
l . I I \|)«»MM..N I n t e r n a c i o n a l de G a n a d e r í a 

KL pre*! tien (e ILE LA. fioeleriad,, LIN NIL 
RVRGWL I •>•-*. IH'-'.'IliflO l'LLIRT'S. IrVrlMiii 

en аЧмнгво. 
М г Г « ! Г . » 1 i , »? ; ' ' U¡*™\*™ У»*>*. ' b e t ö r L e h r e t ù n . nrinlatro .lo 
GUERRA GENERI -INSTO Y EL IMBAJADOR DA ETPTNA MERQOÉI D« AMPOITE 

el paleo onelal . енеиеЬашЬ. el h imno ar i renl lnu 

Kl m l n U i m ile a i r i i e i t lmra 
doctor l .em-eion, ricclaranriu IHHII 

rada IH o\powleh>n. 

(«ran . 'riinpeuu SHORTLINNI. EXPOSITOR: ILOTI L'ASENAL («RUNDO RAN (AIII |H4ii i LLEREFIOIL КЧРМННПГ: ILMI LILRIIRRIN < TJNCIINILA 

L A M P E Ó N l U e k n e v l 'onv. K x p o a l t o r : Sue 
K M L U O de IVNEHORENE« 

í impeóii I V r c h r r n i i . Kvpoal toi : Knrl»|uu 
Santantai I i ir-

< ampeón crb i l lu Kxpoa l te r i BfirlQti 
C. ( r o t t o . 



2 1 

—I E aquí un hecho g! 
' ' r ioso que el t iemp. > 

agiganta . Kl 21 de Setiem­
bre de 1808 se const i tuyo 
en Montevideo la p r imera 
Jun ta de Gobierno A m e r i ­
cana, la que levantó el es­
tandar te t r a s to rnador de la 
voluntad p o p u l a r . . . E r a 
en los c rudos d ías en que 
los hombres de Amér i ca 
buscaban la fórmula su­
prema, y en la misma fae­
na se encontraban, de nor­
te a sur . sin conocerse . . . . 
El 5 de Agos to de 1808 el 
Cabildo de Méjico habí 1 
rec lamado del Vi r rey I tu -
r r í ga r ay la formación de 
una J u n t a de Gobierno a 
imitación de las de España 
Pero se t r a taba más bien 
de una Asamblea Consul­
tiva, que se pretendió agre ­
ga* al gobierno existente, 
completándolo con los prin­
cipales d ignatar ios y ciuda 
danos. 1.a J u n t a de Mon­
tevideo es dist inta y tiene 

también la gloria histórica de haberse he- 1 
cho real idad, es decir, de haberse coiistitui-
do y de ser la p r imera de Amér ica . 

Los antecedentes que la promueven son 
complejos y vienen de largo a t rás : es la opo­
sición de Montevideo contra Hílenos Aires 
a raíz de las invasiones inglesas : es la in­
quietud pública provocada por las contra­
dictorias noticias de E s p a ñ a : son los inci­
dentes y episodios del comercio montevi­
deano opr imido por el de la otra banda : es 
la situación financiera, el déficit económico, 
el viejo pleito de los puertos, el informe 
del fiscal Villota. lo (pie se l laman los dere­
chos de circulo, el d e r r u m b r e colonial en 
fin. como una resonancia de las invasiones 
i n g l e s a s . . . . 

I.iniers sospechado. Alzaga conspirando. 
Elio reemplazado en la Gobernación de 
Montevideo por J u a n Ángel Miche lena : be 
ahi los promotores . 

I.os hechos escuetos se reducen a diez 
lineas. El 20 de Setiembre, el Cabildo de 
Montevideo reconoce y recibe en su seno al 
nuevo Gobernador, que viene de Rueños Ai­
res, nombrado por el V i r r ey . El pueblo, 
noticioso del acuerdo, se agolpa en tu 
mul to frente a las puertas y sobre las ven­
tanas del Cabildo. A gritos se bace oír con­
tra I.iniers. y a favor de Elio. Las voces 
piden Cabildo Abierto, porque el pueblo, 
quiere saber de qué se t r a t a . . . Ante la pue­
blada. Michelena. confuso, y Elio resuelto, 
el Cabi ldo concede para el día siguiente, 
«a cxemplo de lo que en iguales apuros ha 
prac t icado la Capital», la sesión abierta qiu 
se Je pide. 

Y a la diez de la mañana, bajo el sol 
rad ian te del equinocio, que trac la P r ima­
vera para el villorrio humilde de /.abala, se 

P l a c a c o m m e m o r a t i v a c o l o c a d a en el C a b i l d o v i e j o , en la q u e se l e e la s i g u i e n t e i n s c r i p c i ó n : 
• ' E n e s t a c a s a se r e u n i e r o n los r e p r e s e n t a n t e s de l p u e b l o d e M o n t e v i d e o e n el C a b i l d o 
a b i e r t o d e l 21 d e S e p t i e m b r e d e 1808, p r e l i m i n a r d e la i n d e p e n d e n c i a o r i e n t a l y d e 

r e v o l u c i ó n s u d - a m e r i c a n a " 
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moll i : 

reúnen en las salas con 
sistonales los cabi ldante 
montevideanos, y acuerdan 
que el pueblo elija los su­
jetos que lo representen en 
la sesión. 

J u a n Francisco García 
Xúñiga, Manuel P é r e z . 
M a teo Magaríños, ] . ' n u 

Francisco Carballo, Joa­
quín Chopitea, M a n u e l 
Oiago. Ildefonso García. 
Ja ime Illa, Cristóbal Sal-
vañach. J o s , . Ziihrllaga. 
Mateo Gallego. José Car-
doso. Antonio Pereira. An­
tonio San Vicente. Rafael 
Fernández, Juan Martines, 
Miguel Vilardebó. Juan M 
de la Serna y Miguel C u s 
ta Tejedor , fueron nom­
brados miembros de la 110 
vedosa asamblea, y el Ca­
li Ido abierto resuelve «nhc 
decer. pero 110 cumplir», 
pidiéndole a Elio que re­
clame contra el Virrey, > 
que presida la constitución 
de una Jun ta de Gobierno 
formada por españoles y 

«como las que se han mandado 
crear por la Suprema Jun ta de Sevilla en 
iodos l o s Pueblos del Reyno que contengan 
el 11." de 2000 vecinos». 

y como la providencia se tomaba de hrn 
proviso, la Jun ta quedaba facultada pan 
manejarse. 

1-11 español Elio preside la Junta, que 
declara independiente del Virrey de Buen." 
Aires, y se constituye, por la voluntad revo­
lucionaria de Montevideo, como subalterna 
directamente de la de Sevilla. 

El episodio había conmovido los cimiento* 
l 'opulares y tendría muy pronto resonancia 
históricas. 

Llevaba en si la expresión genuina di-
pueblo, era el pensamiento americano liecn 
llama, ardiendo en la ansiedad de hallar 
fórmula revolucionaria, concretada por pn 
mera vez. 

Era mejor aún que todo c*o. la iniciación 
feliz de la democracia v de la independen 
eia uruguayas , labrada- con singular ahtm< 
en veinte años justos de lucha cruenta coi 
tra todos los poderes y contra toda* 
fuerzas de la t i e r r a . . . 

independizada del g-luern 
, ( . „ v a autoridad desconocí; 

frente de la revolución y sena ' 
•Ha a toda- las colonia*, con P - ^ 

Montevideo, 
de Buenos Aire 
se puso al 
la ru ta de ena a unías i*> —- -
vecciones tales, que la propia revolueu 
Mayo de l8to. sometida a un estricto 
terio histórico, 110 tiene la importan* 
se le d i . . • 

Tki.mo Mvnu'okiiv 

•RI-

C o m o v e s t í a n los c a b i l d a n t e s e n 1808. t r a j e 
d e l c a b i l d a n t e D o b a l , q u e se e n c u e n t r a e n e ' 

M u s e o H i s t ó r i c o . 



L actual distrito de Sán­
entele! era, hace ni i', 

años, un reino pequeñito, un rei­
no de juguete. No turbaban su 
paz los odios, las envidias ni las 
guerras tan comunes \ frecuen­
ta en aquella remota y belicosa 
época, porque sus pobladores eran 
pKificos e incapaces de hacer 
daño a nadie y gozaba siempre 
de un soriego profundo, de un 
descanso ideal, porque el orgullo, 
la maldad, las desgracias y los 
crímenes no dábanse en el inte­
rior de sus fronteras. 

Al cabo de un largo y ventu­
roso reinado, murió el Monarca 
que regia aquel dichoso país, y 
subió al trono su hijo Huberto, 
el cual era tan bueno, tan sen­
cillo y tan noble, que el amor (pie 
las gentes le profesaban se con­
virtió cu pasión, casi cu idola­
tría, l.os astrólogos leyeron en 
¡as estrellas su porvenir y des­
cubrieron en aquel libro mara­
villoso la siguiente profesia: 

«Cuando Huberto cumpla los 
catorce años ocurrirá un suceso 
importantísimo. El animal cuyo 
canto resuene con mayor dulzura 
en los oidos del Rey le salvará 
la vida, y mientras su casta sea 
honrada cu el reino, la antigua 
dinastía, no carecerá de herede 
ros, ni las guerras, pestes y mi­
serias se aposentarán en el país 
; Evitad toda elección falsa!». 

Aquella profesia causó profun­
da sensación, y a medida (pie se 
aproximaba la fatídica techa, iba 
convirtiéndose en tema exclusivo 
de las conversaciones ¿Cómo lla­
ma (pic interpretarla? Según las 
primeras frases del misterioso 
documento el animal que debía 
salvar al Rey se presentaría sin 
necesidad de' que lo buscasen y 
en el preciso momento cu que 
hiciera falta; pero la última fra 
M indicaba, sin dejar lugar a 
'•uda. que el Rey debía de elegir 
antes y decir qué cantor le pla­
c a más. l , a salvación de la di­
nastía y del pueblo dependía de 
•lúe su elección fuese acertada 
Kcspecto a este asunto se fortnu-
U r " n en Sangenfeld tantas opi­
niones como habitantes; pero la 
"a.voria de los sabios era de parecer (pie 

»<»lantad(i. y cuanto antes mejor. Dictóse, pues, una Real orden en 
"¡ya virtud todos los .pie poseían animales cantores debian presentarse 
'" .compañía de ellos en la sala más grande del real palacio el día 
Primero de Enero, del décimo cuarto año de la vida del Monarca, 
stunplióse a] pi,. la letra, y cuando todo estuvo dispuesto para la 
ceremonia, se presentó el Rey vestido con los ornamentos 
^ u i d o de los altos funcionarios palatinos en traje de gala 
* hubo sentado el Rey, exclamó: 
.—Los animales cantan todos al mismo tiempo. ¿Cómo voy a elegir 

; Que traigan nuevamente ai 
mir lo 1 

El mirlo lanzó sus trinos más 
agudos y complicados. Ya iba a 
levantar el Rey el cetro para indi­
car que su elección estaba hecha, 
cuando se detuvo, y di jo: 

lis preciso tener seguridad, 
ijuc traigan al chorlito, y que can. 
te en competencia con el mirlo 

l.as d o s aves recrearon el oi.l<> 
del Rey con melodías sublimes, \ 
pronto se noto que Huberto ,c 
había decidido |x>r fin. I.a espe­
ranza renació cu los corazones, 
los ministros respiraron, el cetro 
se levantó lentamente, cuando . . . 
Ocurrió un incidente deplorable; 
ovóse en la puerta de la sala un 
ruido análogo a un estentóreo 

1. i . I. 

el Rey debía escoger por 

cales 
Apena-, 

al 1 n e más me guste? Que se los lleven y los traigan uno a uno. 
Lno tras otro deleitaron los oídos de'l Rev los alados cantores 

"laron los minutos La elección resultaba difícil, sobre todo pensand > 
a" , ' № n a que iba a acompañarla si era desacertada. El Rey dudaba 
du i q " e o i a - «entiasí presa de gran agitación, y las preocupaciones 

l e le embargaban se reflejaron en su rostro. Los ministros, que le 
m>raban fijamente dijeron paVa sus adentros: ¡Se acornado, perdidos 
a t a m o s ' 

R>„ h o r a Permanec 
Pronto exclamó: 

Rev sumido en profundas meditacionc 

l . o s presentes palidecieron y es 
(orzaron en multar el espanto 
que aquella interrupción le pro 
ducía. 

l i l a niña, aldeana, de uno, 
nueve años de edad, preciosa y 
delicada como una flor silvestre 
entro en el regio salón con el 
entusiasmo mas sincero pintado 
cu el semblante. Al ver aquella 
majestuosa asamblea y al notar 
la cillera que reflejaban las ca­
ras de tan nobles señores, la niña 
se detuvo, bajó la cabeza y oculto 
su arrebolado y gentil semblante 
en el tosco delantal. Nadie le DIO 
la bienvenida: nadie se compade­
ció de ella. Algo repuesta de su 
primera impresión pasco la mi­
rada por la sala, secó sus lágri­
mas y dijo con vo/ trémula: 

Señor Rey : Perdonadme si 
me atrevo a presentarme ante 
vos No tengo padre ni madre; 
mis únicos bienes son una cabra 
y un asno; ellos son mi felicidad 
\ mi orgullo I.a cabra me da 
una leche dulcísima, y mi asir, 
me deleita con sus sonoros rebuz 
nos. l-.l bufón de Vuestra Majes­
tad me ha dallo que el animal 
que mejor cante salvará la pa­
tr ia; me aconsejó que trajese a 
mi asno, y heme a q u í . . . 

I.a cuite enteía. desde el más 
alto basta el más bajo, soltó la 
carcajada, y la niña, avergonzad i 
y temerosa huyó lo más de prisa 
que lindo El primer ministro 
ordenó con la mayor reserva que 

la expulsasen di- Palacio ) le prohibiesen terminantemente la entrada 
en el mismo, y la ceremonia continuó. Los pájaros rivales hicieron 
lo indecible; jiero el cetro no se movió, y la esperanza fué poco a 
1«H-O extinguiéndose en el corazón de los presentes. Veloces trans­
currieron las horas. A la mañana siguió la tarde y a la tarde el 
anochecer; la muchedumbre estacionada aun- los balcones de palacio 
se perecía de miedo y zozobra l.as sombras fueron espesándose; en 
la regia sala el Rey no distinguía ya a sus cortesanos; reinaba un 
profundo silencio. I.a prueba se había verificado con lastimoso éxito, 
y lo que todos deseaban era ocultar en las tinieblas el miedo que se 
reflejaba en las caras después de haberse aposentado en el alma. 

De pronto, en medio de la oscuridad y del silencio se oyó un 
cántico magnifico, una melodía celestial; el ruiseñor cantaba. 

—¡Arriba los corazones! — exclamó el Rey. Mandad que repiquen 
las campanas para que c! pueblo sepa que ya hemos elegido al cantor, 
y que nuestra elección es acertada El país se ha salvado. De aquí en 
adelante el ruiseñor serán honrado por los siglos de los siglos. Anunciad 
a nuestros subditos que todo el que se permita matar o hacer el menor 
daño a un ruiseñor morirá en la horca 

; H e dicho' 



Entonces todos dieron mues t ras de la más ruidosa alegría. El 
1 a n d o ) ¡a c iudad lucieren aquella noche luminarias espléndidas; 
' e p u a u . n a lodo vuelo las campanas , y en las calles v en las plazas 
b u h o canciones, músicas , bailes y fuentes de vino que llevaron a su 
c d n i o el albÓMau público K! ruiseñor fué desde a<|ucl instante un 
ave ^ a g r a d a ; tos pintores, los escultores y los poetas le t r ibutaron el 
h o m e n a j e del ar te , y su figura adornó las columnas de los edificios, 
a> torres d ( las iglesias y las fuentes públicas. El Rey lo nombró de 

su Cornejo, y diz que nunca tomó resolución alguna sin consultarla 
con el. in te rpre tando cuidadosamente sus a rpados y melodiosos trinos. 

11 

\ ' o todo ha de ser felicidad en este mundo . Un día de verano salió 
el Rey de Palacio escoltado |>or un lucillo séquito de gentiles hombres 
provis tos de perros y de halcones. Iban de caza. Al c ruzar un tene­
broso Bosque se alejó el Monarca de su acompañamiento, y queriendo 
a l canza r lo se lanzó al t ro te de su corcel por la pr imera senda que se 
••l recio a su vista . N o debía ser la más ip rop iada , pues cabalgó una 
h o r a y luego otra sin hal lar a sus gent i leshombres ni a sus perros. 
I.a noche le sorprendió perdido en un paraje solitario y salvaje. 
L legó la hora de la c a t á s t r o f e . . . A la luz mortecina del crepúsculo 
se vio en medio de un espeso zarzal , y queriendo salir de él rodó a 
un precipicio ocul to entre la maleza. El caballo quedó muer to y el 
Rey con una pierna rota, solo y sin poder va lerse . I,as horas le 
parecían a ñ o s ; su oído recogía atento los menores 
r u i d o s ; pero en vano, porque sólo in terrumpían el 
silencio ¡4>s poéticos rumores de la selva; has ta él 
no l legaban los ladr idos de los perros , ni los toques 
de los cuernos de caza. Comprendió que estaba per­
dido, y e x c l a m ó : 

—; l 'ues to que ha de venir la muer te , que venga 
pron to 1 

E n esto se oyó. en medio de medroso silencio, el 
canto dulcísimo de un ruiseñor. 

— ¡ S a l v a d o ! — gr i tó el R e y . — ¡Es toy sa lvado! 
, Ks el ave sagrada, es el cumplimiento de la profecía ! 
l.os dioses me guia ron al e l e g i r l a . . . 

Su júbi lo era inmenso, y no tenía palabras con que 
expresarlo. Creyó oír los presurosos pasos de sus 
s a l v a d o r e s . . . pero n o ; el aux i l io no aparecía por nin­
guna parte , y las horas t ranscur r ían lentamente mien­
t ras el ruiseñor impávido, can taba . El Rey sospechó 
que la elección que habia hecho no era buena . 

Al c la rear el «lía. sus|>cndió su canto el ru i señor ; 
llegó la mañana y con ella el h a m b r e y la sed. pero 
no el aux i l i o . Pasó el día y to rnó la noche. De 
rejiente resonó en la en ramada el canto del mirlo, 
y dijo el R e y : 

Este era el pájaro que debí e legir ; los salvadores TARDARÁ] 

Pero no llevaron, v el Rey perdió el conocimiento. \1 VNL%'!!, ' ' ° C " 

i / • ! O I \ C T cu 

cantaba otro pa ja ro . EL 1 « y ; — mi pueblo 

osas matas de 

Estos animales no pueden salvarme, — dij 
y yo pereceremos. 

Y se recostó para agua rda r la muerte , que le hacían desear 
tormentos. Debió permanecer mucho tiempo sin pensar ni sentir nn 
que al abrir los ojos alboreaba la tercera mañana. 

¡ Q u é hermoso le pareció todo al Rey en aquel despertar r]e 1; 
natura leza! El amor a ¡a vida es cada vez más fuerte, y dirigió, • ' 
ciclo apasionadas plegarias. Entonces creyó percibir un rumor lejano 
débil, pero qué g r a t o . . . í . . . a, i . . . a, i ! . , a. 

— ¡ E s a voz! ¡ O h ! esa voz — exclamó el Rey, — es más armonios 
que la del ruiseñor, porque no sólo infunde esperanzas, sino ,„,', 
promete s a lvac ión . . . El sagrado cantor de la P R O F E C Í A se ha PRESEN 

tado él mismo. De aquí en adelante el asno será objeto de los nía- ores 
H O M E N A J E S ' 

I.a voz que tan deliciosa parecía al Rey fué acercándose, haciéndose 
más sonora, más ruidosa, y el que la profería bajó basta el fondo 
del barranco, no sin detenerse para a r rancar sabro: 
hierba. 

El CADÁVER del caballo y el trágico aspecto del Rey, debieron 
producir le gran admiración, pues se quedó E M B O B A D O CONTEMPLAN 

dolos . 
Huber to le P & S Ó la mano por el hocico v el ASNO 

se arrodilló) como solía hacerlo para que su ama le 
MU .litase. 

Con gran trabajo se subió el Rey sobre su lomo, 
agarrándose a las orejas, y el dócil animal le llevo 
a la cabana de la joven campesina, la cual le cedió 
su lecho, le DIO a beber leche y salió en busca de l o s 
desesperados PALACIEGOS. 

El Rey sanó de su pierna, y cuentan que su primer 
acto de gobierno fué proclamar la santidad e invio­
labilidad del asno, nombrarle consejero suyo y mandar 
SUBSTITUIR con su imagen la del ruiseñor, (pie en todas 
PARTES >e veía. 

Luego manifestó (pie era su voluntad casarse con la 
leñadora, y lo hizo. 

Esto reza la ant igua leyenda de Sangcufeld. Su 
contenido explica por (pié los ruinosos muros, torres 
y columnas de aquella ciudad ostentan la figura de 
un asno ; por (pié durante más de un siglo ocupó un 
asno puestos eminentísimos, y por qué las proclamas, 
pragmáticas , libros y poesías del aquel reino que hasta 
nosotros hall llegado, comienzan con las significativa, 

labas : i . . . a. i . . . a, i . . . a. 

El dolor de muelas 

Estos, Eabio, ¡ ay dolor I . . . 

El dolor de muelas es un dolor sal t imbanqui . 
Duelen las mueles de arr iba. Después las de 
aba jo . En seguida las de la derecha. A con­
t inuación las de la i z q u i e r d a . . . Si uno tiene 
todas las muelas, le duelen todas a un t iempo. 
Si uno las tiene todas, menos una. le duele 
precisamente la que le f a l t a . . . Es inútil pen­
sar en medicinas. Se pueden t r aga r obleas. Se 
pueden ensayar los ungüentos , los calmantes , 
las fricciones, los sudoríf icos, las inyecciones, 
los s i n a p i s m o s . . . pero el dolor de muelas , como 
la gr ipe y la calvicie, es uno de los fracasos 
de la Ciencia Médica . 

Y o desafiar ía a los teósofos, a los már t i res 
cr is t ianos, a los derviches, a los fakires y a los 
mismos irlandeses, a que soportaran sin que­
j a r se un dolor de mue las . 

El que sea rasado , como yo. sabrá reconocer 
la just icia de mi protesta P a r t o de la base 
que nadie ignora la relación estrecha e ínt ima 
que existe entre el cambio de estado de la 
esposa y las muelas del mar ido. Como en el 
caso de las au ro ras boreales, la gravitación 
universal y las mesas espiritistas, la ciencia se 
l imita a señalar la existencia del fenómeno 
sin precisar la causa . Siguiendo, pues, los 
procedimientos usados hasta ahora, buscaré en 
la Biblia una causa provisor ia . 

Dice el Génesis, que cuando Adán oyó la 
maldición con que Dios, en su Infinita Mise­
ricordia, cast igará a su mujer , no pudo menos 
de pensar que Eva se llevaba la peor par te 
Pero jus to es reconocer que Adán, en su carac­

terística inocencia, no conocía la justicia de 
Dios ni menos conocía a las muje res . 

¿ D ó n d e está la suerte de los hombres? 

Antes que la mujer sienta un dolor cualquie­
ra, uno ya tiene encima el dolor de m u e l a s . . . 

Y por últ imo, por unas cuantas horas que 
ellas sufren, se pasan toda la vida echándonos 
en cara que fué por culpa n u e s t r a . . . 

Reflexiones acerca de la gordura 

Odio a los flacos. — Ros-
ene Arbuckle. 

Odio a los gordos.—Hora­
cio Placeo. 

Cuando entra uno a cualquier cancha de 
tennis, se encuentra siempre con dos categorías 
de j u g a d o r e s : 

Unos, que son flacos y juegan para engor­
dar Otros , que son gordos y juegan para en­
flaquecer. 

Entonces uno se pregunta . ,;cómo un mismo 
sistema produce dos efectos enteramente dife­
rentes? Y en seguida vuelve a preguntarse por 
qué los gordos quieren ser flacos y los flacos 
g o r d o s . 

Flacos célebres fueron el Dante. Séneca. 
I'creen, Molke. Millón. Edgardo I'oe. el Greco. 
Calvino. Wéll igton, Cervantes. Abraham Lin­
coln, I.ord Byron. Chaplin. Jul io César 

Y fueron gordos Napoleón, Shakespeare. 
Elatibert, Ale jandro Dumas . Eranz Hals , Luis 
X V , Mirabcau, Renán. Cuvier, Thiers , Ver-
laiite. Riiskin, Arbuckle, Mart ín L u l e r o . . . 

Es verdad que Halzac hizo el elogio y i 1 

defensa del hombre gordo. Pe ro también es 
cierto que son bastante divertidos Ealstafl 
Sancho Panza, los frailes de Rabelais, los ma­
ridos de Rocaccin y los dibujos de Léandre. 

y es igualmente cierto que Jul io César 
según se lee en su t ragedia de Shakespeare 
estimaba a Antonio por ser gordo y aborrecí 
a Casio por ser flaco. 

Efl general, se cree que los gordos son n 
sueños, y se ha l lamado curva de la feHctaao 
a esa linea que empieza en la corbata. MGTJ 

por el chaleco y concluye con el comienzo 0 
!os pantalones. Pero no se sabe sí el BUEN 

carácter es efecto de la gordura o si la GORDURA 

es efecto del buen carác ter . 
En todo caso, es esto un complicado pro 

Mema de psico-fisiología, que la ciencia tan 1 

0 nunca habrá de resolver. 
Se cree también que la gordura se produr 

a expensas de las masas encefálicas, y ' I ' " 
tejido adiposo sólo corresponde a una falta 0 
actividad en el cerebro. En tal caso, si 
fuera cierto, correspondería reemplazar 
bilación por años de servicio por o№0 
que considerara la jubilación por 
de p e s o . . . 

Yo, por mi parte, opino que entre un 

sistema 
kilnü'-am"-

flaco 
¡ordo 

hav FOCO 
que parece haber comido lagarti jas y un g | , r ( ' 
que no puede meterse los calcetines, 
que elegir. ,,, 

En esto, como en política, conviene 
qtM llaman equidistante. Es preciso ser V . R I 1 , . 
esos bizcos que con un ojo miran al <•" 
v con el otro a la oposición. 

Cf:s\K C A S C \iii:i-



Comilona de pasteles 

Hacia un gasto atroz de pas­
teles. Siempre lo habia hecho. 
Conocía i o s nombres de todos y 
sabia de lo qué eran cada uno. 

El marido la miraba asombra­
do preparar el plato que le da­
ban en la dulcería como los pin­
tores preparan su paleta, y co­
merse seguida toda su combina­
ción de pasteles, tornando a bus­
car con el cuchillo nuevos pas­
teles en las variadas vitrinas. 

Ya un día el marido intervino: 
¡Pero mujer ! ¿Cómo tantos? 

Ella, toda fuera de sí, exc lamó: 
Me he casado para comer 

cuántos pasteles q u i e r a . . . Si no 
me dejas comer pasteles, me di­
vorcio . 

Apuros del que quiere 
vender un hotel 

Siempre le habían dicho cuan­
do construía su hote l : 

—Esto se lo compran a usted 
por lo que quiera pedir. Siempre 
le darán el doble de lo que le 
costó. 

Por eso anunció con tanta es­
peranza que vendía su hotel. 

; Qué gente más extraña cono­
ció en la es]>era de un compra­
dor! 

lhan señores que se sentaban 
en el despacito y se pasaban todo 
el día hablando de sus posiciones 
de África o de sus aficiones e 
intimidades. 

Hay unas familias dedicadas a 
aparentar que compran un hotel, 
y que para dar esperanzas all 
Propietario distribuyen las habi­
taciones entre ellos — que son 
nueve — y hasta cortan algunas 
flores del ja rd in . 

Hay unas harpías que van con 
su hija y que ponen defectos a 
todo: 

—J'Y este es el ja rd ín? 
7~¿Y esta es la e sca l e r a? . . . 

•Ni regalada admito yo esta es­
calera. 

I después hay unos suicidas 
Que aprovechan 'los hoteles que 
J venden para suicidarse tirán­
dose por la ventana más alta. 

Suicidas que ponen un rostro 
'le alegría seráfica momentos an-

, de expirar y cuyas últimas 
l a b r a s son: 
. S í . . . S i . . . Yo se lo com­
p r e . . . Y o . . . 

¡De cuántos personales más se 
lyuria ha l ) l a r comentando el deseo 

, v e n < 1 e r y el engaño de los 
J e h a c e n creer que lo van a 
comprar! 

La casa de fieras 
deshonrada 

de 5 C S a ' > c n o r venganza 
c K l ' a rd¡án o quizás de fiera 
cibuiI 3

 Y ' L U C Í < , S A del trato re­
de f-°' s c Propaló que en la casa 
h u ^ a s se daba de comer carne 

c, 

un H " 1 0 C A , ' I A
 m l o P o s i l ) , c o. 1 1 0 

r t

 l r c c t o r poco escrupuloso die-
corner a los que no sien-

TUL repugnancia , 1 0 r , a c a r n e l n i . 
mana, restos inservibles de los 
seres sin identificar de los depó­
sitos, la gente dejó de ir al par­
que zoológico. 

Las pérdidas del parque por 
causa de esa campaña, fueron 
considerables, p „ e s a m c s h a b | ] 

domingos en que los asistentes 
se pudieron calcular en unos cin­
cuenta mil. 

«El parque de los antropófa­
gos) lo llamaban, y nadie sc atre­
vía a entrar a 'ver el parque 
deshonrado, aquel parque en que 
el león volvía a realizar su sueño 
dorado, que era volver a comer 
carne de explorador. 

Entonces se le ocurrió al di­
rector de la Casa de Fieras des­
honrada, publicar la siguiente no­
ticia: «En vista de las noticias 
calumniosas que han circulado 
sobre la manutención de las fie­
ras, se matarán cuatro corderos 
y una vaca todas las tardes a la 
vista del público, echando des­
pués a las jaulas la carne recién 
mechada». 

La m a r i p o s a d e s c o n o c i d a 

Primero sentí debajo de los 
papelea un ruido como el de una 
cuerda de reloj que sc para o 
como el timbre del despertador 
cuando es ensordecido por la 
mano o por la almohada con (pu­
se intenta ahogarle, y después 
descubrí una mariposa de las que 
suelo matar todos los días a la 
vera de la lámpara, cuando están 
orando frente a la luz como de 
hinojos ante ella. 

—; Zas! — un capirotazo, y la 
mariposa que escapó hacia otro 
sitio. 

Pero volvió y entonces tomé 
impulso y rectifiqué la puntería, 
teniendo en cuenta la balística 
para matar mariposas. 

Una mano misteriosa me cogió 
en ese instante por el brazo y 
me detuvo. F.ra el entomólogo flo­
tante, al que le es permitido des­
pués de muerto asomarse miste­
riosamente a la vida y seguir con 
atención la vida nocturna de las 
lámparas que atraen a las mari­
posas. 

—¡Va usted a matar la mari­
posa desconocida! ¡Un ejemplar 
único! ; N'o. por D i o s ! . . . 

La b o d a t r u n c a d a 

Los automóviles cerraban to­
das las calles detenidos por uno 
de esos obstáculos de una testa­
rudez inaudita a los que no hay 
medio de convencer que sc apar­
ten y cuyas aglomeraciones no 
puede disolver ninguna autori­
dad. 

El que tenia que casarse a 
aquella hora era victima impa­
ciente de aquel enredo de auto 
móviles en que lo peor de todo 
era que no se podía retroceder 
ni seguir un camino transversal. 

Todas las bocinas sonaban co­
mo patos que alborotasen w. 
enorme estanque, pero todas las 
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maquinarias estaban empotradas 
unas en otras. 

Parecía que los diez millones 
de automóviles que ha lanzado 
1-ord estaban alli empotrados 
unos en otros. 

El hombre que iba a casarse 
miraba su reloj de oro, un buen 
cronómetro que le habia regalado 
su suegro quizás para asegurar 
la puntual asistencia a la cere­
monia, y vcia que cada vez pasaba 
más tiempo, y que ya el cura sc 
habia leido todos los evangelios 
haciendo tiempo para ver si lle­
gaba el novio retrasado. 

El cruce de automóviles cada 
vez era mayor, pues todas las 
bocacalles estaban tomadas. Era 
inútil. Ya no sc podía casar. 

E n u n a l í n e a d e c o m b a t e 

De vez en cuando necesita la 
humanidad que las escuadras de 
combate se pongan en hilera y 
disparen. La mayor parle de las 
guerras sc desatan por la inquie­
tud de sus escuadras que quieren 
bailar el cotillón de la muerte en 
perfecto rigodón, medidas y cal­
culadas las distancias de la es­
cuadra de enfrente. 

Los estilistas de la guerra es­
tán ansiosos de escribir : 

«Iban todos los barcos bellí­
simos, esbeltos, como recién sa­
cado brillo a sus botas grises. 

Daba sobre todo la luz de la 
mañana con rutilancias de cris­
tal». 

C o r r i d a G o y e s c a 
Esa corrida que se dio en 

honor de Coya, debió ser más 
pintoresca de lo que fué. No 
bastan unos cuantos caballeros 
rejoneadores y esas calesas del 
Ayuntamiento, que son las ancia­
nas madres de los simones, y que 
hacen suponer que alguna vez se­
rán las MOSMMMJ de hoy los ador­
nos retrospectivos de fiestas con­
memorativas del futuro. 

Al preparar una corrida en ho­
nor de Coya hay que tentarse 
mucho la ropa y apretarse bien 
el cinturón. 

Coya asistirá a la corrida, di­
simulado entre la multitud; qui­
zá en la tribunicia meseta del to­
ril, que no sé por qué me parece 
la localidad que ha de escoger. 

Los toreros de esa fiesta han 
de vestir desde luego los trajes 
de luces más sobrios, esos en que 
el oro viejo sólo pone entorcha­
dos, hombreras y cenefas al raso 
de colores goyescos. También 
han de lucir aquella amplia faja 
color fresa de tos viejos toreros. 
Alguno se embozará en su ca­
pote, festoneado de oro . 

La corrida en honor de Coya 
tiene que tener mucho color y ha 
de prestarse a una comparación 
con las láminas de la tauromaquia 
del ilustre pintor. El director es­
cénico de esa corrida deberá va­
lerse de las pautas de Coya hasta 
para buscar los toros de estampa 
en consonancia con la de los to­
ros ágiles y cimbreantes, de cuer­

nos airosos como aguzadas ala­
bardas. 

Quizás convendría dividir la 
plaza, como ya no se suele hacer, 
y complicar el espectáculo con 
esas dos corridas en distinto sec­
tor, abundantes en peripecias y 
con algo de corridas cinemato­
gráficas, proyectada con doble 
velocidad que las que ocupan to­
do el ruedo. En un lado, el toro 
difícil, y en el otro, el toro sobre 
cuya cabeza todo se resuelve con 
artística facilidad. Poco acostum­
brados a e s . i - di\ isiiines di' p l . 1 7 . 1 . 
nos gustarla presenciar todas sus 
peripecias \ el re\ nelo del escua­
drón de caballos entregados al 
desorden en el aturdimiento crea­
do por un par de toros bravos. 
También queremos presenciar con 
cierta malicia ese momento en 
que el torero que salta la barrera 
que divide la plaza, cae en el 
hocico del toro del otro lado, que 
por casualidad está también plan­
tado en aquel sitio. 

1.a corrida goyesca debería te­
ner algunos de aquellos números 
que gustaban a Coya. Podrían 
alquilarse algunos moros como 
aquellos que, prescindiendo de las 
supersticiones de su Alcorán, lan­
cearon un toro, o bien podría re­
sucitarse el número de los perros 
acosando al toro como alimañas 
de su fiereza, como en el grabado 
de una cacería hostigan al cier­
vo, también astado. 

¿No estaría bien permitir ese 
dia el desjarrete del toro por la 
canalla, como en la más animada 
de sus aguafuertes taurinas, de­
jando que reluciesen en la plaza 
las lanzas cortas y las medias lu­
nas afiladas de la morería? 

Algo como la suerte de la mesa 
o como la de Mariano CeballoJ. 
el indio, que, montado sobre un 
toro, quebró rejones sobre otro. 

Desde luego, deben izarse los 
garrochistas en solemne s a l t o 

sobre espléndidas garrochas, con­
vertidos un momento, y en aires 
de gran peligro, en aviadores dé­
la fiesta. 

También valdría la pena de sa­
car al ruedo la silla, un poco 
clowncsca hasta el momento de 
la emoción, cu que antaño rema­
taban algunas suertes los valien­
tes diestros representados en la 
tauromaquia. 

Hay que preparar una corrida 
de emoción, con t o d n e s o \ h . i - ' . t 

con un toro tan dramático como 
aquel que corrió por los tendidos 
de la plaza de Madrid, y que Co­
ya pintó en el momento en que 
se quedaba como rey silitario y 
neroniano dueño de la plaza, en 
las gradas de su anfiteatro. 

Grandes banderillas de fuego 
deberán también dar relieve a es­
ta fiesta, como elemento petar-
deseo de la traca taurina, como 
momento culminante del castille­
te glorioso en que la sangre sc 
fríe en el fuego depurativo so­
bre esc altar de la fiesta que es 
el testuz del toro, lleno de la» 
velas rizadas de las banderillas. 
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La t emporada teatral m á s afortunada y fructífera del a*o 
ha s ido la d e la compañía q u e actúa en el teatro A l b é n u . 
dirijida por el admirable actor c ó m i c o Emilio Almanzor — 
La revista de gran e s p e c t á c u l o atrae una abundanc ia d e 
públ i co y una recaudac ión en taquilla que para si quis ieran 
tas c o m p a ñ í a s d e p r e t e n s i o n e s art íst icas más altas-

Pero asi e s y por algo será asi . La g e n t e quiere a l egrarse 
la vida u no en tr i s t ecérse la ; al iviarse de las preocupac io ­
n e s co t id ianas en vez de aumentarlas- Y nada para e s t o 
c o m o las a l e g r e s r e p r e s e n t a c i o n e s d e Almanzor y c o m o la 
d e s p r e o c u p a c i ó n d e s u s be l las c o r i s t a : que, c o m o p u e d e 





la, vida VuÁ^at 
E n t r ó . L u i s a 

•la c u h t ' z a p a r a 
c o m p l a c e n c i a 

l e v a n t a u n p o c o 
mi r a r l e c o n un ; i 

c o n t e n i d a e n a l 
l o n d o d e a u n o j ó n n e r e n o a . P o n a 
S o l e d a d s u s p e n d i ó . 1 m a n e j o d e 
l a I a r i c a a g u j a c o n q u e u r d í a 
u n a l a b o r d e c r o c h e t . I » t e n d i ó 
é l s u m a n o . 

— B i e n , ¿ y u a t e d , E r n e s t o ? 
S e n t ó s e e l e n u n a s l l l i t a b a j a , 

• c e n a d e l a J o v e n . He m i r a r o n , 
s o n r i e n t e s . H u b o e l o b l i g a d o 
i n s t a n t e d e c o r t e d a d q u e ÉL c o n -
s a g r ó a q u í t a m e e s c r u p u l o s a ­

m e n t e l o a g u a n t e s q u e , a l h a c e r 
l a d i a r i a v i s i t a , n u n c a f a l t a b a n e n a n ­
u í a n o s u n p o r o d i a f o r m e n . I¿e p a m m 
r e a l z a r AHL mi t r a z a v u l g a r . M u c h a a n o 
' ' L I T ' H , a n t e s d e b a t i r EL a l f l ü l t o n , S E D E ­

t e n t a a rtt »• la P I I E r t ¡i p;I m su b s I n a r EL 
• o l v i d o «le e n g u a n t a r s e A h o r a Ion d o b l o , 
L O S g u a r d ó , c u i d a d o s o . Su n o v i a v o l v i ó 
A b a j a r l:i r . i l . ez ; t • I»r-• t i l a b o r , y p r o -
TI u n c i ó l a p r l m e r a f r a s e d e l a c o n v e r s a c i ó n 
« o n u n t o n o q u e r l c a r i ñ o h a c i a c o n f l d f r i c i a l , 
d e s e c r e t o : 

— ¿ Q u e h a y ? 

v o s d e l a 
s u t i l . E l n< 
n a l n q u . - i 

j " \ TI una i n V U l t 

i h a a g u a r d a d o * 
-l r o s t r o . R E M I O I M L 

— N a d a . 
N a d a . N u n c a o c u r r í a a l g o t r a n s c e n d e n t a l . 

*»f t e í n a , el p a s e o y l a e s p e r a i r u p a r i en t *• .i 
q u e l l e g a s e l a h o r a d e v e r a h u í n a . L o * 
d o m l n g o n ne a l t e r a b a a l g o l a m o n o t o n í a p l a ­
c i d a d e t a v i d a . Rl c a m l n a b a e n o r g u l l e c i d o 
J u n t o a s u n o v i a h e r m o s e a d a c o n el s o m b r e r o 
t Ten v w ' i 1 » r e f o r m a d o , C I I U EL i r-i J e c l l o f ín i co 
d e p a s e o c u y a l a r ­
g a v i d a s a b í a r e m o 
z a r l a J o v e n c o n a l ­
lí ú n m a n o n o I T i i 

i l o i a b a e n t o n c e n 
I n t e r i n a m e n t e c o n 
m i l m i n u c í N A ; a v e ­
c e n , e r a q u e s o r ­
p r e n d í a e n a l g ú n 
t i e n t o l a a d m i r a c i ó n 
q u e l a b e t l e s a de 
I . u l n a n n n c l t a h a ; a 
v e c e n , q u e e l J e f e 
d e I n e g o c i a d o , a l 
t r i n a r a e c o n e l l o » , 
a l z a b a u n m i l l m e -
1 r o e l s o m b r e r o : 
11.do LE p u r é . ia e l e ­
v a r SU p e q i l e f t e i e n 
p r e s e n c i a d e l a n o ­
v i a . A n d a b a n y a n ­
d a b a n , y a l v o l v e r 
K m «a t e n i a u n s a ­
n o c o l o r e n el r o n -
t r o , y d o A a S o l e d a d 
ne d e j a b a c a e r , f a -
i t u a d l n t m a , e n el 
d I v a n d o n d e Ion 
m u e l l e s c o r t a b a n EL 
p a r t o , y él n a l l a 

•con u n g r a n c o n ­
t e n t o e n el a l m a , 
c u y a v i s i b l e t r a • 
i l i i r e l o n e r a e l r a 
P i d o m o l i n e t e h e ­
c h o c o n s u b a n t ó n 
d e a l a m b r e r e t o r c i ­
d o . <*ala a h o r a s o b r e 
e l l o n l a t u s d e la 
b o m b i l l a q u e b r i ­
l l a b a d e n t r o d e l a 
a n t i i E u a l a m p a r a d e 
p e t r ó l e o p e n d l e n t e 
d e l t e c h o . Kl a m o r 
n o a l t e r a b a l a e o -
l e m n e q u i e t u d ¡ A U 

b i s b i s e o t e n i a u n 
s o n d e t v s o . l ' n 

I n s t a n t e s e o l a el 

m o r d e r d e t a p o l i l l a en l a m e a s d e p l a e 
d o f l a S o l e d a d g u a r d a b a a u c o n s t a n t e « e s t o 
d e p r e o c u p a c i ó n m i e n t r a s a g i t a b a su l a b o r 
e n t r e l a s m a n o s h u e s o a a a e I b a m o v i e n d o l — 
l a i d o s , p o r q u e c o n t a h a e n s i l e n c i o l o s pIIMoa 
d e l c r o c h e t . I l a t d a b a K r n e s t o . 

¿ S a t i n a ? M e h a e s c r i t o d o n M a n u e l 
— ¿ T e h a e s c r i t o ? 

flf; psro h a y q u e e s p e r a r , ¡ l l a n t a J u ­
n i o . . . ; m e d i o s f l o m a n ! E n J u n i o m e a a e K u r . i 
( •ne a s c o n d e r é . 

E l l a l e m i r a b a . J u b i l o s a . S o n r i ó . C a l l a r o n 
un « e a r u n d o . y l a v o s d e e l l a , a l e n t a d o r a y 
t i e r n a , o f r e c i ó : 

- E s p e r a r e m o s . Non q u e r e m o n b a s t a n t e r » 
r a . n p e r a r , ¿ v e r d a d ? 

("nieló é l s u m a n o , e n u n a m u d a g r a t i t u d 
S o b r e a d o r a r l a c a r i t a m o r e n a r l o s n e g r o * 
o j o s y e l c u e r p o g e n t i l , a d o r a b a e n Léalas 
a l g o d e s u p e r i o r i d a d d e e s p í r i t u , c i e r t a I n ­
t u i c i ó n d e e l e g a n c i a q u e e x i s t í a » n e l l a , 
a c a s o c i i n i o í m p r e n t ó n d e y a l e j a n o s t i e m p o * 

«le p r o s p e r i d a d . K e c l b i a E m e n t o s u c a r i ñ o c o n 
h u m i l d a d d e r e c o n o c i m i e n t o , c o n s u m l n i ó n de 
. I n f e r i o r , q u e a v e c e s l e c o h i b í a r e p e n t i n a * 

m e n t o ante su novia. Hubiera basado aquella 
mano delgada y tibia, q u e ahora acariciaba 

la e n t r a laa suyas. Be inclinó sobre ella, y pr*>-
a uuntó de pronto, extrañado: 

—¿Y la norttja? No lleva» la aortija. 
Enrojeció la joven como si toda l a s a n g r » 

tendiese s aun mejillan I I I I V M . A f i r m ó b « 1 -
i lonte: 

— N o . . . Hoy no . . 1.a h* g u a r d a d o 

-No v i i l v » 
di ó u n P 

• i mi bupif' 

* h a s t a q u 
• o . P o r t s So 
«n l a s l l l l t a 

e l o c o n f i e 

ansagt.« at 
aa son 

e s e 

V hubo t a l t u r b a c i ó n e n s u rostro, t a l 
t e m b l o r e n s u v o s , q u e K r n e o t o la miró fija­
mente, s o r p r e n d i d o . E l l a r e t i r ó su s i t a s , «ral 
tAndola b a j o la t e t a d e ta l a b o r , en un a d e m a n 
I n n t l n t l v o . de a s o r a m i e n t o 

H a b l a nido un r e g a l o d e E r n e s t o el anillo 
de oro. Menea a n t e n . s a e l a n i v e r s a r i o d e su 
n o v l a a g o . #1 lo h a b l a l l e v a d o »n u n e n t u c h l t n 
. ' . i ' I . M - ' n 1.a I n i c i a l d e L u l a s e s t a b a f o r m a ­
da sobro e l m e l a i con u n o » d amantttos m i ­
n ú s c u l o s K r a e l f r u t o de un d i f í c i l y p r o . 
t o n g a d o a h o r r o d e l a m a d o r , v e r a t a m b i é n la 
Ú n i c a a l h a j a d e l a a m a d a a l r e c i b i r l a , o l l a 
h a b l a r e p r i m i d o s u a l o g r t a . p a r a d e c i r : 

— P e r o e s t o e s d e m a s í s d o . E r a n s a t o . e s u n 
n a c r l f l c l o t a y a a j a s y o n o a d . . . 

Y él. r o j o do d t e b a . h a b U I n t e r r u m p i d o 
, O h . n o l o c r o a n , h u b i e a o deoeado o f r e ­

c e r t e m u c h o mA"' 
T l a e a c e n s v u l g a r t e r m i n ó 

e n r a n c i a . 
> N D I D O r*OI 

t o d o 
l a a n 

— P e r o a l a n i l l o v o l v e r á . . P e t i 
t e d . . . E l l u s o s c o b r a r * l a pe 
n r l m - r d i n e r o irA p a r a el r e * s t . 
t i j a . . A u n q u * n o s e s t r e c h e m o s 
e l l u n e s s i n f a i r » 

C O « UN B E 

s p r - B u n t a r . a h o r a , u n p» 

n o r t l j a ? 

E m e n t o v o l v i ó 
m A s n e r l o : 

- - * l > ó n d e e n t á l a 
— L a h e g u a r d a d o . 
H a b l a a l g o d e « ü p l l c a y d e a n g a s t t a e n I s 

•••d* s o aaaTVsntia 
— ( M a d r e m ' a ' . 
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ZL FILANTROPO r 
H 

C. U E n T O [ ñ i n ü 

\ B i \ una -vez un hombre generoso que amaha a sus seme­
jan tes más que a si mismo. Este hombre se l l áma la U a n ; 
pero era n.ás conockio por el sobrenombre de BmnjitM, 

que significa filántropo. 

El mayor placer de Uan e ra el de socorrer a los desgraciados. 
Daba sin contar , y sus prodigal idades lo a r ru ina ­
ron. Asi l legó a ser tan pobre como sus soco­
r r i d o s . 

N o sabiendo cómo or ientar su vida, decidió ir 
a consul tar a Budha • pero antes de ponerse en 
camino, tuvo el cu idado de anunciar el viaje a 
sus amigos. Todos le encargaron preguntas para 
que fueran contes tadas por el venerable sabio. 

El señor y la señora Du . le d i j e ron : 
—Tenemos una hija de ¿o años, pero la pobre-

es m u d a ¿ E s posible cu ra r esta e n f e r m e d a d ? Ro­
gad al B u d h a para que os ensene un remedio 
eficaz. Nosot ros os quedaremos e ternametne ag ra ­
decidos. 

— E n nues t ra casa, di jeron a Uan . el señor y 
la señora de Chau , el gallo se rehusa a can ta r y 
el per ro no ladra nunca. ¿Orné significa esto? 

Uan g r a b ó estas p reguntas en su corazón para 
no o lv idar las . 

Se puso en c a m i n o . 
AI borde del m a r una g ran os t ra esperaba su paso. 
— P o r favor, señor Uan . — suplicó ella. — pregúntele a Budha 

por q u é no puedo conver t i rme en diosa, a pesar de esforzarme para 
alcanzar ese fin desde hace mil años . 

—Cuente conmigo. — respondió Uan . alejándose. 
Después de un largo y penoso viaje a t ravés de la montaña. Uan 

descubr ió al Budha en su re t i ro solitario. 

Él comenzó a in te r rogar al g r an sabio, por par te de sus amigos. 
— L a señori ta Du, respondió el Budha está muda porque espera 

IMPIDE 

fe. 

hombre digno de ser su esposo, y cuya presencia le sea agradahl 
—Si el gallo no canta y el perro un ladra, en la casa do la fi 'i 

Chao, es porque en ol ja rd ín está en ter rado un tesoro, c u y a . ! ' ' 
tencia nadie sospecha. 

— E n cuanto a la ostra, ama demasiado a su perla, esto le 
convertirse en diosa. 

Impaciente por t rasmit i r a sus amigos esta 
lices palabras, Uan se olvidó de preguntar sobr. 
su propio dest ino. 

Volvió a su casa por el -mismo camino. La ostr 
lo esperaba en la playa Ella comprendió el con­
sejo del sabio. 

— T o m a mi perla, — le dijo en seguida. — v „ 
te la doy, ya que es el único obstáculo para mi 
perfeccionamiento. 

Uan a r rancó la perla y la ostra se transformó 
de inmediato, en una espléndida cr ia tura que Uan 
vio elevarse y desaparecer en las nubes . 

1.a familia Chau, muy feliz por la respuesta 
de Budda. hizo cavar en el jardín . 

Encontraron lingotes de plata por millares. L'an 
debió aceptar la mitad de esta fortuna inespe­
radas 

I.uego se dirigió a la casa del señor y la 
señora Du, y les relató su via je . 

1.a encantadora muda penetró en el salón a t ra ída por el ruido de 
las voces . 

Cuando apercibió al viajero, exclamó content ís ima: 
—¡Al fin lo vuelvo a ver. U a n ! 
—La voluntad de Budda es que usted se case con mi hija, dijo el 

señor Du al visitante, siempre que ella consienta 
La señorita Du no deseaba otra cosa. Las bodas se realizaron. 
En esta forma. Uan. el filántropo, no pensando más que en el bien 

de los otros, obtuvo todo lo que puede hacer feliz a un hombre: la 
al novio de su elección. H a b l a r á cuando se le haya presentado un fortuna y el a m o r . 

Mcchita es una es tudiante 
resuelta y t raba jadora , 
que se pasa a toda hora 
con el libro por de lan te . 

His tor ia ya sabe mucha 
y Geograf ía no poca ; 
por el Algebra está loca 
y en incógnitas es d u c h a . 

Le dicen en su familia 
que la mejor nota saca, 
sin duda de una mat raca 
con que a legra su v i g i l i a . . . 

Porque no falta un malvado 
que asegure , con desdén, 
que Mecha no sabe bien 
sino lo que él le ha enseñado 

De ser tal dato verdad 
entiende su Geografía 
la cor ta topograf ía 
de nues t ra amena ciudad. 

E L O G I O D E S A P A S I O N A D O 
DE MECHITA LA ESTUDIANTE 

Si te preocupa, lector, 
esta muchacha avisada, 
yo te ofrezco una coartada 
para tal lance de anu i r . 

En Pa raguay y Suriano, 
tú la puedes esperar . . . 
y si te atreves a h a b l a r . . . 
y no te tiembla la enano. 

Ella prefiere, te advierto, 
a cadetes y es tudiantes ; 
no gusta de vigilantes 
y ha rechazado ya un tuerto. 

Si te place el Carnaval, 
y en un Banco está tu EMPLEO 

y eres más mono que feo. 
quizás no te tome a mal. 

Y si tu padre es rentista 
y tú sales chico bien, 
ha de aceptarte, también, 
porque no es muy pesimista 

Cual la pa lma de su mano, 
-egún a f i rma el chismoso, 
sólo conoce lo umbroso 
del P r a d o y del Pa rque Urbano 

La His tor ia que aprende atañe 
a fechas del s e n t i m i e n t o . . . 
( N o faltará, para el cuento, 
un ingenuo que se e n g a ñ e ) . 

Y el Algebra se refiere 
a una incógnita de cuenta, 
pues, ella saber intenta 
«ii la quiere o no la qu ie re» . . 

Y no se agota su ciencia 
en estas cosas menores, 
porque noticias mejores 
ha reunido su experiencia. 

Mas no debo proseguir 
este relato indiscreto, 
porque el asunto es secreto 
y me pueden descubrir . 

Y un consejo lapidano 

te daré 
que 
1 ene fie 

para finar : 
•stipulcs. al comprar, 

io de inventar io . . • 

Ei. B A C H I I X Ü R 
A R S É N ' 1 " -
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C A N D I D A T U R A S P R E S I D E N C I A L E S Serrata 

J.J . i r nl)iciitc político, que se mantenía hacia 
e n una calma chicha. — al menos en la iiieses i " . 

.(;.:» debido a la ausencia de un Bro-
s,qierticie. 
blc.ua inmediato, — acalia de ser conmovido 
brusca e inesperadamente, con la nueva de una 
proi 

• quienes no podrí libárseles condi 
cíones gubernativas, 
entusiasta 

n-lamación presidencial. 

Preponderante, no tanto en razón de su poderío 
pues, sabido es el carácter militar, — ni de su poderío económico — pues 

a y emprendedor del primero, y la hay Potencias que en ambos factores la supe­
ras» preparación financiera del segundo. Has- ra,. - sino en razan de esa influencia psícoló-

alora. Serrato no ha podido demostrar en gica que Francia ha ejercido siempre sobre el 
•a I residencia esas .lotes de estadista, que an­
tes demostró «lesde un simple ministerio. Y en 

manifiestos, se recurre a 

distante, dándole una actua-

\'uestro inquieto, y más que inquieto turbu­

lento carácter, parece que no puede estarse en 

calma mucho tiempo. Y a falta de algo inme­

diato q u £ suscite, naturalmente, agitaciones 

polémicas, mítines y 
lo que aún 

lidad precoz. 

\»\ , a dos años de distancia, ha empezado 

agitarse el problema de la futura Presiden­

cia de la República. A Serrato se le han des­

lizado ya dos años de suprema magistratura, 

casi sin sentirlos. Y he aquí que, cuando el 

['residente actual tendrá la sensación de que 

recién empieza a ser presidente, ya se habla 

de darle un sucesor. ; Oh, inquietud de las de­

mocracias! El señor Serrato habrá sentido cu 

estos días—y mientras acompañaba a un joven 

Principe que todavía no ha reinado, y ni aún 

se sabe si llegará a reinar — lo efímero de las 

cusas humanas. 

Esta incidencia de nuestra política, demues­

tra cuánta atracción y prestigio conserva aún 

la Presidencia de la República, no obstante 

habérsele despojado, por la nueva Constitución, 

ilc casi todos los poderes que, en el antiguo 

mundo occidental, por el prestigio de su cul­
tura madurísima v la sugestión dinámica de 

cuanto a Ilrum, casi toda su labor la desarrolló su elocuencia, 
como Ministro, de liatlle primero, y de Viera Francia 
después, l.o dicho 
regalo 

igue siendo e l corazón del Occi-
: que esta Presidencia es un dente, y sus palpitaciones regulan la corriente 

propio para señores tranquilos y de de ideas que. en los distintos momentos de la 
confianza, que se limiten a guardar el orden, historia priman sobre la realidad plástica de 

Si nosotros debiéramos declarar nuestra opi- los hechos, 
ilion acerca de la candidatura del señor Sosa Francia, exaltada en MI> pasiones nacionales 
para la Presidencia de la República, diríamos, por la guerra, y dominada por l o s elementos 
sin titubeos ni anibajcs: Creemos que la figura de defensa militar que cobraren supremacía 
política del señor Sosa tiene los méritos sufi- necesaria en los momentos del peligro, pro-
cientes para aspirar a la más alta magistratura 'mugando su acción en los años críticos de la 
del país, si se considera esa elección como el postguerra, era en el mundo la Hécuba de 
mayor honor que pueda conferírsele a un ciu- ese pesimismo moral que hace de la Fuerza, 
dadano; pero, creemos que un político activo la suprema norma de gobierno. Por su influjo, 
y emprendedor, un hombre de ideas y de lucha durante estos últimos a ñ o s posteriores al Tra-
como es el señor Sosa, estaría mucho mejor tado de Versalita, cobraron predicamento entre 
en la Cámara, cu un Ministerio del Consejo, la intelectualidad occidental — reflejándose e-a 
o en el Consejo mismo, que actualmente preside, la política de las naciones — teorías reacciona-
porqué en estos cargos puede desarrollar con rias, que oponían a la racionalidad democrática 

más eficiencia sus brillante-

hombre de F.stado. 
condiciones de 

EL A R B I T R A J E Y EL D E S A R M E 

Kl cambio radical producido en la política 

francesa, va cambiando asimismo los rumbos 

régimen presidencialista la convertían en el ^ '» política internacional, 

vellocino dorado de todos los argonautas nada- Después del reciente tratado de Londres, 

llores de nuestra política. m u ' h a s i , l ° - № verdad, el primer tratado de 
Francamente, nosotros, modestos e ingenuos Paz verdadero suscrito desde que cesó la gue-

siudadanos, que ni siquiera tenemos un club rra. puesto (pie restablece las relaciones entro 

seoáOnal con nuestro nombre, no podemos com- los listados, sobre bases positivas, parece que 

iwiulcr cuál es el interés que ese loco mocho l"< viejos proyectos acerca de! Desarme 

'le la Presidencia sin funciones, despierta en 
lo» hombres de acción y de lucha de nuestra 
política. 

'•a Presidencia es hoy un puesto para un 

'""ládano honesto y tranquilo, que no tenga 

'"'andes ideas políticas cu el mate ni proyectos 

« estadista cu su cartera. La Presidencia, tan 

'"""da y reducida como la dejaron los cons-

'"".ventes del año 17, es un cargo en el cual 

l"*'1 o nada puede hacerse en el sentido de 
a verdadera acción gubernativa. Fuera de 

"""'brar a un comisario o de cambiar un con 
H l 1 0 de hacer pasear a los batallones con 

'""forme nuevo, poco le queda que hacer. Los 

"átatenos de hacer obra — Industrias, bis­

ección, Obras Públicas. Hacienda. — los tiene 

^ 'Parados el Consejo. Al Presidente no le 

más entretenimiento, para matar sus 

dil 

Arbitraje Internacional, que basta ayer se di­

rían una remota quimera, tienden a acercarse 

a una realización. I.a Liga de las Naciones, 

entidad hasta hace poco nominal y palabra sin 

valor efectivo alguno, dejará de serlo, convir­

tiéndose en una organización moral de acción 

positiva. 

Ello se debe al cambio de actitud de Francia. 
Mientras Francia se mantuvo en su radicalismo 
nacionalista, armada de todos sus recelos agre­
sivos e inspirada por el espíritu militar derivado 
de la guerra, reinó en el mundo de la post-

la filosofía de la fuerza, y las agrias 
de imperialismo nacional, tenían a las 

unas frente a otras recelando y previ-

guerra 
teorías 
naciones 

'""'(la 
'saos, 

"no 
que jugar a los soldaditos. Esto, aparte 

que otro banquete o recepción, con su 

" r r " p < ; n < l i e n t e discurso. 

8»aA d ' r * ( ' " L S ' l a r 1 'csidencia. aún en su nicn 
forma actual, la ocupa un hombre de 

|,¡ Positivas y de grande, planes ,1c gv-
""• Puede ser un cargo de electiva y fe-

'"iitr* • l a t " , r ? A 1 , i t > , ! 1 " ' p ; i r a < U ' n , " > t r : i r ' " 
r a r ' o . las dos presidencias de Bruñí y de 

y pacifista, el imperativo pánico de las dictadu­
ras y de los armamentos. Y mientras los pue­
blos querían renunciar a sus libertades internas 
en homenaje a un orden despótico, se miraban 
con recelos enemigos por encima de las fron­
teras, afilando ol cuchillo de las barbaras he­
catombes. Kl reinado de Apolo, dios de la Luz 
y de la Razón, se oscurecía ante el avance de 
las sombrías deidades titánicas. Francia tenia 
la culpa, porque había dejado apagarse en su 
mano la antorcha de los ideales éticos. 

Pero Francia ha sacudido esa pesadilla que 
la oprimía, y ha vuelto a levantar en su mano 
la antorcha del ideal racionalista, que fué su 
más preclara gloria en todos l o s tiempos. Y 
ha proclamado, ante el cónclave de las Nacio­
nes el Arbitraje y el Desarme, como aspira­
ciones realizables de la conciencia moral de 
nuestros días. 

Y ha bastado con (pie Francia lo proclamara 
y se erigiera en su defensora, para que las 
demás naciones se sintieran dispuestas a ello, 
y del seno de los más encarnizados enemigos 
de ayer surgiera el anhelo de esa realización. 

Fl mundo deseaba la paz. Pero se le había 
dioho que la paz era imposible. Que la fuerza 
y el acecho era la ley fatal cutre los pueblos. 

I-rancia ha proclamado la necesidad y la 
posibilidad de la paz. dando ella misma el ejem­
plo. Y el inundo se ha sentido lleno de opti­
mismo. 

Salúdenlos en Herriot al representante de e s a 
Francia racionalista y democrática, forjada en 
la fragua de la Revolución, siempre dispuesta 
1 reacionar contra sus propios errores momen­
táneos, esa Francia intelectual que es, en el 

niéndose, v alejando cada vez más en el hori­

zonte del siglo el ideal humano de la paz, que 

establece para la vida internacional una juris-

prudencla superior a las pasiones y a los egoís­

mos, elevando a las sociedades por encima de 

los ciegos resabios ancestrales. 

l'ero bastó que Francia cambiara de actitud, 

por virtud de los nuevos elementos que entraron ^ T ^ " e , - ^ ( U , , u > > M ( , 
„ primar en su política ...terna, para que cam- ^ ^ ^ K r a ,e rnidad v de j . „ . 

Liara la faz moral del mundo. ^ 
Ello demuestra que Francia sigue ejerciendo 

en la humanidad el papel más preponderante. J I S T . S . 

http://blc.ua


E L D O R M I T O R I O D E U N A J O V E N 
H o y en día, no es sólo alcoba 

el dormi tor io de una joven, pues 
hase adecuado a las horas de 
recreo, de placidez, de lectura, 
de conversación in t ima . 

E l moblaje, cons t ru ido con 
made ras c laras d t fresno, de ave­
llano, de a lmendro , de arce , o 
con maderas indígenas de nues­
t ro país, es de reducidas d imen­
siones y sobriedad en la forma, 
lo que le da un carácter m á s 
a t rayente que el de aquellas enor­
mes alcobas de an taño . La cama, 
que. cubier ta du ran te el día con 
tapices y a lmohadones , semeja 
mul l ido d i v á n ; un moderno chif­
fonier, que ofrece numerosos ca-
joncitos, en que su dueña g u a r d a 
cien accesor ios : una pequeña es­
tanter ía que permi te tener los li­
bros favori tos s iempre al alcan­
ce de la m a n o ; una mesita sobre 
la cual , vaso más o menos cos­
toso, pero siempre elegante, luce 
unas f lo res : el espejo ovalado o 
cuadr i longo de marco dorado, 
pendiente, en la pared, de un 
lindo c o r d ó n ; y la mesa-tocador 
coquetamente a r reg lada const i tu­
yen, por sí solas, un conjunto a r ­
monioso y ve rdade ramen te p rác ­
tico. Los visillos de filet y ma-

cramé, o los de muselina de seda 
plegados que. tamizando la luz 
del día con suaves reflejos, dan 
a la estancia el tono que más 
ag rada a su dueña, aumentan el 
encanto del conjunto . 

Las paredes se pintan al óleo 
o empapelan de un tono concilia­
ble con el de los muebles. Si 
éstos son de madera clara, y el 
empapelado es. por ejemplo, azul 
l i s t ado ; mas si son oscuros, se 
hacen resal tar sobre un fondo 
gris o rosa, dejando los fuertes 
coloridos reconcentrados en la al­
fombra, en los cojines y demás 
accesor ios . 

Pe ro cabe aconsejar el sacrifi­
cio de ciertos adornos, en cuya 
carencia de valor estético o diso­
nancia con lo demás de la mo­
rada no se repara por verlos 
constantemente, y de la antigua 
mesa de luz, de discutible utili­
dad en nuestros días. Y, para es­
ta r a las preferencias modernas 
del gus to general , aconsejaremos 
la plenitud de almohadones, es­
parcidos en sillas, sillones, diván, 
y has ta en el suelo, siempre que 
estén hechos con pr imor y pre­
senten delicioso contraste de co­
lores . 

F r a s c o c u b i e r t o c o n 
m i m b r e , q u e s e c o l o c a 
e n el interior d e un ro­
p e r o . C o n t i e n e e s : n c i a 

d e t r e m e n t i n a o te trac lo -
ruro d e c a r b o n o , c u y o 
o lor mata a la pol i l la . 

Elegante modelo en pala 
maglina negra, con un 
pompón de tonalidades ne­

gras y rojas. 

Modelo de gran actualidad, 
en fina pala exótica, ahi-
banosi representa lo más 

chic. 

Finísimo bangkoy, 
adorno original y de 
tiran gusto, cuya apli­
cación ha impuesto 

la moda. 

S e n c i l l a y a l e g r e c a m a d e a r c e , t a r a c e a d a c o n m a d e r a 
d e a m a r a n t o . S u s c o l g a d u r a s d e s e d a s o n g r i s e s c o n s i m p l e s 
d i b u j o s v e r d e s . 

Pajas Exóticas de Moda 
Ahibanos - Melila 

Bangkog 
Manila - Bo<wen Split 

Wainchou 

Visite la exposición de modelos, selec­
cionados en mí reciente viaje a París 

T A L L E R D E F O R M A S 
I m p o r t a c i ó n de novedades 

Ventas por mayor y menor 

1040 - Calle Maldonado - 1040 
Telefono La U r u g u a y a 2470, Cen t r a l 



L A F U N C I Ó N D E G A L A 

T-Mtt lit- las notas " l a s s a l i e n t e s 
I * semana de f i e s t a s run ) l u t . 

' " , * c.,«aja<li> en nues t ra «'¡iula.1 
i Príncipe Humber to , la cnns-
, „ v ó sin "l»<1 1 1 a l u u n a . In fun-

1 v, ile g a l a e f e c t u a d a en el 
lo Tea t ro Solí», la noche del 

- d e l corr iente , en que . a pedido 
í i señor P r e s i d e n t e de la K e -
lúbliea. la c o m p a ñ í a V i v e s mis , . 

««cena la a n t i g u a za r zue l a 
APAÑÓLA C B I B a r b e r i l lo de L a -
vaplés». 

El aspecto (|ue o f rec ió la sa l a 
fue rea lmente d e s l u m b r a d o r , y 
Mireclan haberse dado c i ta en 
,.¡ pres t igioso co l i seo nues t r a s 
arts l indas muje res , r i v a l i z a n d o 
en "lujo y e l e g a n c i a . 

[.a in tensa e s p e e t a t i v a de la 
conourrenciat. que no que r í a 
perder 'in só lo d e t a l l e de la 
acogida QUE LE s e r l a t r i b u t a d a 
IIL egregio huésped, c u l m i n ó en 
el momento en que és te hizo su 
aparición, a las 2 1 en punto , 
vistiendo EL u n i f o r m e g r i s DE 
subteniente. r e a l z a d o p o r el 
magnifico C o l l a r lie la A n n u o -
zlata. 

l'na ovac ión c l a m o r o s a en la 
(pie p redominaban e n t u s i a s t a s 
voces femeninas , s a l u d ó la p r e ­
sencia del j o v e n he rede ro del 
trono DE I ta l i a , que sonr i endo 
agradeció el e s p o n t a n e o h o m e ­
naje desde EL p a l c o o f i c ia l que 
ocupaba en c o m p a ñ í a del señor 
Serrato y de su d i s t i n g u i d a e s ­
posa. 

Cuando la e n o r m e concu r r en ­
cia, puesta de pie. e s c u c h ó el 
Himno P a t r i o y la M a r c h a R e a l 
Italiana, la sa la , exp l e i i den t e de 
luces, ofreció un g o l p e de v i s t a 
admirable, pues sobre el fondo 
oscuro del d e c o r a d o t r i u n f a b a n 
las . to i le t tes» e l e g a n t i s imas de 
las damas y n iñas o c u p a n t e s de 
l'aleos y p la teas , m a t i z a n d o con 
las tona l idades c l a r a s aque l 
conjunto de s e v e r o s t r a j e s de 

I l a liando esto „ , „ . v „ , „ ' „ „ 

de , m .-. I . , " S " ' ' " " " - ' r o c i ó n 

rLr ""r,e M "»»•• 
Damos una eorta reseña do 

as f iguras f e m e n i n a s mas , 1 " ! 
•'ca<las e>, esa noche de gra ia 

RECORDACIÓN: 
Señoras : Josefina Perey do 

Serrato , con e legante traje de 
erciopelo negro y suntuosas 

a lha j a s : lOsther Alvarez MouliA 
de l l a r raz . vestido d e encajes 
color crema, y soberbia estola 
de a rmiño: f e r i a Storace de 
l.eherens. es t recho V e s t i d o de 
«lamé d ' a r g e n U : Kllsa Ferrando 
de l . iraben. e leean I Istmo ves­
t ido de blonda gr i s y adorno-
de «slrass»: Enriqueta de W i -
tlinins de Ar teaga . de s c i a blan­
ca, í ie lnado de «estilo» y sober­
bios pendientes de per ías ; Ma­
tilde Tes tasecca de Guerra Ho­
mero, traje b l a n c o «pallleté» de 
cr is ta l , precioso collar y pen­
dent i f de turquesas ; Minga l'-t-
e h e g a r a y de Capurro. de espu­
mil la verde pailé salpicado de 
ace ro : l ' a m i ™ Perey de Sonol-
ra. hermosís ima en su traje de 
terc iopelo negro y profusión ,1,-

Seré 
seda 

Corno de 
bla net v 

•'Ibajas; Malie 
üodr lguoz . il, 
cr i s t a l . 

Señori tas Maria Helen» Se­
rralo Perey, con e legante Haje 
blanco y burilados de plata, era 
una de las s i luetas mas dis t ín­
ganlas di' la sa la . Hortensia 

Serrato Percy, traje de espumi­
lla roja, ori l lado de «Jais»; El isa 
Arocena Folle, realzaba su de­
bí', ni, i belleza rl precioso traje 
de fu lgurante Illa Tftlldo; .Ma-
lüde Agui r re l.arreta, «Гоиггеан» 
de lama acerada; Susana N'ery 
Platero, de «Charmeuse» rosa": 
Elisa Wilson. dis t inguidísima 
en su e legan te «toilette» de co­
lor «cyclamell»; Isabel Saavedra 
l tarrozo. de «Georgette», lila y 
faya bayadera bordada de pla­
ta; Lucia Wilson Caste l lanos , 
una de las mAs elegantes , de 
espumilla fresa bordada de ace­
ro, sobre es t recho «fourreau» de 
pla ta : Margar i ta Sicura Arlas, 
cuya espléndida bel leza de mo­
rena se vio realizada por ele­
gante vest ido de tonos cereza; 
Sofía Wilson Caste l lanos , de en­
cajes crema bordados de acero, 
Adela MaoColl / a v a l l a , desta­
caba su delicada bel leza e legan­
te «toilette» de espumil la azul 
c la ro . Eloisa Gómez Harley, en 
extremo a t rayente , con «toilet­
te» oro v i e jo . 

LUISA S. RÍOS S e a , i t n d t a d o m i c i l i o 

JUANPAULUERr737 
M A N Í C U R A M O N T E V I D E O 

E N L O L E S E R R A T O - P E R E Y 

El cumplcafloe de la señorita 
Hortensia Serra to Perey, DIO 
lugar el б del corriente, a una 
reunión de re lev antea contor­
no». 

Rodeaban a la gent i l obse­
quiada un grupo selecto de кик 
a mi st a des. Improvisándose un 
baile que lleno de atract ivos , 
se prolongó hasta a l t as horas . 

El a r r e g l o floral de la mesa 
en une se s i rv ió el «buffet», sus­
citó los mayores e logios por la 
novedosa combinación de c la ­
ve les blancos y vio le tas d e 
PARRAS 

Se lucieron «toilettes» e-legan-
t ísi mas, dest а с And. ose la señora 
de Comas Nin, con un irrepro­
chable traje negro con adornos 
de oro; y las nmables dueñas 
de casa: la señori ta Marta He­
lena Serrato, de color marrón, 
y sn hermana Hortensia , de 
negro. 

Obsequios y fel ic i taciones pu­
sieron de manif iesto las simpa­
tías con que cuenta la hija del 
primer maglst ra do. 

U N G E S T O S I M P Á T I C O 

bejos ya la nave que so 
llevó al Ilustre huésped, aún es 
tema preferí ilu su a ct nación en 
todas las f iestas en que él se 
presentó. 

Perduran en nuestros oídos 
los acordes con que se saluda­
ba su realeaii, y no hemos o lv i ­
dado tampoco la sonrisa casi 
I ufan til con que agradec ió los 
homenajes en una fiesta de ca­
ridad en que su generosidad es­
pléndida premió una senc i l la 
Ofrenda lie flores. Con lili billete 
valioso que represen t a poderoso 
auxi l io para los desgrac iados . 

Con este gesto. Humberto de 
Saboya se adueñó de todas las 
s impat ías . 

IA ¿fÑO'ITft DE Lft PLUMft VERDE 

"Ya viene el cortejo", . . 
lo forman las más destacadas producciones 

de la literatura mundial. 

A dos precios únicos 

o . 4 5 y ®»75 
E L E J E M P L A R 

podrá usted adquirirlas en nuestra casa del 

15 «il 3 0 de Septiembre. 

P A L A C I O DEL LIBRO 
25 DE M A Y O , 5 7 7 



T. s 
- ¿ T e d a s c u e n t a , q u e r i d a ? 
-Yo no oilfo a b s o l u t a m e n t e nada . 
- Y o t a m p o c o . E s un t o r n e o de a j e d r e z . 

/:>i el restaurant: 

— ¡ M o z o ! — dijo un cliente que cambió de 
parecer . 

—¿ Señor ? 
— l l a g a de la costilla que le lie pedido un 

bife, ¿quiere? 
—Disculpe, señor ; soy mozo, pero no pres­

t i g i a d o r . 

. s , í . = 0 = 

Entre mucamo y patrón: 

— ¿ C ó m o , Juan, usted sentado cuando hay 
dos dedos de t ierra en las sillas? 

— Nada tiene de ext raño, señor ; 
die se ha sentado en ellas. 

todavía na- — |Y decir que hay imbéci les que a es to le llaman 
te legraf ía sin h i los! 

— ¿ Q u é tiene su niño, que está 
s iempre t r i s te? 

— N o lo s é . E s un defecto eso 
de su tr is teza, del que nunca pue­
do cor reg i r lo , por más azotes que 
le d é . 

= 0 = 

Iiujcnuidad. 

El viejo. — Di, m o n i n a . ¿ t ienes 
papas? 

La n iña . — Sí, s e ñ o r ; y abue-
lito t a m b i é n . 

lil viejo. — Será ya muy viejo, 
¿ ve rdad ? 

La n i ñ a . — N o s é . . . P e r o hace 
m u c h o t iempo que le t enemos en 
c a s a . 

= © = 

U n músico a m b u l a n t e toca el 
violín por la cal le . 

U n municipal le in t e r rumpe , y 
le d i ce : 

— ¿ T i e n e usted l icencia? 
— N o , señor . 
— P u e s entonces , a c o m p á ñ e m e 

u s t e d . 
— C o n mucho g u s t o . ¡ Q u é va 

us ted a c a n t a r ! 

= © = 

fin clase. 

P r o f e s o r . — ¿ Q u é comprende 
usted por capital y t r a b a j o ? 

A l u m n o . — Lo que mi padre le 
paga a usted por mí enseñanza , 
es el cap i ta l . 

P r o f e s o r . — Muy b ien ; ¿y el 
t r aba jo? 

A lumno .—El que se toma us­
ted en suspenderme de clase todos 
los d í a s . 

EL MANIQUÍ O LA CURIOSIDAD SIN MOTIVO 
(HISTORIETA INTUÍA» 

En la sección de anuncios de 
un periódico ex t ran je ro se lee lo 
siguiente : 

"La persona que pruebe que nú 
tapioca es perjudicial a la salud, 
recibirá tres cajas de dicho pro­
ducto gratuitamente". 

= 0 = 

— ¿ E n qué consiste que todos 
los matrimonios han tenido sus 
pelada, y noso t ros no nos liemos 
peleado nunca? 

—Hi ja , es que 110 todos los 
hombres son como yo. Los hay 
que hacen caso de sus mujeres. 

= 0 = 

Un un bar. 
—Mozo, ¿t iene whisky desta­

pado? 
—Sí, señor. 
— B u e n o ; pues tápelo si quiere 

que no se llene de moscas 

= © = 
—Hoy 110 me gusta liada -"< 

mujer—dice el doctor . 
El mar ido —A mí no me "a 

gustado nunca . 

= © = 
Celos horribles. 

La esposa (con ademán resuel­
t o ) .—¡Quie ro ver esta ca r ta ! 

El mar ido .—¿Qué carta." 
La esposa. — Esa que acal"-

de a b r i r ; bien veo que es letra 
de mujer , y que al leerla t e / - ; 
puesto pálido, ¡dámela, te dig° 

El mar ido .—Pues aquí la tie­
nes ; es la cuenta de la modista-

ni tío Ramón ? 
¡ Ramón ! como tú 

— ¿ Q u é le s i r v o ? 
— M e olvide- el nombre que me d i j e r o n , pero 

nVm«- c i n c o centéisimoH (le a lgo q u e t e n s a al 
m i s m o o l o r . 

La pregunta dt Tatito: 

—Papá, ¿cómo se llama 
/;/ padre. — Pe ro h i j o . . 

lo nombras . 
'Volito. — ¿ V cómo cuando pasa por la es­

quina el almacenero le dice el t ramposo? 
/:'/ padre.—Es por c a r i ñ o . . . 

= 0 = 

Monólogo de una cocinera: 

—Nues t ro oficio es cada día más difícil. Si 
somos lindas, la patrona nos mira con descon­
fianza. Si somos feas, el patrón no nos ve con 
buenos ojos. Si cocinamos mal, nos despiden; 
si cocinamos bien, se lo comen todo y no 
queda nada para la cocinera. 

RAZÓN DE PESO 

—Dll lc l l l to mete r le d ien te a tu P o l l ° - , n u c > " 
— S e g u r a m e n t e , la gallina madre Incubo u 

d u r o . 



0M j^tmjmsvmm ir tunan* 

I iRBA AZUl. por \ñ%o II y /anuirá, del stud Zip, Zaf, ven 
cedora en los 1700 nielrus del clásico Verba Amaría 

IFTLTTN, por Delirey v Marcella. de la ecurle Fralernidad, 
lanador del cláako Klo de la (Mata, sobre IROO metros 

G A N A D O R E S D E 

L O S C L Á S I C O S 

D E A G O S T O E N 

M A . R O Ñ V S 

" " " J * 1 - ? " ' " W y Oran Wldow. N»T dellende como Hallen 
• colore, del alud Fraternidad, veocedor del cínico 

(ieneral Arlifa*. 2100 melroa 

En el interés de ofre­

cer al público a f i c io ­

nado a las cuestiones 

hípicas, notas de ver­

dadera i m p o r t a n c i a , 

que puedan luego ser 

r e c o p i l a d a s para re­

cordar en el futuro los 

hechos del pasado, ini­

cia hoy " A C T U A L I ­

D A D E S " esta galería 

turfista, por la que irán 

d e s f i l a n d o mensual-

mente todos los gana­

dores c l á s i c o s de los 

encuentros que se rea­

licen en Marañas. 

En esta forma inter­

pretamos el justo de­

seo de una respetable 

cantidad de l e c t o r e s 

que gustan coleccionar 

estas figuras h í p i c a s , 

para evocarlas maña­

na, c u a n d o los años 

pasen, n a r r a n d o sus 

proezas, que en labios 

de algunos se vestirán 

con tules de leyenda. 

Los carreristas harán 

asi un archivo selecto 

de nuestros m e j o r e s 

campeones, pues tanto 

la calidad de los gra­

b a d o s c o m o la del 

papel, nos p e r m i t i r á 

brindar reproducciones 

nítidas, que los aficio­

n a d o s apreciarán de­

bidamente. 

FELICIANO, por aroiah y hala rloi v , de la ecurle Orlaodo. 
uue resultó trloolanle en lo, InOO metro, del premio ttraall, 

abonando no alio dl< Ideado 

l i l i s por tinero y lady Smlih. del alud tlnmallá. que ae 
impuan en el clínico larloa Reylea. aobre ZIMO roclroa 

SAIMPUEDrS. por Alr Kaid ) Marlooel e. veoiedoi del premio 
S. A. K. Hnmbefln de sabo.a (Jockey Club) dnnde prodojo 

una aobreaallcnle performance 
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Consecuencias que acarrearía la fusión del football argentino 

Opinión del encargado de La Sección Deportes de " L a M a ñ a n a " 

c o m o e n e l e x t e r i o r . A e s t e r e s p e c t o c r * 
i n d i s p e n s a b l e d e s t a c a r q u e e n t r e loa v a l o r . ; . 

Especial p*T* 

"ACTUALIDADES" 

I - a s g e s t i o n e s t e n d i e n t e s a d e v o l ­
v e r l a u n i d a d d e l f o o t b a l l a r g e n ­
t i n o , q u e r e a l i z a n e n e s t o s m o m e n ­
t o s l o s p r e s i d e n t e s d e l o s c l u b s m i ­
l i t a n t e s e n l a s d i v i s i o n e s s u p e r i o ­
r e s d e l a A s o c i a c i ó n A r g e n t i n a y 

d e l a A m a t e u r s , d a n i n t e r é s a l a p r e g u n t a 
q u e f o r m u l a A C T V A L I D A O K S , t a n t o m á s , c u a n t o 
q u e s e e s p e r a c o n o p t i m i s m o l a t a n d e s e a d a 
s o l u c i ó n . 

Me d i c h o d e s e a d a y e s i n d i s c u t i b l e q u e t o ­
d o s l o s b u e n o s d e p o r t i s t a s d e b e n a n h e l a r u n a 
s o l u c i ó n d e a r m o n í a ; p e r o « n o u n a s o l u c i ó n 
c u a l q u i e r a » , s i n o a q u e l l a q u e . i n f o r m a d a e n 
l o s p r i n c i p i o s d e l a m o r a l i d a d d e p o r t i v a , s e a . 
a l m i s m o t i e m p o , e l f r u t o d e u n a o b s e r v a c i ó n 
j u i c i o s a d e l a r e a l i d a d . D e l o c o n t r a r i o , e n 
l u g a r d e p r o v o c a r s e u n a b e n e f i c i o s a r e n o v a ­
c i ó n d e v a l o r e s , s e c o n s t r u i r á s o b r e b a s e s 
i n e s t a b l e s , c r e á n d o s e , e n e s a f o r m a , u n a n u e ­
v a f u e n t e d e c o n f l i c t o s . 

H e c h a l a s a l v e d a d i m p r e s c i n d i b l e c o n t e n i d a 
e n e l p á r r a f o a n t e r i o r , c o n v i e n e p e n s a r e n 
c u a l e s s e r í a n l a s c o n s e c u e n c i a s d e l a f u s i ó n 
d e l o s d o s i n s t i t u t o s q u e d i r i g e n e l f o o t b a l l 
a r g e n t i n o , q u e e s e l r e s u l t a d o a q u e t i e n d e n 
a u n q u e n o i n m e d i a t a m e n t e , l a s g e s t i o n e s a 
q u e m e h e r e f e r i d o . A l g u n a s d e e s a s c o n s e ­
c u e n c i a s n o p u e d e n p r e v e r s e , p u e s d e p e n d e n 
d e l a f ó r m u l a q u e l l e g a s e a s e r a p r o b a d a ; 
o t r a s , e n c a m b i o , s e r á n l a c o n s e c u e n c i a o b l i ­
g a d a d e t o d a « b u e n a s o l u c i ó n » . 

E n p r i m e r t é r m i n o , l a s u m a d e v a l o r e s m o ­
r a l e s y m a t e r i a l e s q u e a c t u a l m e n t e s e e n ­
c u e n t r a n d i s e m i n a d o s , d a r í a a l n u e v o o r g a ­
n i s m o f u e r z a y p r e s t i g i o , t a n t o e n el i n t e r i o r 

q u e e n t r o l o s V a l o r e s 
H W V « . V » . I W . T i,n.• o, B 3 i . 6 m ' a r e l p r e s t i g i o en el 
e x t e r i o r , d e b e c o l o c a r s e , e n l u g a r p r e f e r e n * Y 
l a a f i l i a c i ó n a l a F . I . F . A. . lo c u a l D o r 

o t r a p a r t e , y a n o e s p u e s t o e n t e l a d e j u i c i o 
c o m o c o n s e c u e n c i a d e l a e x p e r i e n c i a q u e p o ­
s e e m o s e n e s e s e n t i d o . 

E n s e g u n d o l u g a r , s e o b t e n d r í a l a u n i d a d 
de l f o o t b a l l e n U r u g u a y y e n C h i l e , p u e s w 
d i v i s i ó n e x i s t e n t e e n e s t o s p a í s e s , e s p e c i a l 
m e n t e e n e l n u e s t r o , n o e s m a s q u e u ñ 
r e f l e j o d e l e s t a d o d e c o s a s s u r g i d o en la 
v e c i n a o r i l l a a r a í z d e l a c r e a c i ó n d e l a A m a ­
t e u r s . T a m b i é n s e e s t a b i l i z a r í a , p o r r a z o n e s 
a n á l o g a s , s i n o i d é n t i c a s , l a s i t u a c i ó n , s i e m ­
p r e f l u c t u a n t e , d e l f o o t b a l l b r a s i l e ñ o , t o d o 
l o c u a l h a r í a n u e v a m e n t e p o s i b l e l a i n t e r ­
v e n c i ó n d e l o s d e p o r t i s t a s m á s c a p a c i t a d o s 
e n l o s g r a n d e s t o r n e o s c o n t i n e n t a l e s . 

P e n a l m e n t e , s e m e o c u r r e q u e s e e s t a n c a r l a 
o p o c o m e n o s , e l d e s a r r o l l o d e l d e p o r t e en 
el i n t e r i o r d e l o s p a í s e s r í o p l a t e n s e s . p u e s 
d e s a p a r e c e r í a n l o s m o t i v o s d e l a p r o t e c c i ó n , 
c a s i s i e m p r e i n t e r e s a d a , d e q u e h a n g o z a d u , 
e n l o s ú l t i m o s a ñ o s , l a s l i g a s y c l u b s p r o ­
v i n c i a l e s y d e p a r t a m e n t a l e s : p e r o e s t e i n c o n ­
v e n i e n t e d e l a u n i f i c a c i ó n p o d r í a s u b s a n a r s e , 
p o r p a r t e d e l o s d i r i g e n t e s , c o n u n a n o c i ó n 
c l a r a de s u s r e s p o n s a b i l i d a d e s . 

Píendíbene republicano 
El ídolo contra la monarquía 

N o e s e s t a , p o r c i e r t o , l a p r i m e r a v e z 
q u e el í d o l o d e n u e s t r o s c a m p o s d e d e ­
p o r t e . J o s é P i e n d i b e n i , n o s p e r m i t e a p r e ­
c i a r n u e v o s a s p e c t o s d e s u r i c a p e r s o n a ­
l i d a d . C u a n d o s e d e b a t i e r o n e n n u e s t r o 
a m b i e n t e p r o b l e m a s p o l í t i c o s d e t r a s c e n ­
d e n c i a , l a a d h e s i ó n d e l « m a e s t r o » , s e c o n ­
c e p t u ó v a l i o s a * n o f a l t a n d o q u i e n e s l a p r o -
j u r a r a n p o r t o d o s l o s m e d i o s . P u d o c r e e r s e 
q u e t a m b i é n e n l a s a r d i e n t e s l u c h a s q u e 
p r o v o c a l a p o l í t i c a n a c i o n a l , P i e n d i b e n i 
p o d í a e j e r c e r e s a i n f l u e n c i a p o r v i r t u d d e 
l a c u a l v i v e y a c c i o n a u n a f a l a n g e n u m e ­
r o s a , y t a n g r a n d e , d e a f i c i o n a d o s . 

E s t a m o s a h o r a f r e n t e a u n n u e v o c a s o , 
e x t r a o r d i n a r i o t a m b i é n , p o r s u o r i g i na.li -
d a d . L a r e a l i z a c i ó n d e u n p a r t i d o i n t e r ­
n a c i o n a l e n h o m e n a j e a l P r í n c i p e H u m ­
b e r t o d e S a v o i a, d e c i d i ó a l o s di r i g e n t e s 
f o o t b a l l i s t a s r e p u b l i c a n o s a m o v e r t o d o s 
l o s r e s o r t e s p a r a e v i t a r q u e a q u e l l a c o m ­
p e t e n c i a p u d i e r a a l c a n z a r e l é x i t o q u e s e 
p r e t e n d í a . P i e n d i b e n i f u é o t r a v e z e l p u n ­
t o d e m i r a . EÜ m a e s t r o , q u e n o c o n m u l g a 

s i n o e n el a l t a r d e l o s a v a n c i s t a s . m á s f a m i l i a r a 
l o s r e p u b l i c a n o s q u e a l o s M O N Á R Q U I C O S , a d h i r i ó e n ­
t u s i a s t a m e n t e a l a o r g a n i z a c i ó n d e l b o y c o t , d e c i ­
d i e n d o n o c o n c u r r i r a d e s e m p e ñ a r s u p u e s t o s in 
h a c e r , e m p e r o , p r o p a g a n d a I n t e n s a ni d e l a t a r s u s 
p r o p ó s i t o s . L o c i e r t o e s q u e s u n o m b r e n o f i g u r ó 
e n t r e l o s q u e r i n d i e r o n h o m e n a j e a l a h ida i lnu 
p e r s o n a de l m o n a r c a i t a l i a n o , q u i e n , p o r s u e s p í r i t u 
n a t u r a l m e n t e a n a l í t i c o d e d u j o q u e h a s t a e n el d e s ­
e n v o l v i m i e n t o s p o r t i v o d e A m é r i c a s e n o t a b a la 
i n f l u e n c i a d e I t a l i a . Y p a r a h a c e r e s t a d e d u c c i ó n , 
s i n d u d a e x a c t a , t u v o e n c u e n t a el o r i g e n d e los 
a p e l l i d o s de l o s j u g a d o r e s q u e e n e s a t a r d e i n t e ­
g r a r o n l o s s e l e c c i o n a d o s r í o p l a t e n s e s . L o c i e r t o es 
q u e q u e d ó c o m p r o b a d o q u e e l í d o l o n o a p o r t ó su 
c o n c u r s o a u n f e s t i v a l d e h o m e n a j e a l a m o n a r q u í a , 
s a l v a n d o c o n s u a u s e n c i a s u p r i n c i p i s i n o r e p u b l i ­
c a n o . 

E L P R O F E S O R R E V E L L O 
C u m p l i e n d o u n a m i s i ó n q u e le c o n f i a r a e l 

G o b i e r n o , h a c e v a r i o s m e s e s s e t r a s l a d ó a 
E u r o p a n u e s t r o c o m p a t r i o t a e l p r o f e s o r N i c o ­
l á s R e v e l l o . E l p r e s t i g i o s o e s g r i m i s t a h a r e ­
g r e s a d o a l p a í s s a t i s f e c h o d e s u g i r a , l u e g o 
d e m e d i r s e c o n e s g r i m i s t a s f a m o s o s d e l v i e j o 
m u n d o . I » s i n f o r m e s q u e s o b r e e s t o s a sa l t o . - : 
s e h a n d a d o a c o n o c e r , p e r m i t e n a d v e r t i r q u e 
e n t o d o s e l l o s e l q u e r i d o p r o f e s o r h a t e n i d o 
u n a a c t u a c i ó n d e s c o l l a n t e , d e s t a c a n d o a ú n 
m á s s u p r e s t i g i o e n e l a s a l t o q u e s o s t u v i e r a 
c o n e l c a m p e ó n f r a n c é s H a u s s y , e n R o m a . 

D o n N i c o l á s R e v e l l o v i s i t ó l a f a m o s a e s ­
c u e l a d e e s g r i m a f r a n c e s a d e J o i n v i l l e L e 
P o n t , r e c o g i e n d o e x c e l e n t e s e n s e ñ a n z a s . E l 
d i s t i n g u i d o p r o f e s o r a d a p t a r á a n u e s t r o e j é r ­
c i t o l o s m é t o d o s q u e le h a n p a r e c i d o m á s 
e f i c a c e s y p r á c t i c o s , p r o p o n i é n d o s e o r g a n i z a r 
d o i n m e d i a t o l a s e g u n d a o l i m p i a d a m i l i t a r , 
c o n l a q u e o b t e n d r á u n é x i t o t a n r e s o n a n t e 
c o m o l o o b t u v o c o n l a p r i m e r a , q u e m e r e c i ó , 
d i c h o s e a d e p a s o , l o s m á s e l o g i o s o s c o m e n ­
t a r i o s , p o r l a e x t r a o r d i n a r i a o r g a n i z a c i ó n qu i ­
s e e v i d e n c i ó y p o r é\ c o m p o r t a m i e n t o , d e s d e 
l u e g o s o r p r e n d e n t e , d e l o s m i l i t a r e s e n l a s 
c o m p e t e n c i a s s p o r t i v a s . 

U N O D E L O S Ú L T I M O S R E T R A T O 

D E J A C K D E M P S E 



T E 
L A S G I R A S A C A M P A Ñ A 

P R O P Ó S I T O S D E L O S D I R I G E N T E S D E L D E P O R T E 

Par te do la c a n t i d a d de dinero que obtuvo 
la Federac ión , en ocas ión de la d isputa del 
Internacional por l a s m e d a l l a s , se dest inara 
al fomento del f oo tba l l en el Interior . Ex i s t e 
también en es te caso , a n t a g o n i s m o en la 
manera de a p r e c i a r el p r o b l e m a del footbal l 
en campaña , por pa r t e de los ins t i tu tos que 
dirigen el depor te en el U r u g u a y . 

La A s o c i a c i ó n croe debe in te resa rse a las 
l igas , f a c i l i t ando la r e a l i z a c i ó n de par t idos 
entre c l u b s de M o n t e v i d e o y de campaña 
que tendr ían l u g a r en los depar tamentos! 

Es t ima la F e d e r a c i ó n , por su par te , que lo 
pr ie t i co es e s t i m u l a r a los j u g a d o r e s haciendo 
bajar t e a m s a l a c a p i t a l de l a Repúbl ica , 
con lo que se les o t o r g a un premio, por asi 

de anrLi!, Proporciona la oportunidad 1 S l í ? 1 : S c J u 0 B a e n Montevideo, 
íó,1 ,T„, ' " e r io r que bajaran, a razón 
U T r?,n , n r r " n , B ° . * • dist intas localidades, 

jugar ían, entre si. antes de los m a t c h , mas 

' ^ n ' n r . r ' r q , U e s e Programaran por el Cam-
„ l o c a 1 ' >' Presenciarían después el 

d e s a m ó l o de aquél los . Las dos entidades 
están convencidas de la ef icacia de los pro­
cedimientos que están dispuestos a poner en 
prac t ica . 

De cualquier manera, los footbal l is ta» del 
Interior obtienen venta jas del clama. De 
desear serla que aprovecharan las enseñan­
zas, y que en un futuro no lejano estén en 
condiciones de Integrar los seleccionados na­
cionales. 

D E L A A C T U A L I D A D D E P O R T I V A 

S O B R E L A F U S I Ó N 

C o m e n z a m o s a p u b l i c a r hoy la opinión de 
los c ron i s t a s d e p o r t i v o s de los d iar ios de la 
c a p i t a l , sobre «las p r i m e r a s consecuenc ias 
q u e podr ía a c a r r e a r l a fus ión del football 
a r g e n t i n o » . H e m o s rec ib ido , en p r imer tér­
m i n o , la del señor Juan C a r l o s Sosa, co lega 
que d e s d e hace mfis de un año esta encar­
g a d o de la secc ión depo r t e s de «La Mañana». 
No t i e n e , pues , el s eñor Sosa , una actuación 
I n t e n s a e n l a v i d a d e p o r t i v a . Pe ro los Juicios 
que d i a r i a m e n t e emi t e desde las co lumnas 
del p r e s t i g io so d ia r io a que per tenece, y su 
c l a r a i n t e l i g e n c i a , a l o que debe agregárse­
la se ren idad con que procede de continuo, 
d a n a su opin ión sobre el t ema enunciado. 
Indiscutible au to r idad . 

L O I N D I S C U T I B L E 

Cuando se p rodu jo el c i s m a en el football 
u r u g u a y o , se c r e y ó , con a l g ú n fundamento. 
Que no pod í a s e r pos ib le l a ex i s t enc ia de 
l a s dos e n t i d a d e s por f a l t a de ambiente de 
u n a de e l l a s , — no se p rec i s aba cual , — 
y porque, m u y pronto , se no ta r l a que, espe­
c ia lmente M o n t e v i d e o , no f ac i l i t a r l a el fel iz 
d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o de los c l u b s . Los hechos 
nos d e m u e s t r a n que si bien la v i d a de los 

clubs, en general , no es lo próspera que MTtt 
de desear, el cisma ha ncrmil ido a lcanzar 
a lgunas conquistas que de otra manera no 
se hubieran logrado . Las g i ras cont inuas a 
var ios países de Amér ica y al interior de la 
República, la v is i ta a var ias cnpitales euro­
peas, especialmente a Madrid y París , y 
los viajes que se programan a Norte A m é ­
rica, México y Barcelona, dan a entender 
que puede combatirse el «nial local», d igamos 
asi, con las excursiones fuera del país ; laa 
que hasta ahora han servido para poner eii 
evidencia el grado de adelanto que se ha 
alcanzado, al menos en football . y hasta para 
destacar, como ha ocurrido en ocasión do la 
VIII Olimpiada, que en un rincón de América 
existe un país pequeño capaz de conquistar , 
noble y legí t imamente , los t í tulos mas pre­
ciados, como el campeonato del mundo, pon­
gamos por caso . 

F U N D A C I Ó N DE LA A M A T E U R S 

El 20 del mes en curso cumpli rá cuat ro 
años de existencia la Asociación Amatcu r s 
de Footbal l , pres t igiosa entidad a rgent ina 
que se const i tuyera, entonces, con el fin de 
contrarres tar la acción, conceptuada nega­
t iva para los intereses del football del país 
vecino, que desarrol laba la Asociación A r ­
gen t ina . 

A B A N D O N A N D O E L C A M P O 

Los d i r i g e n t e s de l a s en t idades foo tba l l l s -
j icas del U r u g u a y , pa recen no es ta r dispues­
tos a d e m o s t r a r i n t e ré s por un asunto que 
Sü**!0, »er de f u n d a m e n t a l Impor tanc ia pora 
" ( lUé l l a s : la o r g a n i z a c i ó n y cumpl imien to de 
°s c a m p e o n a t o s l o c a l e s . C ie r to es que si no 

*e hub ie ra dec id ido m a r c h a r a Eu ropa no se 
"«or la c o n q u i s t a d o el c a m p e o n a t o del mundo; 
«ero es ta c o n q u i s t a , que tan to nos eno rgu -
Bjoe, no debe I m p o r t a r el abandono del cam-
^ ° local , y l a i n s i s t e n c i a por la rea l izac ión 
tf g i r a s al i n t e r i o r y ex te r io r . Bien est.1 

no se descu ide el c o n t a c t o con las l iga» 
h n t ? a m p a n a adonde debe i rse a enseñar foot-

en c u a n t o sea pos ib le . Pe ro puede pen­
a r se que no e x i s t e l a m i s m a ob l igac ión con 

a a a s o c i a c i o n e s de foo tba l l del exter ior , es­
pec ia lmente c o n a q u e i i ¡ u i que por In tegrar 
a , - 9 o n f e d e r a c i ó n S u d a m e r i c a n a es tán en con-
»n > , e s u e compe t i r , año a año, entre si y 
" d i s t i n t o s pa í se s . 

H » e e m o s e s t a s cons ide rac iones al en terar -

de los propósitos (le la Asociación Uru­
g u a y a y Federac ión . Las dos entidades pro­
graman para este año un gran campeonato 
m americano, y las dos se empeñan en sal ir 
del país para pasear de legac iones de Juga-
, , „ , „ , „ , , „ „o r tal virtud descuidan sus ac t i ­
v ó l e s diarias, y contr ibuyen al debi l i ta­
miento do los clubs que no pueden j u g a r los 
nartidos que les han sido as ignados por el 
campeonato loca l . Se nota, en resumen, aban -
S del oampo local para concretarse a 
contemplar la si tuación de otros países que 

vir tud del c isma necesitan de es tas cm-
Zjai". Sue son a lgo asi como el leño que 
se acerca a la h o g u e r a . . . 

•No estar la mejor quo dedicáramos núes-
tros mejores afanes a la o rgan izac ión del 
c a m í n a t e local, d igamos mejor, do los 
^.mmeonatos locales? E s una opinión que 
« a r d m a m o s , en el preciso ins tante en que 
nadie sc e n t i e n d e . . . 

•No sea quo confunda más! 

F I E B R E 

S I N D I C A L I S T A 
El traspiés de los jueces 

También los jueces han sufri­

do un extravío en este período 

de subversión deportiva. La fie­

bre sindicalista, el afán de con­

centrarse, no para hacer respetar 

sus derechos — que pueden te­

nerlos,—sino para imponer nor­

mas de conducta a las entidades 

que los aceptan como amigos, les 

ha llevado a cometer errores con­

siderables de extralimitaciones 

cuyas consecuencias están sufrien­

do. No han tenido estos abnega­

do! deportistas la clara visión de 

los hechos. Llegaron a suponer, 

en un instante de irreflexión, que 

apoyados en la Federación podían 

procurar la adhesión de la Aso­

ciación Uruguaya, de tal suerte, 

que sc conceptuara imprescindible 

sus actividades. Fracasados en 

este intento y siempre animados 

del deseo de justificar la exis­

tencia de la entidad, tentaron una 

mayor vinculación con los disi­

dentes suponiendo, acaso, que la 

renovación de autoridades podia 

no ser óbice para (pie prosperaran 

sus propósitos de hegemonía. Y en 

la primera oportunidad el con­

flicto quedó planteado en térmi­

nos absolutos, y en forma desfa­

vorable para los .sindicados. ¿To­

do por qué? Por no haber sabido 

interpretar debidamente los pro­

pósitos que informaron la cons­

titución de la Unión de Jueces 

Sportivos, nacida para llenar una 

necesidad que no era. por cierto, 

la de aportar una nueva potencia 

avasalladora y prepotente a las 

ya existentes, sino la de crear un 

organismo (pie permitiera el e^rre-

so de jueces titulados que domi­

naran la materia, o lo que es lo 

mismo, que no llegaran n la can­

cha dispuestos a lucir un traje 

ni a silbar fuerte sino a facilitar, 

con inteligencia y autoridad, la 

realización de las competencias 

footliallisticas, tanto más atra-

yentes cuanto más ordenadas. Ei 

error de concepto en que han 

incurrido los jueces, puede con­

densarse en la siguiente forma: 

quisieron hacer valer derechos que 

no tenían, olvidándose de sus ver­

daderas obligaciones. 



latios, has ta los deliciosos dis­
t r a ídos , salien ya lo que por esa 
pa lab ra se e n t i e n d e : una forma 
de m á s en más concreta y u rgen ­
te de alvordar nues t ro problema 
h is tór ico y social, económico y 
esp i r i tua l por los medios de la 
c u l t u r a . 

S i n embargo , esa ac tua l idad DO 
e~ sino f ru to penoso de un vasto 
mov imien to espir i tual de re for ­
m a que cunde t r i un fador hace 
siete u ocho años en nues t r a Uni ­
vers idad , como ya ha cund ido en 
m u c h o s países de Amér ica . Su 
lent i tud , lejos de desan imarnos , 
nos parece val iosa prenda de la 
-cr iedad y h o n d u r a de su éxi to 
f inal . 

Acaso en ningún país s u d a m e ­
r icano, excepto quizá Méjico, g r a ­
cias a José Vasconcelos , se con­
duzca tan bien el movimiento . Va 
g u i a d o por h o m b r e s serios y pe­
dagogos sagaces, en t re los que, 
en p r imer t é rmino , se halla Vaz 
I- 'crreira. 

La r e f o r m a es la c a m p a ñ a de 
la emancipación cu l tu ra l de es­
tos pa í se s : ella h a r á m á s esen­
cial la independencia formal que 
nos dieron los revolucionar ios en 
el comienzo del siglo pasado . 

Ese problema his tór ico y so­
cial , — porque es necesario lla­
mar lo así, — aborda capi tales a s ­
pectos de nues t ra vida colectiva, 
aspectos que siendo locales t ienen 
m u c h o de amer icanos y de uni­
versa les . 

La emancipación que se nos dio 
por los héroes de nues t r a inde­
pendencia, no es más que mera­
mente política. Los fenómenos 
ju r íd icos no son m á s que las re-
laciones exteriores de los hechos 
his tór icos . Y b ien ; nues t ra e m a n ­
cipación política fué algo pompo 
sa y vacua ; forma pura , ex te r io ­
r idad pura. Kué en par te a lgo asi 
c u n o una independencia para los 
candidos. Es fecundo empezar a 
- " -pechar lo y a pensar lo y a g r i ­
t a r l o . En efec to ; ello puede ser. 
y es tamos seguros de que será, 
el serio punto de par t ida de una 
em,mripación sustantiva: espir i­
tual , cu l tu ra l y económica . P ién­
sese que no hablamos de inde­
pendencia, t é rmino ocasionado al 
énfas is , al egoísmo y al equívoco. 
X n hay sino una rica interdepen­
dencia. A lo que debemos aspi rar 
va que todavía no ta poseemos, 
e s a esa l iber tad esencial que t ie­
ne cab ida dentro de la maravi ­
llosa in terdependencia en que se 
en t re te je la u r d i m b r e total del 
m u n d o . 

P u e s b i e n : si polí t icamente nos 
h e m o s emanc ipado y hace casi un 
siglo que no somos más colo­
nia : cu l tu r a ! y económicamente 
c o n t i n u a m o s siendo m e r a s colo­
nias , fac tor ías de las naciones, 
de veras , emanc ipadas Esto, por 
pocas letras que en ciencias his­
tór icas se tengan , debiera divi­
sarse con nit idez. Nues t r a Uni­
vers idad debe par t i r bás icamente 

E S D E esta «Página Universi tar ia», los badajos del ideal 
de nues t ra generación, tocarán a rebato en esos bronces 

s iempre sonoros, de ía r e a l i d a d . . . Golpearán, tercos, empe 
ciliados o i rónicos ; horas y h o r a s . . . días y dias. Cuando 

ya no suenen más . algo se habrá r o t o ; los brazos alucinados de lo 
campaneros o el he r rumbroso metal de a lguna rea'lidad caduca . 

l i e m o s hablado de «nuestra generac ión». Ya es t iempo de ha 
cerlo. Algo la define e incorpora por lo menos de manera naciente 
En el intento de definirla gua rdémonos de incurr i r en cierto én 
fasis tan habitual como falaz. N o es aún más que una eos, 
naciente y acaso el reconocerlo, en nues t ras nuevas democracias 
sudamer icanas , sea prenda de ser iedad . 

La actual generación universi tar ia , desde su nacimiento. M nut r ió 
en el verbo de Rodó, con médula de hombre . Se abr ió a la vida 
aspirando ideal ismo. Esa esencia inmarcesible de religiosidad que 
aún desvanecida la fe en un Dios y de r ru idos rancios templos se 
sobrevive cu las palabras magis t ra les de Prósperei.—no fué en vatu 
la pr imer brisa que oreó sus pulmones j ó v e n e s . . . N u t r i d a así. en 
estos t iempos paupérr imos de unción, acechados por el desconcierto, 
nues t ra generación puede levantar serena, como el nómade sor­
prendido en su confiada marcha por la angust ia nocturna del 
desierto, la t ierra de su ideal todavía flotante, pero ya indefectible 
y ascendente . 

Sobre esa precul tura , nues t ra generación univers i tar ia está su­
friendo ac tua lmente la magis t ra l acción de presencia de Vaz F e -
rre i ra que, a pesar de ser callada, como la del roció, es infinita­
mente fecunda . Rodó y Vaz Fer re i ra son los dos sillares sobre los 
que nues t ra cu l tu ra seria y genuina comienza a levantarse . 

La renovación y el resurgimiento filosófico contemporáneo, m a r ­
cadamente idealista, integra también, en lo profundo, con los espí­
r i tus más serios y estudiosos, — focos, como siempre. — la fisono­
mía espiri tual de nues t ra generac ión . 

P r e p a r a d a el a lma así, no podía permanecer en esa encallecida 
indiferencia del hombre que lo acepta todo. Un profundo surco, 

acaso una más c lara sabiduría , emerg ida de la experiencia del 
dolor, la separa de la concepción satánica de la vida, que engendró 
la ú l t ima g u e r r a . 

Además , quizá como consecuencia intima de tales t ragedias , por 
todos los ámbi tos se hacen urgentes y pr imarios los problemas 
sociales. En este orden de hechos nues t ra generación ha en t rado a 
la vida viendo también cosas inaudi tas , únicas, desga r radoras unas , 
he rmosas ot ras , perplejizantes las m á s . . . 

T a l prodigioso v a la vez t rágico cúmulo de circunstancias, 
ha hecho su s i e m b r a . . . P o r ésta ha palpitado en sus internas 
fibras la emoción de la h is tor ia . Ya asoma a la luz cotidiana 
uno de los rasgos de su perf i l . 

En efecto. Nues t ros universi tar ios han discernido la misión 
excepcional que en estas democracias jóvenes cabe a la cul tura 
1.a real idad misma proclama, con esa voz ro tunda que le es 
propia, que nues t ro problema genuino y urgente está en nues t ra 
propia indigencia espir i tual y económica. A la emancipación poli-
tica, hecho exces ivamente ha lagador y formal, no ha acompañado 
o t ra sustancial , la de la cu l tu ra y la de la apt i tud técnico-económica. 

El que con m i r a d a invest igadora exenta de predisposición a los 
opt imismos fáciles y a la parcial idad afectuosa que inspira lo 
propio, observe nuestra vida y nuestra historia, no puede menos 
de cons ta ta r la debil idad de nuestra c u l t u r a . 

N o hemos salido aún del período de la imitación simiesca, como 
di r ía Vasconcelos. N u e s t r a vida real desde la cu l tu ra has ta la 
política, se mueve ociosamente en una f lagrante super f ic ia l idad 
Es el nues t ro un a t r a so o una debil idad espir i tual , muy corr iente , 
por o t r a parte , en las jóvenes repúblicas sudamer icanas , pero 
también muy fácil de modif icar apl icando cu la enseñanza, especial­
mente en la secundar ia y superior, una concepción de la Univers idad 
seria y noblemente ambiciosa . 

Y nues t ra generación ha levantado su bandera , la Reforma. 

L. 
I N I M K N K O 

de la constatación de ese hecho 
capital , el más g r a n d e de nuestra 
his tor ia , en lo que ésta tiene de 
individual , contingente. 

Y nues t ra Univers idad , que es­
tá en brazos de la bella Solene 
o que. mejor , no está en ninguna 
parte , no sospecha eso, o si lo 
sospecha lo dis imula a t rozmente 
bien. 

Ese hecho capital de nues t ra 
historia, impone una misión fun­
damental a nues t ra Univers idad : 
construir sobre nuestra doble mi 

seria, cultural y económica, que 
es una doble esclavitud, nuestra 
emancipación integral y efectka. 
Y esa misión la ha de cumplir 
creando nuestra cultura y pre­
parando nuestra eficiencia eco­
nómica. 

Ese es el destino no sólo de 
nues t ra Univers idad, sino el des­
tino general de toda Univers idad 
lat ino-americana. Los yankees. de 
acuerdo con las modal idades de 
su raza, la orientación de su vida 
colectiva, v con ese maravi l loso 

poder real izador que los earacte 
riza, ya lo han cumplido Su 
500 univers idades con sus 400000 
estudiantes han contribuido 
derosamente a el lo . 

H a y . pues, una necesidad real 
que no admi te discusión, , a que 
tiene en el Nor t e la comproba­
ción i r refu table de las realidades 
c o n s u m a d a s : que la l 'niversidaj 
Americana, tiene un destino úm. 
co y excepcional. Consiste él en 
crear la substancia de lo que ao> 

no es. en latino-américa. mas qut 
burlada apariencia: la emancipa­
ción real y efectiva. Nos estamn. 
mur iendo de incu l tu ra ; nos esta­
mos mur i endo de pobreza, y todo 
por nuestra flojedad espiritual 

S í ; somos flojos de espíritu. 
N o es tamos preparados p a r a 
abordar , hacer frente y conquistar 
la civilización imperante. Ella 
nos parási ta y sofoca en vez de-
nut r i rnos . Esa es la verdad. Que 
se analice lo que recogemos de 
nues t ra r iqueza, de los frutos de! 
país, y se verá que lo que de 
ellos queda para nosotros, es irri­
sorio, mien t ras vuelan para el ex­
terior pingües ganancias Eso es 
lo que, a gr i tos , dicen los fri­
goríficos, el ferrocarr i l , las aguas 
corr ientes , las agencias de auto­
móviles, las -mpresas de petróleo 
y carbón, e tc . 

N o 'criemos industr ias nacio­
nales, y lo que es, por mero cre­
cimiento vegetat ivo, nuestro, . 1 
su industr ial ización es mucho 111:1-
ex t r año que nuest ro Estamos 
abocados a vivir por las propias 
fuerzas en una civilización cuya 
compleja técnica no es de nuestro 
resorte. El lo nos reduce a una 
categoría subal terna casi mise­
rab le . 

La única industr ia nacional QUE 
e laboramos en total idad, pero <i 
acaso no nos deje más rédito q 
las o t ras , es la política, DONDE 

muchos de los que para mi'l ' 
sirven juegan al hombre mili -
pensable. 

Sobre esa real idad desierta, 
nues t ra escasa cu l tu ra padecí d 
una ex t r av i ada orientación. 

Esta 

d is t ra ída de su realidad. Se «1 
camina hacia las nebulosidad 
intelectuales o l i terarias. Deben 
ayuda rnos a ser hombres y 
mane ja r nues t ra realidad, y 
nos ayuda casi más que a hai ' 
v e r s o s . . . , . . . 

La Univers idad debe ser el 
lian,. c reador de la cultura- A 
estudios secundarios debe u"l" 
luírseles una orientación intcfc 
lista general v desinteresada, 
be abr i r los v propagarlos 1 
medio de un régimen literal a • 

o en cambio del actual aW 
tiende a 

canizante. q l K 

TIVO 

de exámenes que 
el iminatorio, y mee" 
opera una selección al r e \ I -

A los estudios superiores 
hacerlos verdaderamente n 

emancipándolos ele ia . 
I) r á etico - profesionalista. . r -
fraudólos de verdadera cul 
del cul t ivo de la ciencia*Jg£¿. 
del es tudio de nuestra 



L A S A M A Z O N A S D E H O G A Ñ O 
u N E S P E C T Á C U L O M A R A V I L L O S O E N LA E X P O S I C I Ó N D E W E M B L E Y 

¿Existieron las amazonas ríe antaño, aque­
lla) guerreras de la Capadocia, que según unos 
iueron vencidas por Hércules, y según o t r o s 

POR Belerofonte, aquel afortunado nieto de 
Sisifo, que montó el caballo de Pegaso, venció 
« 'a Quimera y se casó con la hija de LlobatOJ, 
rey de Licia, a quien sucedió en el trono? 
Dejemos a la leyenda en su nimbo de oro. 
Quizá, no se hayan hecho para otra cosa, esa 
! todas las leyendas (pie existen. 

Pero podemos af irmar con todo el peso de 
•"* hechos, que hoy. sí existen las amazonas. 

v"> están las fotografías que con estas lineas 
Publicamos que atestiguan de ello. Ahí puede 
v " * e H n K r u r x , , | t. muchachas norteamericanas 
r"Vo principal deporte consiste en domar caba-
" n> y en montarlos por más bravos que sean. 

Esas mujeres, en compañía de otros raba-
, , , s t a s masculinos, ya han llegado a estas horas 
a '» Exposición de W'emblcy. para donde fue­

ron contratadas con objeto de efectuar diverso, 

rmíros. 
Oigamos, entre paréntesis, que Wrniblcy es 

una región inglesa próxima a Londres, donde 
en la actualidad se está celebrando una gran 
Exposición de todo el Imperio Británico. Por 
eso no podían faltar algunas demostracione, 
típicas de la bija mayor que para Inglaterra es 
norte América. 

Dejando a un lado el riesgo y la dificultad 
de ese deporte, cosas (pie ya se explican en la> 
leyendas de los grabados adjuntos, hay algo 
muy importante para nosotros, pueblo nuevo de 
un mundo nuevo, y que puede verse en esas 
fotografías. 

Es la gracia, la finura y la franca y tranquila 
alegría de esas mujeres acostumbradas a vivir 
en pleno aire libre, en el caminí, en plena nato 
raleza, desmintiendo rotundamente a cuantos 
afirman que la mujer, fuera de su cocina, de 
o í . sedas \ i» I FITMI «. SI transí»! ma I n mal i 
macho. Las que aparecen en esas fotografías. 

no diremos que sean tipos ejemplares de belleza 
femenina en cuanto a la pureza y corrección 
ile lincas, ñero indudahlcmciit.-. además de ser 
herniosas en el sentido corriente que se da a 
esa palabra, de ser jóvenes y alegres, nada en 
ellas denota masculiiiidail de facciones ni de 
gestos. Si no se supiera que son i'ow-itiiii 
fácilmente podría decirse que son muchachas 
de la buena sociedad r/i.r/NI-IIIFU.T. para una 
ktrtiltiSt de caridad. . . 

Una vez más queda demostrado basta la 
evidencia que ningún de|>orte. ni este tan temi­
ble de la doma de caballos, UI.ieiilnnza a la 
mujer. Todas éstas que ahora realizan proezas 
en el picadero .1 Wcmbley son, indudahlcmcn 
te, honorables hiias de familia unas y, otras, 
dignas esposas. 

Ksa es la nueva raza que ya se anuncia 
tanto en el Norte como en el Sur. Una raza 
que llevará la máxima fuerza en los músculos 
y en los labios la sonrisa toda l u z . . . 

E N ' P E S I M I S T A S C L U B 
M * • ! DENTRO DE CIEN ANO» EL MUNDO 

" " N CAO». 

" » * « N I COMPRENDA "NA SCZ ROR TODA», MI AMO. 

P.Ì.T* U " , n c l , r a D l " C o m ° ' 

¿ A » I »<• CUMPLEN 
M I O ORDENE». ALFREDLTO? ¿ N O 

t e d i j e MUe p e r o l u , m u y d e s p a c i o ! 
y ( e o b e d e c í , MAMA , o 

„L,ICRA» I H " " 

— E . T O Y DEATRO.ADO; HE A B U » a d n MUCHO DE LOS 

PARALAN» ARTIFICIALES... 

— I ' U E A a MI ME HA PA.ADO LO CONTRARIO: »ON O» 

PARAÍSO» LOA GUE HAN AHUAADO d e m i ; HE SIDO TREIN­

TA a n o » c a n t a n t r 
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Prima dos, dame la todo 

que he g u a r d a d o en esa caja, 

tres dos tres cuatro, tres modo, 

que no se caiga la tapa. 
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Escri tor español. 

A m a n d i t a . 

S e v e r i n o I 

\ l o s l e c t o r e s t 
La c o r r e s p o n d e n c i a pa ra esta sección debe 

di r ig i rse a A r i * < ó . e l e * , R e d a c c i ó n de " A C ­
T U A L I D A D E S " J u n c a l , 1 3 9 5 . - M o n t e v i d e o . 

S O L U C I O N E S D E N U E S T R O 

C U A R T O N Ú M E R O 

N.* 7. — Algarrobo. 
» 8. — Candorosa. 

s> 9. — Es siempre la rueda peor engra­
sada la que hace más ruido. 

» 10. — Conversar . 

Enviaron soluciones: Violeta (Sarandí del 
V i ) , Coquita y W a g i u r . 

C O N T E S T A N D O 

Pola Ncgri (Cas t i l los ) . — Muy bien su re­
mesa. I r án a su turno . Espero que no serán 
éstas sus únicas colaboraciones. 

Chicha. — Debe tenor paciencia. Se publica­
rán próximamente . 

Defensa. — P o r ser éste su primer juego, lo 
encuentro muy bueno, y le aconsejo «repetir el 
plato», de acuerdo con su promesa . 

l'iolt-ta (Sa rand í del Yi) ; Rioja (Buenos 
Ai re s ) . — Recibido. Contes taré en el próximo. 

Ar i s tó te les 

r \ j u E : S T R O 
R . M . ( C a p i t a l ) . — S u c o l a b o ­

r a d ó n p a e ó a c o n c u r s o . N o a n ­
t i c i p a m o s j u i c i o . L a R e d a c c i ó n 
o p i n a r a a s u d e b i d o t i e m p o . 

A C'ur luMo. ( C a p i t a l ) . — D i c e 
u s t e d b i e n . A c t c a l i d a d e s e s u n a 

r e v i s t a i n d e p e n d i e n t e . S u s d i ­
r e c t o r e s s o n u r u g u a y o s . L.ea l o s 
c o m e n t a r i o s d e l c u a r t o número. 

A r t l e . i l l n t n . i C a p i t a l l . — T e ­
n e m o s e n c a r g a d a e s a s e c c i ó n , 
l a q u e p o r o t r a p a r t e , n o n o s 
I n t e r e s a m u c h o . ¡ S i f u é r a m o s a 
p u b l i c a r t o d o l o q u e s e n o s p i d e 
t e n d r í a m o s q u e e d i t a r l a r e v i s ­
t a c o n a l g o m á s d e 40ü p á g i ­
n a s ! U s t e d a l i v i a r á . . . y m u ­
c h a s g r a c i a s p o r s u o f r e c i ­
m i e n t o . 

v J n r t n n o f o K o . (< ! a p i t a 3 l , — P e ­
r o , s e ñ o r , ¡ q u é c u l p a t e n e m o s 
n o s o t r o s d e q u e s e e n c u e n t r e a 
t a l p u n t o e n a m o r a d o ! T o d o s 
« p a s a m o s p o r e s o s t r a n c e s » , y l o 
m á s q u e p o d e m o s h a c e r p o r u s ­
t e d , e s c o m p a d e c e r l o m u y s i n c e ­
r a m e n t e . C u a n d o e s a c r i s i s t r e ­
m e n d a , h a y a p a s a r l o , e s c r í b a n o s 
o t r o s o n e t o p a r a h a c e r « p e n d a n t » 
c o n e l q u e t e n e m o s a l a v i s t a . 
S e a . p u e s , h a s t a e s e e n t o n c e s , y 
b u e n a s u e r t e ! 

I o . n » . ( M o s q u i t o s ) . — St . a m l -
aro. s í . E n t é r e s e d e l a a n t e r i o r 
r e s p u e s t a . T a n e n o r m e y h o r r i b l e 
e s l a s e n s a c i ó n q u e n o s p r o d u c e 
l a l e c t u r a d e l a s « e m p a l a g o s a s 
e n d e c h a s » . . . q u e t o d o s a q u í , e n 
e s t a c a s a , n o s h e m o B e n f e r m a d o 
d e d l a b e t i s . 

C r é a l o , a m i g o L u c a s , ; s l o t t r t a 
l a m i s m í s i m a t i n t a c o n q u e e s -
b r i m o s y a t i e n e a l b ú m i n a ! . . . . 

M. K . d e P . ( M e l ó ) . — N o t e n e ­
m o s i n c o n v e n i e n t e . M a n d e l a s 
f o t o g r a f í a s . P u b l i c a m o s t o d o l o 
q u e s e a d e i n t e r é s g e n e r a l . 

M a r é e l o ( T r e i n t a y T r e s ) . — 
D i r í j a s e a e s t a A d m i n i s t r a c i ó n . 

A u n a b e l l a r o i n á n l l e n . ( R o ­
c h a ) . — L a m e n t a m o s q u e l a R e ­
d a c c i ó n n o s e h a l l e e n R o c h a . . . 
¡S i s e h a l l a r a e n R o c h a l a R e ­
d a c c i ó n o f u e r a n m á s b a r a t o s l o s 

Hemardo. f l ' a n d o ) . — N o s d i ­
c e n p e r s o n a s « a u t o r i z a d a s » , q u e 
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* C A S A A . B A R R E I R O Y R A M O S * S . A . 
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D i r e c c i ó n , R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : 

Juncdl, 1395 *> M o n l e T Í d t - o •» R > p . o . d e l t ....M...> 

T e l é f o n o : U r u g u a y a 26, Cen t r a l 

S u b s c r i p c i o n e s i 

L a s p e r s o n a s que deseen rec ib i r "Aclual idades" 
t o d a s las s e m a n a s y que no t e n g a n fac i l idad p a r a su adqui­
s ic ión en los p u n t o s d o n d e r e s i d e n , h a l l a r á n suma c o n v e n i e n ­
cia a l subsc r ib i r se d i r e c t a m e n t e en esta A d m i n i s t r a c i ó n . El 
i m p o r t e de las subsc r ipc iones debe remi t i r se a esta A d m i n i s ­
t r ac ión en giros pos ta les , c h e q u e s , ó rdenes con t r a casas co­
m e r c i a l e s e s t ab lec idas en e s t a , o en es tampi l l a s de correo , bajo 
sobre ce r t i f i cado . 

P R E C I O S D E S U B S C R I P C I O N E S 

C a p i t a l . - T r i m e s t r e 8 
. S e m e s t r e » 
. A ñ o • 

N ú m e r o (te la fi'ehn » 
. a t r a s a d o * 

In te r io r , F s p a f t a I T r i m e s t r e . . . » 
y c u a l q u i e r p a í s j S e m e s t r e 
a m e r i c a n o . I Año » 

N ú m e r o de la f e c h . • 

D e m á s p a í s e s e u r o p e o s . Anua l • 

1.20 o ro uriiiiiiHvo 
2.30 • 
4 50 
0 10 
0 20 
1.50 
3 00 
5 50 
0 12 
8 00 

el e j e m p l a r 

e l e j e m p l a r 

Anuncios en el exterior i 

A c é p t a n s e a n u n c i o s de cua lqu i e r A g e n c i a de publ ic idad que 
ac red i t e su se r iedad y so lvenc i a . La A d m i n i s t r a c i ó n a t e n d e r á 
todo ped ido de tar i fas sobre av i sos y de e jempla res sue l tos . 

ile 
S 
g o 

C O R L E O 

si u s t e i l v a a M i n a s l e rompen 
el a l m a . ; . L a c a u s a ? A l l á se las 
a v e r i e n * u s t e i l . ¡ T a m b i é n , cier­
t o s e x c e s o s , B e r n a r d t t o ! 

\ Z o r a l d n . ( C a p i t a l ) . -
q u e n o s e c o n s i g u e u n a a m p l i a ­
c i ó n d e l r e t r a t o d e l P r í n c i p e . 
c o m o a u s t e d l e a e r a d a , vee t id i to 

f r a c ? Y a lo l i e m o s d i c h o : a 
A. l e g u s t ó m u c h í s i m o e l t a " -

.: « T a l l i n t a l f t n » . . . 
O p i n a m o s a «u t e r c e r a p r e s u n ­

t a q u e p o d r í a m a n d a r l e e s e t an ­
g o a R o m a , p i d i é n d o l e a l mismo 
t i e m p o e s t a m p e e n él u n a u t . -
( T a f o , — q u e s e r á g e n t i l , no 10 
d u d a m o s . , 

t r a m o n t a m o s n o p o d e r e o m p ' ^ 
c c r a u n a d a m a e n lo q u e n 
p i d e d e I m p o s i b l e , p e r o , d e s c u . • 
Z o r a l d a . I .e J u r a m o s q u e P- • 
o t r a v e z n o se n o s e s c a p a r a ni 
K ú n p r í n c i p e s i n q u e n o s ru > 
q u e e n f o r m a s u r e n d i d a a d m 1 

c l o n a l g e n i o m u s i c a l r t o p l a t ' 
s e . q u e n a d i e p o n e en < , u a a -

t i i . . . -
q u e s e h a p e r d i d o el M u s e o i ' 
t ó r l o o c o n l a f a l t a d e e s e a u 
g r a t o ! J - , 

Si u s t e d d e s e a m a y o r e s D 0 

l i e s d i r í j a s e a l r e d a c t o r i 
s u b s c r i b e el r e p o r t a j e < l u e ! ,. 
h i j e a m o s e n e l n ú m e r o a n t e n ; 
y q u e p u d o c a u s a r l e e n au 
t a n t a s e m o c i o n e s . r»rAem' ' ? 

M n r t h n . ( C a p i t a l ) . — ' : [ ' 
s e a a s í c o m o u s t e d l o aica. 
g ú n i n f o r m e s f e m e n i n o s . í n 

e s d e s u p o n e r n o ! > o s ° ¿a.t>ié 
e n r i d i c u l o . — el p r i n c i p e n . 
e n c a s t e l l a n o « f u e r a a e v 

C O l O » . t.mJLñ H 1 -

D i e e n t a m b i é n l a s m ' » ™ » „ 
f o r m a n t e s , q u e > L O N , A ' ° \ . deJ ' 

a d i e s t r a r l o e n e s p a ñ o l n o i , 
l e e r en t o d o e l t i e m p o ae¡ ^ ,. 
o t r o l i b r o q u e n o f u e e e l a » 
r a d a s » , d e S a n t a T e r e s » 

e s ú s - e l « T a l á n . ' m b a l l e c l t o d e l „ ' l a ' * r e . . i l " ' ' 
l á n » . . . s e g ú n s e e x p l i c a , r e „ 
u n a n a t u r a l c o n s e c u e n c i a 
f a c i l i d a d d e l J o v e n ^"^eoiti' 
r a e x p r e s a r s e e n « r , ° " f ' „ o y i 

c u a l q u i e r h i j o d e ve*; ' " 1 ; - , c J » s i -
d e r e y . y p e s e a todo * ̂  } e . 
c i s m o d e S a n t a T e r e s a 
s u s . . . . 



N O T A S G R Á F I C A S D E I . I N T E R I O R 

'A 

cuadro "Fénix" de Montevideo, el M do Agosto. - 8. DOLORtS . • Equi­
pos del "Cluh Soriano" de Montevideo u "Nacional" de Dolores, quo 
jugaron el 26 de Agosto. 3. tquipo dol "ténlx" que perdió en M e r c e d e s . 
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P O R Q U E E N E L L O E S I Á 

S U P R O P I O I N T E R É S 

L o * f i i t i c i l e * P u n k t c i l / « * i » s , p a r a l e n t e s y a n t e o j o s , s o n t i r e s u l t a d o de v e r d a d e r o s e s t u d i o s c ien 

t í f icos l l e v a d o s a la p r á c t i c a p o r la r e p u t a d a F á b r i c a < « t i l o s /«"¿>»s, d e J t ' n a , t n u n d i a l m e n t e c o n o c i d a ; 

p o r lo m i s m o su p r o c e d e n c i a e n c i e r r a u n a g a r a n t í a de c a l i d a d . N a d i e q u e n e c e s i t e l e n t e s d e b e r í a de j a r de 

u s a r e s t a m a r c a de c r i s t a l e s , q u e p r o p o r c i o n a n u n a v i s ión pe r f ec t a , s in el m e n o r e s f u e r z o , a tal p u n t o q u e 

q u i e n se h a b i t ú a a e s t o s 4 •i>(«il«-s P u n k t c i l /.riss difícil le r e s u l t a s u s t i t u i r l o s p o r o t r o s . 

T o d o c r i s ta l t i ene g r a b a d a e s t a m a r c a de f ab r i ca : C¿ Ex i j a su c o m p r o b a c i ó n . 
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